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deteriora o destruye, tal como sucede en la terapéutica de 
la gobernanza mundial de los estados actuales. Un examen 
rápido nos demuestra que estamos lejos de obtener resulta-
dos efi cientes con este equivalente a enviar un automóvil mal 
fabricado al taller cada vez que se rompe, tal como estaba 
programado que sucediera. Por ahora, el Desarrollo Humano 
y su forma de medición van a la zaga de los problemas y no se 
ponen delante de ellos para reconsiderar el paradigma en su 
genética. Esto no le quita mérito, en absoluto, a este esfuerzo 
y a esta visión pionera de la dupla Sen-Haq, que puso una 
bisagra desde 1990 a las “zonas oscuras” de la supervivencia 
humana, para mejorar en ese marco la identifi cación y denun-
cia de la problemática de la desigualdad de género, el acceso 
a la salud y a la educación con medición de las desigualda-
des multidimensionales, y el mejoramiento de algunos índices 
de pobreza, sostenibilidad y vulnerabilidad, especialmente en 
países con menores recursos y PBI más bajos. En el último 
informe, vemos como el índice de desarrollo humano (IDH) de 
los países pobres se acercó al de los países ricos. El 25 % de los países subió en los últimos 
40 años un 20 %. Otro 25 % subió un 65 %, partiendo de inicios diferentes. No hay una co-
rrelación entre crecimiento económico y avances en salud y educación en los países con un 
IDH medio o bajo. Lo importante es comprobar que el Desarrollo Humano aumentó, a pesar 
de entornos nacionales de bajos ingresos. Ya analizaremos los factores que pueden estar 
implicados en esta dicotomía3.

Las democracias actuales albergan un “como si” de libertad individual y comunitaria; la 
efi ciencia y la equidad, cuando se transforman en planes y programas, nacen con el ADN in-
adecuado. Efi ciencia y equidad son modelos de ingeniería ética del pensamiento y de acción, 
cuya genética está condicionada por el grado y calidad de libertad adquirida, desarrollada y 
ejecutable por un individuo o una comunidad a través de acciones proactivas que tienen como 
condición mínima necesaria la identifi cación de las propias esclavitudes y la capacitación 
para sortearlas. Estas van desde el sesgo cognitivo al suicidio moral preterintencional. En la 
era del posdesarrollo, este libro trata particularmente acerca de la discusión antropológica, 
biológica y neuroquímica de este componente ético del paradigma del Desarrollo Humano, en 
el entendido que la libertad no es solamente un valor de construcción existencial, sino el fruto 
de un entrenamiento proactivo con resultados biológicos y sociales. Por lo tanto, la promoción 
de la libertad -en el sentido de lo que discutiremos en las próximas páginas- es considerada 
determinante del grado de efi ciencia y equidad asimilable por un interlocutor individual o co-
lectivo. 

En defi nitiva, la libertad adquirida o desdeñada determina la noción y calidad del concepto 
del «propio interés» al que nos referimos anteriormente. También condiciona el cambio de la 
teoría de la utilidad por el de la teoría de la distribución basada en la productividad marginal 
-planteadas por el Nobel Amartya Sen en 1998-, ya que la capacidad del ser humano de ejer-
cer su agencia y modifi car su entorno provienen de la libertad, que es el trono de la equidad. 
Como veremos más adelante, no nos referimos solamente a la estructuración de libertades 
instrumentales, como pueden y deben ser las oportunidades económicas, las libertades polí-
ticas, los servicios sociales, las garantías de transparencia y seguridad policial, sin las cuales, 
aunque sea como intentos, no llegaremos indemnes al paso propuesto. 

Nos referimos a las tareas antropológicas, civiles, culturales, políticas y comunitarias que 
se relacionan con alcanzar la condición tope de nuestra condición humana, representada 
por el mejoramiento de nuestra intersubjetividad primaria y digital. En tal sentido, abrazamos 
los conceptos de autores como Norberto Bobbio, Alain Touraine e Isidro Cisneros4, quienes 
consideran que la tolerancia por lo diferente es un buen punto de partida, pero ese loable 
componente de la convivencia democrática resultará estéril hasta que no se extiendan los 
derechos civiles a los derechos sociales y culturales, en el marco actual de malestar del esta-

3 Informe sobre Desarrollo Humano 2010, Nueva York, Programa Naciones Unidas para el Desarrollo, 2010.
4 Isidro H. Cisneros, Los recorridos de la tolerancia: Autores, creaciones y ciclos de una idea, Mé xico, 
Océ ano, 2000.
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do burocrático-industrializado y se empiece a dibujar una autopista hacia lo que llamaremos 
democracia cerebral como escalón evolutivo irrenunciable. 

Sin todo lo expuesto, seguiremos teorizando sobre el círculo virtuoso de condiciones para 
que los mercados funcionen bien (inversiones en salud y educación, distribución equitativa de 
activos, marcos de seguridad jurídica para personas y propiedades, acceso sin barreras de 
sexo o raza, gasto social del 50 % del gasto público, etcétera) y seguiremos tratando de me-
jorar lo que está mal diseñado d’amblais. Nos caben las generales de la ley y el autor deberá 
cuidarse muy mucho del efecto de falso consenso, descripto como la tendencia a ver las pro-
pias conductas como comunes, apropiadas y normales frente a las conductas, pensamientos 
y actitudes ajenas como inapropiadas, poco comunes y desviadas. El punto de partida del 
Desarrollo Humano descansó en 1995 sobre cuatro componentes: 

 Productividad que posibilite la participación de los procesos que generan ingresos y 
empleo remunerado.

 Equidad o igualdad de oportunidades.

 Sustentabilidad de las opciones para la presente generación y las futuras sin quemar 
las naves.

 Potenciación 

Desde su inicio, el concepto de Desarrollo Humano ha sido transversal a todos los Dere-
chos Humanos. Esta obra plantea aportes a la sustentabilidad y potenciación de los Derechos 
Humanos y al Desarrollo Humano sustentable, a través de lo que daremos en llamar Demo-
cracia Cerebral.

El presente ejercicio no signifi ca entonces una discusión torpe sobre la condición humana 
respecto de la propiedad privada. El comunismo ha fracasado rotundamente, pero también la 
Escuela de Chicago. El Desarrollo Humano busca la expansión de las oportunidades, mien-
tras que la Seguridad Humana se enfoca hacia al análisis de los riesgos, peligros y amenazas 
que atentan contra el Desarrollo Humano. 

Esta obra no intenta construir un atalaya del altruismo y ponerle el pecho a la fuga de 
las galaxias hacia el índigo, pero a esta altura, el egoísmo moral y ético no es más que la 
expresión de la ignorancia de las leyes de la Física y la Biología Molecular, como trataremos 
de expresar en las próximas páginas. Es como pensar que el dinero electrónico depositado 
en una cuenta suiza nos va a salvar del calentamiento global. El “propio interés” ejercido por 
las democracias actuales afecta el interés de quienes lo ejercen y sus destinatarios, aunque 
la egoistocracia lleva un tiempo largo de instalación histórica, a pesar de Aristóteles, quien 
expresó: “el egoísmo no es el amor propio, sino una pasión desordenada por uno mismo”. 
Lamentablemente, no importa la calidad del kevlar de un chaleco antibalas, si llueven misiles. 
Nadie está a salvo de esta artillería, ni víctimas ni victimarios circunstanciales.

Proponemos mejorar nuestra calidad de registro para que, mediante un acecho instinti-
vo de cazador e introspección refl exiva de pensador, capturemos con integralidad nuestra 
percepción del mundo para mejorar nuestro buscar y encontrar como constructores de ese 
paradigma. De tal manera, podremos asimilar mejor lo adecuado y demandar con mayor ob-
jetividad lo necesario, a la par de iluminar la oscuridad de lo pendiente. Para ello, debemos 
investigar los mecanismos de captura y depósito de las transacciones conscientes y en off de 
quien ve, escucha, escribe e interpreta, siente sed de agua, sed de justicia, simpatía, odio, 
deseo, amor a primera vista, miedo a la invasión del espacio territorial y a la extinción física 
y cultural: nuestro cerebro. 

La cita del Corán “Ahora está claro que Adán es el que sabe y vosotros sois los que rezáis, 
y uno que sabe es mucho mejor que miles de los que rezan. Dondequiera que esté el que 
reza, debe reconocer la supremacía del que sabe” exalta el saber del Hombre por encima de 
los ángeles que rezan. Roger Batra nos aporta que la experiencia y la cultura cambian nues-
tras proteínas cerebrales, entidades que registran la conciencia del mundo que “está ahí” a 
través de la versión de cada ser humano y se constituye en nuestro dassein (el estar ahí de 
Heidegger), al integrar nuestra experiencia personal y cultural. Nuestro cerebro y el devenir 
de nuestras conciencias de ser están inmersos en una homeostasis histórica entre lo que los 
románticos alemanes -fundamentalmente Hegel- llamaban espíritu del pueblo o volksgeist, 
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que se defi ne como la sustancia que existe en el individuo y adquiere la forma de identidades 
e ideologías de un pueblo. 

El espíritu de una nación es una de las manifestaciones del espíritu mundial o weltgeist, 
que se desarrolla con la historia humana. Asimismo, el volkgeist es una etapa intermedia de 
ese weltgeist. Ese espíritu mundial incluye a su vez, el espíritu histórico de varias naciones 
(volksgeister) y el espíritu de naciones individuales son las articulaciones (gliederungen) de 
una organización y su realización.

El par antitético y antisubstancial del volkgeist es el espíritu del tiempo o zeitgeist. Es un 
término que expresa la experiencia del clima cultural dominante que defi ne, particularmente 
en el pensamiento hegeliano, una era en la progresión dialéctica de una persona o el mundo 
entero y, como lo dice su traducción del latín, es el “espíritu guardián del siglo”. En el proceso 
de su formación, el individuo sufre varios cambios sin perder su identidad. Una nación, en 
su volksgeist, tiene su rol en la historia mundial, con la cual contribuye en su tiempo. En este 
ámbito, entre estos dos principios, se desarrolla la historia compleja de pendularidad y bús-
queda del equilibrio homeostático de nuestro mundo en el teatro de operaciones del cerebro 
del hombre simbólico-materialista, del cual con brillantez nos habla Juan Recce en su libro 
Poder Plástico. 

Invitamos a un ejercicio conceptual y existencial que nos introduzca en la problemática 
del Desarrollo y la Seguridad Humana pendientes en el siglo XXI, sumando el aporte de las 
neurociencias a los desafíos planteados por la sociología profunda. Intentaremos el upgrade 
2.0 de un software biológico de pensamiento y gestión del Desarrollo Humano en el marco 
del crecimiento sustentable, desde la perspectiva del cerebro y las construcciones simbólicas 
que registran nuestras historias de vida con una búsqueda centrada en la pata fundamental 
del trípode ético del Desarrollo Humano, la libertad. En el camino propuesto del buen fi losofar 
intentaremos hacer buenas preguntas que inviten a encontrar algunas respuestas para la 
planifi cación estratégica y la Gestión Cerebral del Desarrollo Humano.

Nuestra formación neuroendocrinológica y sanitaria es apenas un punto de partida desde 
donde recurriremos a la ayuda de las ciencias blandas y duras desde una visión antropológica 
desarrollista, ya que la verdadera salud pública al servicio de la Seguridad y Desarrollo Huma-
no puede proyectarse a un per saltum, si nos atrevemos a un abordaje transversal y holístico 
de una realidad que es, en principio, la propia percepción exigida a diario como el músculo 
entrenado de un atleta. El diseño de las políticas económicas, sociales y ambientales condi-
cionan el status actual de la salud pública conseguida.

Si tomamos a la Justicia Social como parámetro ético para poder proveerla y para reco-
nocerla para nosotros mismos, debemos convertirnos en atletas de la percepción y recordar 
la advertencia del Principito de Saint-Exupéry: “Solo se ve bien con el corazón; lo esencial es 
invisible para los ojos”. Esto último no es tarea fácil, ya que este entrenamiento de tratar de 
“ver con el corazón” demanda dejar más cosas de lado que las que hay para agregar. Como le 
pasa al escultor tocado por el talento inspirador que rebaja, mediante la talla artística, las viru-
tas de la madera o la arenilla de la piedra que están cubriendo la obra de arte subyacente, en 
la búsqueda de la percepción ampliada debemos rebajarnos de sesgos y preconceptos que 
nos permitan percibir la “obra potencial subyacente”. Muchas veces los artistas ven con un ojo 
inspirador aspectos de realidades potenciales que 
muchos atletas de la percepción no podrían alcan-
zar en toda una vida de mirar. Pero en la tarea de 
mirar con el corazón en el sentido aquí expresado, 
muchas veces, “para cumplir alguno de sus nobles 
destinos el arte al fi n ignora a la materia que elige”. 

¿Cómo se corresponde la denuncia del cuadro 
Guernica de Pablo Picasso por la práctica de los 
Stukas de la Luftwaffe contra poblaciones civiles en 
la Guerra civil española y la belleza de la música 
de Lohengrin, de Richard Wagner, con la personali-
dad despótica e intrincada de estos dos personajes 
en su vida personal? Nieztche pierde su devoción 
por Wagner al percibir -a pesar de su cerebro ya 
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sifi lítico- que Bayreuth es un monumento de Wagner a sí mismo y a sus tilinguerías de la 
corte, y no un ejercicio superior del arte apolo-dionisíaco como él mismo había creído, para 
terminar con las “mentiras religiosas” y poder mirar el horror de la vida como Hamlet. Ergo: 
independientemente de nuestros talentos, debemos estar alerta a nuestras miserias. Luces 
y sombras son cubiertos por la misma sombrilla cerebral. El talento no debería signifi car un 
pasaporte de impunidad con que esta sociedad deportiva y global suele premiar a sus gladia-
dores en las canchas de fútbol y hasta en las urnas.

Hagamos pues, como Sócrates, y tomemos el primer paso irónico al conocimiento acep-
tando que lo que sabemos “con el otro” son convenciones, con un agregado: lo poco que 
sabemos en el siglo XXI, lo sabremos por poco tiempo, ya que en el momento de capturar un 
quantum de conocimiento, ese esbozo divino, ese breve lapso como el momento de la fi sión 
de un átomo, ya es futuro sido. Accedemos al meollo de sujetos y objetos de estudio a través 
de innumerables aportes de cerebros simultáneos que se digitalizan en tiempo real en nues-
tras búsquedas y lecturas. 

Experiencias recién capturadas en los buscadores de internet agregan o quitan algo más 
de lo que falta o lo que viene sobrando a la verdad de ayer o de hace diez segundos, lo cual 
nos obliga a estar prestos al cambio de concepto o de paradigma, a veces antes de haber 
podido asimilar la verdad anterior. Esa esencia de lo indeleble actual y las formas de acceso 
e instalación del conocimiento casi pertenecen al entorno de la física de las partículas; es 
efímera y está en alquiler por contratos cortos. Es cada vez más parecido al concepto de 
maya o ilusión del Zen. El genio de un individuo puede anticipar una idea en un laboratorio, 
pero los ordenadores, la tecnología y equipos humanos de soporte logran una masa crítica de 
evidencia y de escala experimental de prueba y error que superan la mera abstracción de su 
condición refl exiva. De tal modo, la cascada de innovaciones y de feedback son potenciados 
por los complejos industrial-tecnológicos que ya son parte de la autopoiesis del conocimiento.

El segundo paso propuesto como metodología socrática -que se complementará con la 
puesta en marcha de un blog- es la mayéutica, en la que buscamos la verdad mediante el 
diálogo con el lector (aletheia). 

El tercer paso sería encontrar verdades necesarias que, por tanto, sean universales para 
los que necesitamos de la verdad compatible con el ejercicio de la libertad, para poder con-
sensuar así estrategias y tácticas de Crecimiento Sustentable con Alto Desarrollo Humano 
basadas en la evidencia de cada entorno o hábitat. Debemos comprender que la economía 
y la sustentabilidad de los sistemas humanos están gobernados por ciencias de la conducta. 

Va siendo hora que Descartes y Newton, fi guras claves de la historia evolutiva del cono-
cimiento, pierdan infl uencia sobre la trama actual de la gestión social y política, ya que ese 
mundo mecánico de relojería ha sido superado por nuestros conocimientos actuales de Físi-
ca y Biología como para que esos dogmas continúen como referentes paradigmáticos de la 
Gestión Cerebral actual. Fritjot Capra señala que nuestra comprensión actual de los sistemas 
sociales tiene dos raíces: la física mecanicista de Newton y el patriarcado que legitima la je-
rarquización de las partes en términos de dominancia y competitividad5, al que aludiremos en 
la descripción de los contratos de vasallaje heredados de las religiones abrahámicas.

Sin embargo, frente al desafío de buscar una percepción ampliada, cada uno de noso-
tros enfrenta el mismo dilema que Abraham cuando Dios le propone dejar a su padre Teraj, 
adorador de ídolos en Ur, quien vivía seguro en la ciudad, para atreverse a adorar a un Dios 
intangible en el desierto que lo obligaría al peligro de lo desconocido y al exilio ¿Estamos dis-
puestos a pagar el precio del exilio como camino a la libertad? Es decir, ¿estamos dispuestos 
abandonar a un padre idólatra, para convertirnos en padres de hijos de la libertad? Los israe-
litas vagaron de la mano de Moisés cuarenta años, ya que una generación de esclavos -que 
lo incluía como líder máximo- no podría entrar a la Tierra Prometida. Esa tierra que “manaba 
leche y miel” era la libertad, un país del espíritu para cerebros y corazones de hombres libres 
que no estaban atrapados por el síndrome de Estocolmo. Sócrates prefi rió la cicuta al exilio. 

La alternativa da fuerza a la cita de Palatino: Malo periculosum libertaten quam quietum 
servitium (Mejor libertad con peligro, que paz con esclavitud. Probablemente, no sea una 
propuesta muy cool en la era del “autismo del compromiso de la modernidad líquida”, pero 
5  Gittith Ariela Sánchez Padilla, Teoría de la complejidad: Neurociencias y Biodanza [paper], Santiago de 
Chile, Escuela Modelo, 2010, p. 2.



789 11

quien aspira a ser libre debería saber que no ser esclavo 
exige entrenamiento en perder lo que sobra para ganar en 
lo que falta, en adelgazar, en perder peso que mata. La 
calidad de libertad aludida se adquiere con una práctica de 
la emancipación cerebral que es particular para cada indi-
viduo, desde su origen y entorno. Esto no implica solamen-
te reaccionar o indignarse. Ello equivaldría a despertarse 
cada mañana y confundirlo con haber hecho algo bueno 
con ese día de vida. Muchos despertares en los últimos dos 
milenios nos encuentran todavía esclavos en el desierto, 
porque no somos capaces de relacionar la felicidad con la 
libertad. Para Aristóteles, la excelencia -eu zen- era equi-
valente a la felicidad -eu praten-. Preferimos pensar que la 
búsqueda de la felicidad a través de la excelencia viene a 
través de la libertad, aunque conlleve sacrifi cios y peligro, 
como nos dice Palatino. Desde aquel páramo de Caldea 
donde se gestaron las religiones monoteístas y el diseño 
primigenio de la pirámide patriarcal de mando, la condición 
humana posmoderna agrega al sedentarismo espiritual el 
sedentarismo físico. La variable persistente en este viaje 
de los últimos 5.000 años es que al homo sapiens le sigue 
siendo más difícil soltar o restringir objetos y narcisismos 
que acaparar indignidades. El pecado de idolatría se gana 
el premio a la constancia y a la permanencia. La soberbia, la ostentación, la avaricia y la 
codicia descansan sobre el Becerro de Oro de las sociedades posmodernas a la par de una 
problemática no resuelta en la distribución de la riqueza, homicida con las mayorías y suicida 
para quienes poseen todo.

La discapacidad de la sociedad actual para vivir con calidad no afecta solamente a los 
marginados. Es una confusión total y absoluta pensar que los problemas de Desarrollo y Se-
guridad Humana son una problemática exclusiva de las poblaciones de los países con índices 
de Gini nefastos o de los cinturones pobres de las metrópolis macrocefálicas como San Pablo 
o Buenos Aires. 

Hay mal enseñados, pero también mal aprendidos con acceso a los tres niveles de edu-
cación (con formación de posgrado o sin ella) a quienes se les difi culta entender que las po-
brezas y las marginaciones son enfermedades sistémicas que implican y abarcan el destino 
y la calidad de vida tanto de los afectados como de los que prevalecen. Lo que varía es la 
presentación del cuadro clínico. 

Un 60 % de la población -que incluye la clase alta y media-alta- de los países desarro-
llados tiene sobrepeso u obesidad. Los infartos, ACV y las depresiones unipolares no le su-
ceden sólo a los pobres. No estamos comprando salud efi cientemente. El tándem ansiedad 
-voracidad está arruinando las estadísticas del seguro médico, en medio de la búsqueda de la 
felicidad a través de la adquisición de objetos. No estamos exentos de contradicciones aque-
llos que intentamos ofrecer soluciones a ciertas discapacidades psicosociales, algunas veces 
bien vestidas por la Academia, pero magras en su aplicación concreta a cargo de quienes 
manejan el «arte de lo posible». 

Herramientas y antecedentes. La búsqueda de una neurogénesis epigené-
tica y de una simbiogénesis proactiva resiliente

Cuando vemos el noticiero de la mañana, en cualquier canal víctima de nuestro zapping, 
nos golpea la infancia emocional de lo humano, como si no hubiéramos aprendido nada en 
casi dos millones de años de evolución, aunque la percepción y la restricción son dos herra-
mientas formidables -difíciles de conseguir y mantener- para poder promover reglas de juego 
que instalen un equilibrio entre la justicia social y la imperfección del mercado. Intente el lec-
tor seguir una dieta para bajar de peso como estilo de vida y comprenderá perfectamente el 
precio de la restricción para ganar espacios de libertad. Quizás, la instalación de la avaricia 
sistémica como estímulo básico del desiderátum de los negocios corporativos y el crecimien-
to económico del capitalismo tardío están expresados dramáticamente a través del séptimo 
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arte en el discurso del personaje Gekko, representado en la película Wall Street por Michael 
Douglas, en su célebre discurso de alabanza a la avaricia como movilizadora del progreso. 

La avaricia del capitalismo fi nanciero puede terminar con el euro en menos de cinco años, 
según predice el Centro de Investigaciones Económicas de Londres, lo cual constituiría la 
peor debacle de Europa tras el fi n de la Segunda Guerra Mundial. Quienes reparten profecías 
sobre las responsabilidades del desatino global muchas veces no pueden arrojar la primera 
piedra por no estar “libres de pecado”. En esta ecuación de Rhinemann del caos social y eco-
nómico actual, todos somos parte de la incógnita y también de la solución. 

Sabemos que no somos originales en la búsqueda de respuestas transversales. Del Rena-
cimiento a la posmodernidad, desde Giordano Bruno, Pico della Mirandola, Teilhard de Char-
din hasta el gran Gregory Bateson trataron de trascender su especialidad y pensar en el todo. 

Al fi n y al cabo, los especialistas sabemos todo lo posible de casi nada. Bateson, un si-
barita de la transversalidad académica, pasó de la antropología cultural a la biología, y de la 
psicología de la conducta a la ecología como disciplina totalizadora. Quiso producir una es-
pecie de saneamiento mental, al obligar a distinguir los datos de los conceptos heurísticos y 
las leyes propiamente dichas. Fue un pensador eurocéntrico, pero con una amplitud fi losófi ca 
de gran magnitud que no se plegó a las categorizaciones de la cultura de su época. Para él, 
lo religioso y lo económico eran abstracciones, no compartimentos. A diferencia de la célebre 
Margaret Mead -su segunda esposa- quien desde sus trabajos en Samoa se manejaba con 
esquemas freudianos, Bateson desconfi ó del psicoanálisis, en el cual veía un ejemplo de la 
falacia de lo «concreto fuera de lugar». Buscó el estilo esencial de cada cultura atrás de lo es-
tructural y a esa forma la llamó ethos, lo cual fue clave para el avance de la antropología. Ese 
ethos formaba parte de una búsqueda más profunda: el eidos o andamiaje de la Naturaleza 
(heredado de Platón como la Idea o “modelo inmutable de la realidad cambiante”). Denominó 
“la pauta que conecta” al vínculo estructural e ideal que rige tanto las formas naturales como 
las espirituales.

Con la invitación al lector como copiloto en la búsqueda de esa “pauta que conecta” entre 
disciplinas y entornos culturales, podremos ir completando la conexión de lo escrito, enten-
diendo que aun con la mejor intención de llegar a buen puerto, el mensaje terminará de con-
formarse en un ida y vuelta entre ambos cerebros -escritor y lector- que establece la oportuni-
dad de una simbiosis operativa donde cerebro y genes conformen un nueva química cerebral 
para ambos. Sería como tomar conciencia de una recreación psicoinmunoneuroendócrina 
(PINE) de la mayéutica socrática, navegando en la Red en tiempo real. 

El conocimiento neurocientífi co actual nos permite abordar la “Declaración de los Dere-
chos del Hombre y el Ciudadano” y la lectura de Voltaire, Erasmo y Tomás Moro con una 
reinterpretación de lo que llamamos fraternidad y tolerancia, no desde la utopía o el liberalis-
mo iluminista, sino desde una visión antropológica vertebrada por las neurociencias. La tole-
rancia liberal es insufi ciente para restablecer las bases de convivencia del multiculturalismo 
actual. Ciudadanía y tolerancia deben lograr ser parte de un software igualdad-libertad que 
deberemos buscar en el terreno social y político y que empezamos a balbucear en los nuevos 
atalayas de encuentro virtual de la Aldea Global. 

Por otra parte, siguiendo a Charles Darwin, nos han acostumbrado a pensar que estamos 
predeterminados para la supervivencia en calidad basada en una selección natural impla-
cable, por lo cual el Desarrollo y Seguridad Humanas estarían signadas por una aritmética 
sin lugar para la piedad. La visión de Darwin de genes egoístas se nos ha ampliado con el 
concepto de sociedad cooperativa de genes de Lynn Margulis y de la epigenética de Conrad 
Hal Waddington. Esta nueva visión de las relaciones entre la expresión genética y la expe-
riencia humana que han emergido del proyecto de Genoma Humano está estableciendo una 
plataforma para una profunda expansión de la comprensión de la vida. Se puede documentar 
la existencia de una sociedad de genes que cooperan para crear, mantener y recrear la diná-
mica de la evolución psicosocial de la vida diaria.

El principio evolutivo general de que la ontogenia reproduce la fi logenia puede ahora ser 
extendido para incluir el desarrollo psicoinmunoneuroendócrino (PINE) del individuo a tra-
vés de todo su ciclo de vida. Gran parte de la dinámica esencial de la expresión genética 
involucrada en la formación del cerebro y del cuerpo humano a nivel embrionario es ahora 
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reconocida como un desarrollo creativo a través de toda la vida 
de un individuo6. Por todo lo expresado, no cabe duda de que 
las circunstancias socioculturales son tan determinantes como 
la carga genética del individuo en el producto humano fi nal. Se 
produce una comunicación bidireccional entre el mundo intra-
celular y el sociocultural, donde interactúan 75 genes impron-
tados en el ser humano que tienen funciones en el desarrollo y 
la regulación de la conducta, por los cuales el pensamiento se 
transforma en molécula.

El concepto de epigenética está defi nido como la herencia 
de patrones de expresión de genes que no vienen determinados 
solo por la secuencia genética en el ADN, sino por la acción del 
medio ambiente que se constituye en un programa epigenético 
donde el genoma humano logra interpretar las perturbaciones 
ambientales por intermedio de la transducción. Esta herencia 
alternativa viene fi jada porque los genes se expresan o no, de-
pendiendo de ciertas condiciones bioquímicas, como lo son la 
acetilación del ADN o de las histonas, o bien la forma de la cro-
matina y otras causas que aún no conocemos. Ciertamente, la 
expresión de algunos genes depende del medio circundante.

La exposición de individuos a toxinas, dietas defectuosas, 
trastornos ambientales o estrés puede generar epimutaciones que pueden transmitir cambios 
genéticos indeseables a hijos, nietos y bisnietos. Podemos hablar entonces de desarrollo 
epigenético, que en caso de enriquecimiento o empobrecimiento potencial de la información 
genética proveniente del ambiente (ambioma), determina alternativas de salud y enfermedad 
por causas exógenas a partir de probabilidades potenciales internas. Este es un concepto 
clave para comprender algunos aspectos técnico-científi cos que deben ser tenidos en cuenta 
en el diseño de planes de gestión social y salud pública relacionados con el Crecimiento Sus-
tentable con Alto Desarrollo Humano. 

En el planeamiento estratégico y la toma de decisiones, superan la denominada variable 
dominante de la alternativa en una decisión costo-benefi cio, ya que no siempre los criterios 
utilizados por quienes gestionan incluyen las variables protectoras del patrimonio máximo 
de la Humanidad, el Genoma Humano y el medioambiente. Hipotecando el Genoma y el 
medioambiente nos convertimos en antidioses intergalácticos, ya que nuestras sondas, que 
ya llegan fuera del sistema solar llevan el gran ojo explorador de nuestro cerebro entrópico 
del “promotor del progreso” y la capacidad depredadora. 

Es claro hoy que lo genético infl uye sobre la conducta, pero la conducta también infl uye 
sobre lo genético; lo que aparece como causalidad es un fenómeno circular de retroalimen-
tación de la historia del presente de un individuo y su comunidad. Por otra parte, la simbiogé-
nesis biológica es un medio de evolución para organismos superiores por el cual se generan 
ordenamientos simbióticos que llegan a ser permanentes y, por lo tanto, crean nuevas formas 
de vida7. En su Teoría de la Complejidad, Sánchez Padilla nos enseña que los sistemas 
complejos son capaces de autoorganizarse en un patrón propagado de interconexiones que 
envía una cascada de información a través de todo el sistema y permite al sistema regularse 
a sí mismo, lo que se ha denominado conducta emergente. La autoorganización emerge es-
pontáneamente cuando la red aprende a funcionar de manera coordinada sin una autoridad 
central coordinadora. 

A su vez, las redes de interacciones crean autorregulación y autoorganización. Un siste-
ma complejo hace uso de los errores. La retroalimentación de lo que no sirve rápidamente 
cambia el esquema de las acciones cuando el sistema responde. Por lo tanto, es crucial un 
fl ujo libre de información. La respuesta involucra creatividad y adaptación mutua. Estas bien 
podrían ser las bases del pensamiento estratégico de planes sociales que de verdad apues-

6  Cfr. Lynn Margulis, Symbiosis in cell evolution, San Francisco, Freeman, 1981. Lynn Margulis y R. Fester, 
Symbiosis as a source of evolutionary innovation: Speciation and morphogenesis, Cambridge, MIT Press, 
1991.
7  Cfr. Lynn Margulis, op. cit., 1991.
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ten a que las poblaciones asistidas superen algún día la brecha socioeconómica, apelando a 
la creación en libertad de nuevos esquemas simbióticos y de autoregulación que equilibren 
la asimetría de la información del mercado, cuando se implementan políticas de homeostasis 
resiliente a las poblaciones vulnerables capaces de transformar subsidios en capital social.

Debemos hacernos cargo de la cuenta corriente de nuestras destrezas, conocer fortalezas 
y debilidades y explorar vías de abordaje para la capitalización del intelecto y de las acciones 
potenciales de los cerebros cada vez más habilitados por la simbiogénesis. Para el proyecto 
“Proteína y Cultura” es trascendente el concepto de oxímoron como sujeto herido por un 
trauma psíquico de Boris Cyrulnik. Este inventor de la etología y neuropsiquiatra transformó 
su propio trauma de posguerra en una escuela de salud mental que supera el concepto de 
mecanismos de defensa y propone la construcción de resiliencia mediante el trabajo en los 
siguientes tres puntos:

 Los recursos internos y formas de reaccionar frente a la agresión.
 La estructura de las carencias producidas por el trauma.
 El diseño de guías de resiliencia ligadas a los afectos posibles de encontrar en la 

familia o en estructuras de contención alternativa.
A diferencia de la escuela norteamericana de psicología, Cyrulnik, basado en los estu-

dios de Anna Freud, no coincide en que a los 5 años tenemos el software mental terminado 
y despachado a plaza con el rótulo de ciudadano inútil o candidato a la delincuencia como 
resultado obligado de una carencia o de una ofensa grave.

Por lo expresado, el proyecto “Proteína y Cultura” apuesta a una neurogénesis epigenética 
y simbiogenética resiliente proactiva, quizás viable mediante la jerarquización de pautas de 
crianza y educación a través de programas sociales de Seguridad Humana que mejoren el 
aprendizaje en niños y adultos y proporcionen marcos alternativos de contención resiliente. 
Así, se podrían construir hábitos e incrustación cultural adecuada y sufi ciente en la preven-
ción, no solo del mapa del delito y la matriz sociogenética de la drogadicción y otras taras 
sociales, sino también en la contención y redireccionamiento de la condición depredadora y 
transgresora del cerebro sin códigos adecuados de socialización e intercambio homeostático. 

Estos conceptos, por supuesto, nos obligan a repensar la construcción urbana y rural 
y la gestión territorial como marco de socialización y fuente de trabajo, así como aspectos 
preventivos en una nueva teoría y praxis de la Inteligencia Criminal, temas que serán tra-
tados en otros capítulos. Como prólogo a posteriores consideraciones, digamos por ahora 
que existen pautas culturales de estructuración psicopática de la sociedad posmoderna. Las 
relaciones de contratación y ejercicio de los negocios y la política fomentan las sociopatías 
como pandemia en el marco de un narcisismo social generalizado. La familia y la escuela, al 
estar impregnadas de estos valores volcados al éxito y a la imagen, incentivan la rivalidad, la 
envidia y el resentimiento. Esto no sucede solamente en los entornos marginales, con lo cual 
las reglas de juego de la actual socialización y de los medios de intercambio y producción 
llevan al abrazo inevitable de la sociopatía o la alternativa del fracaso en el imaginario social, 
para caer incluso en el sesgo conocido como error básico de atribución, en el cual la víctima, 
al ser victimizada, “se la buscó”. 

Desde mediados del siglo XX, tras la Segunda Guerra Mundial, el cerebro está siendo con-
dicionado a un neuromarketing del consumo y del ejercicio del poder basados en mantener 
al neocortex en la infancia mediante la manipulación del cerebro del miedo (paleocortex). 
Esto, unido a una sociedad de posguerra en la cual progresivamente se van desdibujando 
las fi guras de Autoridad -paternas, maternas, de maestros, abuelos, políticos y jueces, fi guras 
sustitutas tutoriales- se corresponde con la sociedad posindustrial y el fi n de la familia nuclear.

Los conceptos de simbiogénesis de Margulis son la contrapartida de oportunidad al con-
cepto de cismogénesis de Gregory Bateson: signifi ca la capacidad que tienen algunas cul-
turas de alentar los confl ictos y divisiones (cismas) en su seno. Bateson comparó la cultura 
iatmul, a la que consideró tan altamente cismogénica como la occidental, mientras que con-
sideró zigogénetica a la sociedad de Bali, por poseer una cultura que tiende al equilibrio y la 
estabilidad. Este autor reconoce como fuentes teóricas para explicar la cismogénesis a la in-
geniería de las comunicaciones, la “Teoría de los Juegos” de von Neumann y las ecuaciones 
de Richardson sobre la carrera armamentista. 
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Hace ya más de medio siglo, estos conceptos de Bateson abordaban pioneramente los 
circuitos de la producción y el consumo, la potencia destructiva de las armas y el equilibrio del 
terror, la industrialización y la contaminación, y los comparaban con el estilo de vida de los 
habitantes de la Polinesia en su capacidad cismogenética.

La apuesta del proyecto “Proteína y Cultura” consiste en aportar foros de discusión y 
pautas de aprendizaje para la Gestión Social, en incorporar la mayor cantidad posible de ciu-
dadanos para interactuar y cooperar con la Sociedad del Conocimiento y aprender a inteligir 
los contornos culturales que tienen -como diría Benoit Mandelbrot- un diseño fractal. Cada 
grupo humano, de acuerdo a su carga genético-biológica, su historia y su entorno cultural 
debe alcanzar una masa crítica particular de acuerdo a su entorno, para mejorar la Seguridad 
Humana en su propio hábitat y desde allí proyectarse a la sociedad global, contribuir a la 
Seguridad Humana Global y analizar su capacidad generadora de entropía ligada a factores 
antropológico-culturales con potencialidad cismogénica. 

Construyamos un think tank interactivo global simbioepigenético proactivo generador de 
resiliencia, e invitemos a los emprendedores a un ejercicio de sustentabilidad.

Por lo expuesto, como intención, quedarían sentadas las bases para un think tank global 
simbioepigenético resiliente proactivo colectivo. Es un intento de diálogo sincero que acepta 
los propios límites; no desea convencer, sino transitar y abrir ventanas con la esperanza de un 
día soleado en ese clima de encierro en el que parece haberse instalado el cerebro humano 
y la organización social y política actual de los Estados y sus precarias sociedades. Por lo 
tanto, ya que no podemos saberlo todo en lo que respecta al objeto de nuestro estudio, termi-
naremos de saber-con-el-otro lo posible: desde lo que hemos explorado y escrito hasta donde 
podamos llegar juntos en encuentros personales o por internet, a través de un blog interactivo 
que será lanzado a la par del libro.

Esta mayéutica intentaría homologar el comportamiento biológico para construir con la 
Naturaleza (tal como ya se ha observado en organismos inferiores). En realidad, es un desa-
fío posible ante la existencia de las redes sociales e Internet para elevar la apuesta. Si hay 
disenso, y este nos llega en tiempo real, nos hará repensar nuestras convicciones y revisar el 
mapa simbólico de nuestras conclusiones. 

El lector se preguntará qué hay de nuevo en el planteo que no se esté realizando en think 
tanks de primera línea o entre académicos en distintos foros universitarios. Quizás utópica-
mente, pensamos que los malestares e indignaciones planetarias actuales puedan convertir-
se en una expresión social adulta con mayor interlocución desde la base de la pirámide social 
de distintos entornos, a través de participaciones apoderadas de ciudadanos que asuman sus 
obligaciones de contralores de la gestión pública, no siempre adecuadamente delegables en 
los organismos que dependen de la gestión de los gobiernos. 

Este ejercicio de perfi l dialéctico es una invitación a pulirnos de actos prejuiciosos, para 
poder evitar la negligencia y las respuestas viciosas maltratadoras de los argumentos del otro 
basadas en prejuicios cognitivos que como tales no son éticamente ni buenos ni malos, sino 
parte de la evolución que el volkgeist/zeitgeist nos ha habilitado a cada uno en cada entorno. 

Quizás es tiempo que piquetes e indignados sean contenidos por cooperativas, mutuales, 
ONG o Comunas desde donde se logre consensuar un derrotero de obligaciones ciudadanas 
con formas proactivas de gestión social que no terminen capitalizadas y deglutidas por los 
partidos políticos u otras opciones de replicación perversa de la tragedia. Sobre esta base 
debería apoyarse la responsabilidad social empresaria (RSE) de las empresas líderes inclui-
das en el diseño del Pacto Global de las Naciones Unidas, que estarían en posición de ge-
nerar una construcción alternativa de mercado que incorpore más y mejores consumidores, 
al fi nanciar herramientas desde las bases de la pirámide y cooperar con la paradiplomacia 
de ONG y NU en la formulación de capital social, el fi nanciamiento de microemprendimientos 
y el uso de economías de escala y de homologación de compras no solo como metodología 
gerencial de las megaempresas multinacionales, sino como un contrapeso metodológico a la 
pauperización de las clases medias sin reingeniería laboral oportunas de contingentes huma-
nos expulsados de sus puestos por los benefi cios corporativos de los negocios de volumen y 
las economías de escala de los grandes conglomerados corporativos. 

Todo ello permitiría abordar el abastecimiento de alimentos e insumos en una ingeniería 
gerente de logística de un programa despauperizador. Por supuesto, el factor clave de la 
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despapuperización es la educación, acompañada de contención y afecto por el educando, 
que incentive su capacidad de elegir con libertad desde la perspectiva cerebral, con una 
identifi cación de los nichos agotados y nichos libres para reorientar la capacitación de una re-
ingeniería oportuna de las fuerzas laborales. Por otro lado, parte de la recuperación del pacto 
social vulnerado por los sistemas actuales de producción y comercialización necesita de una 
negociación entre los Gobiernos, las Comunidades y las ONG con el Mundo Empresario para 
que la responsabilidad social empresaria (RSE) vaya más allá de algún hueso de mecenazgo 
para los perros de la pobreza a cambio de continuar con la venta de grandes marcas en base 
al trabajo basura de cinturones pobres propios o colonizados en la aldea global.

Es imposible no repetir la Historia sin el ejercicio de aprender e intentar una mejor orga-
nización, mediante el trabajo sobre cada individuo, su calidad de integración comunitaria y 
aquellas limitaciones producto de sus sesgos perceptivos y hábitos disfuncionales. Lo prime-
ro es saber cuál es el equivalente a nuestra miopía o astigmatismo psicoafectivo y nuestro 
sesgo cultural, o nuestra zona de ceguera (escotoma), para poder cooperar en el sentido de 
lo aportado por John Nash con un otro casi siempre muy diferente a nosotros mismos. 

Trabajar sobre nuestros sesgos y prejuicios es trabajo de una vida, de la misma manera 
que cambiaremos muchas veces la graduación de nuestros lentes hasta el fi n de nuestros 
días. Es tan así que la supervivencia, desde el punto de vista evolutivo, pasa por adelantarse 
y atrapar lo que se acerca a ser una verdad, muchas veces independientemente de haber po-
dido comprobar la veracidad de la información. Este péndulo entre la ética y la supervivencia 
darwiniana es la fragua de la búsqueda de la libertad de sesgo o prejuicio cognitivo que se 
interpone en la construcción de asignaturas pendientes del Desarrollo y la Seguridad Huma-
nas en nuestro cerebro, presto para la supervivencia y cobarde para la verdad.

El Mal es el Trono del Bien

Nuestra experiencia como managers y consultores en ambientes políticos, sindicales y 
corporativos nos demuestra que a veces la visión del enemigo es la que nos hace ver sin 
atenuantes lo inaceptable de parte de nuestro sesgo perceptivo, ya que como dice el prover-
bio: “nuestros amigos escriben nuestras faltas en el agua y nuestros aciertos en la piedra”. 
A veces, quien nos odia o rechaza por lo que representamos para su amígdala cerebral y su 
impronta cultural marca nuestros defectos sin piedad, aunque los distorsione o los agrande 
en forma proporcional a su miedo y a su frustración frente a lo diferente. 

La Kabbalá -un código milenario de la sabiduría hermética que toma a la Biblia como un 
mapa, pero no como el territorio- corre fugazmente el velo sobre los misterios del alma y nos 
señala que el Mal es el trono del Bien. 

El Mal es un francotirador que nos proporciona un cuenco colérico y reactivo en donde 
sentar la paciencia y un tiempo siempre demasiado corto para elegir no reaccionar. Si esta-
mos predispuestos para una simbiogénesis proactiva y damos al Yo el tiempo de vaciarse de 
su natural arrogancia (inseguridad), tendremos una instancia de adecuación para analizar lo 
que se nos aparece como afrenta y ver qué parte de nuestras zonas oscuras exteriorizadas 
en espejo por el interlocutor hostil son la oportunidad sin anestesia para aprender socialmente 
aun del “enemigo disociador-saboteador” y actuar como hombres libres con la acción medida 
y adecuada. 

Creo que a esto se refería la sabiduría de Hillel en la boca de Jesús, cuando hablaba de 
poner la otra mejilla. Esto no excluye la acción anticipada de la defensa justa necesaria y 
sufi ciente, ya que la resiliencia implica, entre otras cosas, poder leer la intención aviesa del 
otro y usar la cirugía cuando falló la clínica médica (esto es parte del esquema resiliente de 
Cyrulnik, lo hago propio mediante la presente alegoría).

¿Qué es lo que permite que 350.000 islandeses ubicados en los primeros puestos de índi-
ce de desarrollo humano (IDH), que viven en el frío más hostil, tras la crisis bancaria del 2008 
y una rebelión civil pacífi ca iniciada por una canción del artista Hördur Torrafson, rechazaran 
en silencio y sin escándalos las recetas del Fondo Monetario Internacional (FMI), llevaran a 
juicio a los banqueros y al Primer Ministro y, cumplida la misión, volviera todo a la quietud sin 
muertes ni incendios y se consensuara una nueva Constitución por Internet? 

¿Cuál es la lección del volkgesit-zeitgeist del heroico y sabio pueblo de Islandia? ¿Cuál 
es la brecha (gap) entre el Indignez vous, panfl eto del político francés Stéphane Hessel y la 
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consigna “Democracia real ya” tomada por el movimiento español 15M 
(para el cual la protesta era “cinco millones de desocupados también es 
terrorismo”)? ¿Cómo aceptar algo tan doloroso como la caída del welfare 
state -probablemente para siempre- en Europa? 

¿Cuál es la lección del volkgeist-zeitgeist de la Europa no islandesa y 
la probable caída del euro? ¿Cuál es el epílogo entre la presión e ironía 
anglosajona de que esto “no iba a andar” y de que el euro debe desapa-
recer y la contrapartida europea continental heredada del sueño de Mitte-
rand y Kohl de una Europa unida?

Una unifi cación a través de un superministro de Economía -tal como 
ha sido propuesto para Europa- con una unifi cación de las políticas pú-
blicas será casi imposible sin una gestión cerebral inteligente de la crisis 
frente a la exacerbación de los nacionalismos y la entropía multicultural 
de la invasión de contingentes africanos y asiáticos en el continente euro-
peo, con el guiño de Francia y Alemania de suplir con esta política el bajo 
crecimiento demográfi co.

¿Qué pasa ahora que el “trabajo de segunda” derivado durante años a turcos y senega-
leses se vuelve hoy indispensable para la fl or y nata de Europa, donde se ha roto el contrato 
social garantizado tras la posguerra por el welfare state y los jóvenes europeos salen al Nue-
vo Mundo a buscar empleo como mozos de restaurante? 

Los jóvenes del Viejo Mundo están igual o peor que los árabes del norte de África, ya que 
el desempleo en el mundo árabe es del 30 %, mientras que en España es del 44 % y del 42 % 
en Grecia. Los que ni estudian ni trabajan son el 15 % en España y el 16 % en Italia, mientras 
que millares de inmigrantes afganos, iraquíes, paquistaníes, libios, tunecinos, etc. deambulan 
por las calles griegas revolviendo basura y viviendo de la caridad pública.

Para plantear Desarrollo Sustentable en una sociedad mundializada de 6.000 millones, 
donde algunos pocos sacan turno para viajes de turismo a la Luna y hay miles de millones 
con hambre y denegación de justicia, debemos revisar el Mal en cada uno de nosotros y estu-
diar la fórmula de lo que los kabbalistas llaman restricción. Incluso si la pereza fuera nuestra 
única maldad, ya que este pecado capital, junto a la gula, está poniendo en peligro a la Salud 
Pública y a la Sociedad Mundial entera en el siglo XXI. 

Epidemiológicamente hablando, las cinco causas prevalentes de mortalidad para el 2020 
están ligadas a estos dos pecados: cardiopatía isquémica, depresión mayor unipolar, acci-
dente de tránsito, accidente cerebro vascular y enfermedad pulmonar obstructiva crónica. 
A los médicos nos indignan la enfermedad y la muerte, por eso agudizamos nuestras técni-
cas de diagnóstico y tratamiento: las nanotecnologías y los cultivos de células madre quizás 
cambien radicalmente la  medicina en los próximos diez años. Con medios de diagnóstico y 
tratamiento mejores, más específi cos y sensibles, a la par de disponer de técnicas cada vez 
menos invasivas, estaremos pronto viviendo más de cien años. El problema con Occidente 
es que reacciona frente a la enfermedad y trabaja sobre los efectos cuando ya son más que 
tardíos. 

Trabajamos sobre buenas Unidades Coronarias, buenos stents que repermeabilizan las 
coronarias y permiten que un paciente se vaya a su casa en pocas horas, en otra época le 
hubiera costado la vida. Sin embargo, no trabajamos en el diseño social y antropológico que 
da lugar a la obesidad epidémica en sociedades del primer mundo que conviven con hambre 
y desnutrición de las clases marginales y anorexia nerviosa en chicas de clase media alta y 
alta (la obesidad y el sobrepeso alcanzan hasta un 60 % en poblaciones del primer mundo, 
impactan decididamente sobre el cáncer y las enfermedades vasculares). 

Como contrapartida, vemos obesidad con anemia y desnutrición infantil en las clases ba-
jas, se constituye una sociedad de “gordos con una antropología de obesidad de la pobreza”. 
No relacionamos el mapa del delito, la droga y las malas decisiones de gestión social como 
una enfermedad sistémica, parte de toda la Medicina Interna que practicamos, ya que infl uye 
tanto en los que tienen capacidad de enfermarse como en los que pretendidamente curamos 
a los otros. Sumergidos y realizados vivimos una sociedad que rebasa entropía, en la cual es 
casi imposible ser sano y en donde el síndrome metabólico, la obesidad, el cáncer de colon, 
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las dietas pobres en fi bra y ricas en grasas animales o el delito 
nos alcanzan como partes expuestas de un mismo algoritmo y de 
una ecuación social. 

Esta tiene su lógica si consideramos la cantidad de basura y 
distorsiones que no somos capaces de fi ltrar en el día a día, que 
terminan siendo parte de nuestra genética y de nuestro destino 
proporcional a nuestra ignorancia pasiva. Vayamos al quiosco 
de golosinas al paso y comprobemos: si hay una góndola con 5 
estantes, la mayoría estará ocupada por snacks de hidratos de 
carbono simples para bien de nuestros triglicéridos y muy pocas 
barritas de fi bra hipocalórica para menguarlos. Lo mismo ocurre 
con los restaurantes cercanos al trabajo urbano: mayoría absolu-
ta para la oferta alimenticia aterogénica.

Por otra parte, como dice Estanislao Zuleta (citado por Com-
bariza, 2001): 

Si alguien me objetara que el reconocimiento previo 
de los confl ictos y las diferencias, de su inevitabilidad y su 
conveniencia, arriesgaría a paralizar en nosotros la decisión 
y el entusiasmo en la lucha por una sociedad más justa, 
organizada y racional, yo le replicaría que para mí una 

sociedad mejor es una sociedad capaz de tener mejores confl ictos. De reconocerlos y 
de contenerlos. De vivir no a pesar de ellos, sino productiva e inteligentemente en ellos. 
Que solo un pueblo escéptico sobre la fi esta de la guerra, maduro para el confl icto, es 
un pueblo maduro para la paz.

¿Qué sociedad queremos?

Las preguntas de Max Weber: ¿Qué clase de gente somos? ¿Qué calidad de decisiones 
tomamos? ¿Qué tipo de sociedad queremos? esperan ser contestadas frente a la deuda 
planetaria de Crecimiento Sustentable con Alto Desarrollo Humano. Esta deuda no pertenece 
a las monarquías medievales, sino a nuestras democracias imperfectas actuales; convive y 
se manifi esta concomitantemente con el multiculturalismo, los confl ictos transversales, el ca-
lentamiento global, la revolución de las comunicaciones, el fi n de las distancias y del welfare 
state, la implosión del capitalismo fi nanciero con las economías líderes al borde del default, el 
jaque al euro en los eslabones territoriales débiles del Tratado de Maastricht, los indignados 
en la puerta del Sol en Madrid, Gran Bretaña y ahora en los Estado Unidos, el incendio social 
de África del Norte con relación a la irrupción de las redes sociales por internet y el ejemplo 
de convivencia madura de Noruega con un índice de desarrollo humano (IDH) de 0,93 que 
salta por el aire tras la masacre de Oslo, etcétera. 

A todo esto debemos agregar los ingredientes más perversos de este equilibrio logrado 
en medio de los silos nucleares de la Pax romana de Occidente; mientras las cabezas de 
los misiles “descansan en su amenaza latente”, se focalizan las acciones bélicas en teatros 
circunscriptos para asegurar petróleo, agua y proteínas a la par del fl ujo de caja de los com-
plejos industrial-militares; crece el mapa del delito en las zonas de paz; se incrementa la trata 
de blancas, el tráfi co de órganos, la pedofi lia ofertada como servicio; se amplía el consumo 
de drogas peligrosas a estratos etarios más bajos de todas las clases sociales sin distinción y 
se sofi stica logística y tecnológicamente la economía en negro y el lavado de dinero.

Todos estos ingredientes del mapa del delito global se parecen muchísimo al cáncer. Esa 
rebelión biológica en forma de tejido de crecimiento anárquico e inmortal se independiza, en 
su desarrollo, de los factores reguladores del crecimiento pautado genéticamente, involucra 
a células sanas, invade tejido todavía intacto y debilita inexorablemente la inmunidad y la 
capacidad de defensa del huésped; puede llegar a matarlo al infi ltrar órganos nobles o por 
cualquier otra concausa, independientemente de su sexo, edad o condición social. El cuerpo 
del huésped intenta rechazar al cuerpo extraño y la misma lucha por expulsarlo también pue-
de matarlo o, por lo menos, resentir su calidad de vida.
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Cuando la Seguridad Humana es 
confundida con la Seguridad Nacional 
o la Seguridad Pública, y solo oferta re-
presión y reacción inmunológica de tipo 
alérgico frente al delito, la máquina se 
traga el inventor y arrastra a protectores 
y protegidos a un drama donde pueden 
dañarse mutuamente, terminar heridos 
ambos o morir abrazados como en las 
enfermedades autoinmunes. El ciclo se 
reproduce ad æternum, con las retalia-
ciones correspondientes. Este modo de 
deambular es un negocio para benefi cio 
de muy pocos y para la calamidad de 
grandes mayorías. Como dijimos, en la 
sociedad actual cada vez es más difícil 
discriminar tejido sano de enfermo. Tam-
bién se vuelve borrosa la legalidad de 
las transacciones frente al avance de la 
transgresión mediada por la codicia des-
medida, la impunidad y la inseguridad jurídica, con drogas de por medio o sin ellas.

Frente a la organización, logística y sofi sticación de una verdadera geopolítica del delito y 
frente a los avances de los estados centrales vestidos de una pátina ideológica de “liberación 
de los tiranos” para capturar objetivos geoestratégicos, al mejor estilo de Xerxes o Alejandro, 
pero tecnifi cados con fl otas, misiles y comunicación satelital. 

¿Está nuestro cerebro tratando de asimilar un nuevo paradigma de Estados fallidos con 
desarrollo económico que se suman a los Estados fallidos clásicos de África? ¿Son socieda-
des fallidas en envases de súper Estados con un plan de vuelo que llega al espacio exterior 
en medio de la opulencia, al precio evitable de millones de excluidos, homeless, villeros, oku-
pas con clones sociales de Somalías dentro de sociedades opulentas frente a la anestesia 
indiferente de la modernidad líquida y del Leviatán redivivo? ¿Se está ideologizando el gran 
coloso del Norte, durante décadas considerado el bastión de defensa del “mundo libre”, con 
la posibilidad latente de un déjà vu maccarthista? ¿No se visualiza una clara tendencia al 
ensimismamiento frente a una pared alucinatoria que oculta el abismo, acostumbrados como 
lo están a exportar globalización, pero reaccionando conservadoramente para adentro (Tea 
Party) cuando lo diferente intenta colarse en el American way? ¿Cuál es la estirpe fi siológica 
e inmunitaria de este modo de transitar el devenir para quien acapara gran parte del poder 
de retaliación y de construcción mediática globalizada tras las campañas del Consenso de 
Washington, tan alejada de la imagen que tenemos los sesentones de esos buenos mucha-
chos que desembarcaron en Normandía y dieron sus vidas en el teatro europeo, repartieron 
chocolates a los niños franceses y liberaron a los prisioneros en Auschwitz? 

Los Estados Unidos tuvieron permiso del protestantismo sajón para el capitalismo exitoso 
acumulador, frente a una Latinoamérica católica en donde el éxito económico siempre trajo 
aparejado el estigma de una estirpe pecaminosa. Los colonizadores que bajaron del “Ma-
yfl ower” en Boston y los conquistadores que bajaron de carabelas y galeones para llevarse el 
oro coinciden en algo: los industrializadores y contrabandistas portuarios del Norte y del Sur 
masacramos y sometimos a nuestros pueblos originarios, basamos el comienzo de nuestra 
productividad en el trabajo esclavo.

¿Hasta cuándo los norteamericanos y los sudamericanos vamos a culparnos mutuamente 
por la historia de un desencuentro, producto de un ajuste de cuentas de la Europa cristiana 
en tiempos de Calvino y Lutero y su interpretación religiosa frente al permiso para el éxito? 
¿Podremos seguir viviendo de espaldas, cuando estamos enfrente? 

Probablemente los indignados de Europa, del norte de África, de Latinoamérica y del Me-
dio Oriente se obliguen a una paradiplomacia civil de ciudadanos habilitados; entonces, las 
sociedades estarán creciendo asincrónicamente respecto de los gobiernos que las contienen. 
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Las nomenclaturas deberán pensar cómo acompañan a estas sociedades de civiles en un 
mundo multilateral -para no perder los negocios de las corporaciones que representan- en un 
mundo donde los “caídos de la cama” tienden a mermar.

La Reserva Federal salvó a las entidades fi nancieras en la burbuja inmobiliaria del 2008 
con un keynesianismo de Estado. Lehman Brothers cayó, pero muchos otros fueron salvados 
con medidas que los Estados Unidos hubieran considerado políticas propias de Estados falli-
dos o republiquetas bananeras. No obstante, quedan 40 millones de indigentes en este país. 

¿Cuánto falta para que una protesta de indignados en ese entorno agrande lo que ya se 
expone en forma boutique en Wall Street? Si el Gobierno no va por ellos, ¿quién lo hará? 
¿Puede culparse a Latinoamérica por pensar una geopolítica y geoestrategia para el Sur 
frente a las lecciones de Irak y Afganistán, cuando se trata de ir por el petróleo? ¿Que pasará 
cuando la demanda sea abiertamente por el agua y las proteínas? Como lo expresó Carlos 
Pereyra Mele en una conferencia sobre geopolítica sudamericana el 13 de julio del 2011: 

Hoy en día el mundo está en movimiento, es un tablero inestable como ya lo planteara 
Zbigniew Brzezinski en 1998, pero hoy en día está cada vez más profundizado y la hegemonía 
está en retroceso. El problema viniendo hacia el interés nacional latinoamericano es que 
cuando el hegemón empieza a retroceder, requiere y necesita una retaguardia. 

Bruno Bologna nos ilustra en un documento8 sobre la discusión instalada desde el ALBA 
y UNASUR acerca de la generación de un Consejo de Defensa de Sudamérica -a la cual la 
Colombia de Uribe, en su momento, se opuso- para consolidar un pensamiento estratégico 
único de corte bolivariano más que sanmartiniano, que estimule las industrias duales y gene-
re una alternativa de defensa de Sudamérica al tratado establecido del TIAR con los Estados 
Unidos. 

Latinoamérica no está demostrando vocación por convertirse en un patio trasero ampliado 
del Caribe hacia el Sur del coloso del Norte; y el BRIC tiene una agenda cada vez más clara 
de su ubicación y roles frente a la decadencia del unilateralismo.

¿Qué pasa en Europa, que muestra una mortalidad superior a la natalidad, experimenta 
políticas inmigratorias multiculturales que expanden la demografía de los vientres y también 
de los confl ictos sin tiempo ni condiciones para la homeostasis cultural? Grecia no cumplió 
los objetivos del Tratado de Maastricht, según el cual la deuda pública no podía superar el 60 
% del PBI. Su deuda es del 150 % y los bancos quieren mandar la deuda a pérdida, para no 
quebrar. Tampoco han cumplido con el tratado Italia, España, Portugal e Irlanda. Bancos, ca-
lifi cadoras de riesgo y otros que siguen haciendo negocios con esta situación tienen una con-
trapartida de indignados con pocas ganas de más recortes. Movimientos juveniles, sindicatos 
y empleados públicos se unen para protestar frente a la instalación del fi n de una ilusión.

En fi n, estamos bien lejos de la utopía planteada por Jacques Fresco en su “Proyecto Ve-
nus”, en donde los bienes y servicios están disponibles para todos sin necesidad de dinero, 
créditos, trueque o cualquier otra forma de deuda o servidumbre, en el marco de una eco-
nomía basada en los recursos. Según Fresco, la Tierra es abundante en recursos naturales 
y la práctica actual de racionarlos mediante transacciones dinerarias es contraria a nuestra 
supervivencia. La sociedad moderna tiene acceso a tecnologías sumamente avanzadas que 
nos podrían proporcionar alimento, ropa, alojamiento, asistencia médica, educación y energía 
(no contaminante) ilimitada. Sin embargo, esto solo puede lograrse con un uso inteligente y 
humano de la ciencia y la tecnología. Este libro pretende identifi car algo de esa inteligencia y 
su uso para ir hacia el Desarrollo y Seguridad Humana posibles, mientras intentamos no jugar 
a la gallinita ciega en la búsqueda de la homeostasis de nuestro tiempo.

La democracia cerebral

A esta altura, quizás podamos acordar que el tema pendiente no es mejorar la democracia, 
cuyos estados republicanos adoptan fenotipos nacionales acorde a genotipos de capitalismo 
regionales, sino que la asignatura pendiente es la de proveer herramientas para mejorar la 
calidad de vida de los ciudadanos que deben sobrevivir, a pesar de repúblicas y mercados 

8   Alfredo Bruno Bologna, ¿Un ejército sudamericano?, “La Capital”, Rosario, 8 de enero de 2009 [en línea: 
Centro de Estudios en Relaciones Internacionales de Rosario].
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imperfectos que conllevan defaults emocionales y sociales propios de una globalización sin 
gestión cerebral adecuada. 

Es muy claro que la brecha mundial de crecimiento sustentable con alto desarrollo hu-
mano no tiene razones ligadas necesariamente a la falta de recursos económicos, medios 
tecnológicos ni territoriales, sino al modo como el cerebro proteico-cultural de los poderes 
corporativos representados por el empowerment de los Estados neowestafalianos organizan 
sus sistemas de poder y productividad sin considerar el collateral damage social y medioam-
biental, a través de la plastifi cación mediática de la percepción que direcciona modelos de 
comportamiento y consumo, con los resultados que están a la vista. 

A esto se agrega, a cuenta del análisis FODA de Seguridad y Desarrollo Humano, una 
adolescencia civil comunitaria para transformar la indignación en vertebración y empower-
ment comunitario de la base de la pirámide formadora de nuevos dirigentes que trasciendan 
la etapa contestataria y pasen a la gestión proactiva, respaldados por una fuerte paradiplo-
macia como parte de la solución y no del problema. 

Esto no desmerece, de ninguna manera, el despertar de la conciencia y del deseo de 
fi nalizar la opresión que están costando terribles bajas en escenarios como Libia y Siria, en 
sociedades medievales que se mantuvieron respaldadas por Occidente como solución fácil 
de gendarmería respecto de fundamentalismos más peligrosos de esos entornos, que hoy 
pueden llegar a afl orar como vagón de cola de la Liberación de los indignados, tal como su-
cede con las bacterias vancomicino-resistentes que infectan a pacientes inmunodeprimidos 
en el ambiente hospitalario.

Estoy seguro de que la mayoría de los indignados del Primer Mundo no son estudiantes de 
economía y no tienen, por lo tanto, la obligación de saber que el economista y premio Nobel 
Joseph Stiglitz marcó claramente las asimetrías del mercado y de la información que deter-
minaban los fallos, tanto del Estado como del Mercado, hace ya más de 20 años. Se hartó 
de argumentar contra recetas viejas aunque estándares, antidemocráticas y de mediocres 
resultados por parte del FMI y el departamento del Tesoro norteamericano, quienes presio-
naron a los países deudores sin medir el impacto sobre la pobreza consecuente y terminaron 
fi nanciando el default de los bancos con dinero de los contribuyentes. 

Los bancos, a su vez, no prestaron ese dinero a los contribuyentes para evitar quiebras y 
liquidaciones de hipotecas como prometieron al gobierno de Washington, sino que aumenta-
ron las ganancias de las empresas. Stiglitz reconoció que las recetas del Fondo con sesgos 
prejuiciosos vienen acertando y fallando en un 50-50, con el daño colateral de hambre y más 
miseria como consecuencia, pero aun los aciertos con crecimiento han concluido en un repar-
to desproporcionado a favor de los más pudientes. Lo importante para el proyecto “Proteína 
y Cultura” es que Stiglitz, genio de la economía, miembro del establishment, comprobó per-
sonalmente los prejuicios de los países en desarrollo que presionan por un disciplinamiento 
frente a los países en desarrollo, lo que agregado a la asimetría de la información del merca-
do y sin los derrames perfectos de Adam Smith que están todavía para verse, se convierten 
en la letra del tango Cuesta Abajo. 

Además, este paladín defensor de una globalización más efectiva y equitativa dejó claro 
que no ve ninguna conspiración de Wall Street ni del FMI por parte de una “sinarquía interna-
cional” (un viejo cuco de Occidente que recorrió desde los libelos de sangre, los escritos de 
la policía secreta del Zar, hasta Mein Kampf). 

Lo peor es que muchos académicos y consultores terminan genufl examente ideologizados 
por sus contratistas, con lo cual muchas barbaridades quedan rubricadas por universidades 
de primera línea y son repetidas por la prensa oportunista. Los resultados claves de la econo-
mía de este período de bisagra de los últimos 20 años fueron determinados por discusiones 
dirimidas por “un tono de voz”, una reunión a puertas cerradas o un memorándum (según Sti-
glitz); es decir, por el cerebro del miedo que altera la comunicación para sí y para los demás 
en el marco de una intersubjetividad entrópica de los pocos que tienen acaparada la toma de 
decisiones, salvo el caso de Islandia, que fue la excepción.

Quienes están elegidos para regular, monopolizar la fuerza e impartir justicia, lo hacen a 
través de leyes y plexos normativos que terminan siendo un corset de distribución y regula-
ción de la riqueza, de las oportunidades para los más aptos y un salvavidas de plomo para 
los débiles. Sus acciones u omisiones son la autopista en donde carenciados y pletóricos 
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juegan su destino, en medio del movimiento browniano de un grupo limitado de intereses que 
condicionan el juego y el entorno. 

Para ocupar el cargo de sereno nocturno de una fábrica, la gerencia de recursos humanos 
de cualquier empresa seria toma una batería de tests de personalidad y de evaluación de la 
conducta, para establecer una cierta previsibilidad del candidato con relación a las demandas 
del puesto. 

Como en cualquier negocio, a la ciudadanía debería interesarle conocer la capacidad de 
una persona que se postula para un cargo ejecutivo o de un legislador para cumplir con un 
contrato, tal como implica la participación de una plataforma de plan de gobierno y los com-
promisos inherentes que dependen de las destrezas e integridad emocional del responsable, 
teniendo en cuenta la complejidad de lo que signifi ca gobernar y mediar intereses, muy es-
pecialmente en estos tiempos de armas tácticas y estratégicas manejables desde una valija 
portátil.

Juan Recce, en Poder Plástico, por otro lado, también nos advierte acerca del empirismo 
de relacionar ciclos causales (Kondatrieff) del sistema económico vencedor -el capitalismo- 
con ciclos de identidad e ideología como matrices ordenadoras de la vida social y espiritual 
de los pueblos. En tanto la vida social se expande y se contrae en torno al binomio identidad-
ideología, “existe una simbiosis entre el ambiente socio-político y las grandes fl uctuaciones 
de la gestión de lo material”9. 

Resumiendo este tópico, vemos que la emergencia de la ideología-identidad relacionable 
con ciclos geopolíticos o geoeconómicos es un modo de interpretar la preservación de la vida 
social. Estamos de acuerdo en que ni el mecanicismo materialista ni la psicología cognitiva 
develan todas las claves de esta pendularidad histórica, lo que nos motiva a explorar esta 
brecha para intentar abordar las cajas negras del sustrato de intersubjetividades que nos 
mantiene varados en el eterno retorno. Estamos tecnológicamente en las estrellas y humana-
mente, en el barro original.

Calidad continua en la construcción del paradigma de Desarrollo Humano, 
destreza cerebral para la libertad

Para mejorar el paradigma en construcción del Desarrollo Humano, proponemos viajar 
desde la antropología desarrollista y la sociología y revisar el equipamiento de nuestro sus-
trato psiconeuroendócrino (PINE) y cognitivo a fi n de promover los instrumentos y hábitos 
acordes para ver y construir en libertad la sociedad, la familia y el Estado necesario, en medio 
de su renovada pendularidad identidad-ideologia actual. Cuando hablamos de libertad, nos 
referimos a ese proceso subjetivo conseguible por destrezas objetivadas, a las cuales les 
sumamos -a través de la educación que nos habilita a conocer el entorno y su historia- la 
introspección sufi ciente. Esta introspección viaja a la profundidad de periscopio de nuestra 
herencia cultural y de nuestras pulsiones, con la esperanza de seguir capacitando al cerebro 
afectivo con que nos programaron desde nuestro nacimiento hasta los dos años de vida. 
El concepto de genómica psicosocial se incrusta en la estructura PINE, en cuyo marco las 
células troncales cerebrales pueden optimizar la salud y cooperar activamente en la recupe-
ración de las enfermedades para cocrearnos a nosotros mismos por medio de mecanismos 
resilientes.

El cerebro es el sistema más complejo hasta hoy conocido. Se trata de un sistema capaz 
de autoorganizarse, que no se constituye como un cableado preciso punto por punto10 y tiene 
un desarrollo que es dinámico y estadístico. No hay dos cerebros iguales. La evolución pro-
cede por selección y no por instrucciones, no hay causas fi nales o teleológicas; la evolución 
genera, a lo largo del tiempo, sistemas selectivos en el interior de los individuos. Un ejemplo 
clásico es el del sistema inmunitario, en el cual funciona un sistema selectivo de reconoci-
miento. Las moléculas extrañas se reconocen porque tienen formas diferentes; se las reco-
noce por la forma y, al hacerlo, se producen anticuerpos, los cuales se dividen en forma de 
clones, con lo que se alcanza un gran número de copias de dichos anticuerpos que sirven 
para destruir al cuerpo extraño; en consecuencia, la población de anticuerpos se modifi ca con 

9  Juan Recce, Poder Plástico. El hombre simbólico materialista y la política internacional, IPN Editores, 
Buenos Aires, 2010, p. 310.
10  Gerald M. Edelman, Biologie De La Conscience, París, O. Jacob, 1994.
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la experiencia. Se trata de un sistema de reconocimiento selectivo que no está comandado 
por ningún metaprograma11.

Cuando aprehendemos algo de nuestra propia historia vinculada a determinados valores, 
accedemos a la posibilidad de conocer nuestros sesgos, prejuicios y preferencias en base 
a nuestras creencias. A partir de eso intentamos percibirnos y reafi rmarnos como humanos, 
actuamos eligiendo y midiendo las consecuencias de nuestras opciones en base a determi-
nados códigos del entorno.

El ambiente es el que moldea la masa cerebral y da forma a lo que, sin él, no sería más 
que una materia informe, sin circuitos. Por efecto de las interacciones precoces, el cerebro 
adquiere una manera de ser sensible al mundo y de reaccionar a él. Las neuronas del 
hipocampo son las que más reaccionan a este proceso que cumple una importante función 
en los circuitos de la memoria y en la adquisición de aptitudes emocionales. Estos datos 
neurológicos permiten comprender por qué una carencia afectiva precoz que atrofi e esta 
zona del cerebro conlleva una perturbación de las conductas y de las emociones12.

Dicho esto, seremos -como sostenía Ortega y Gasset- nosotros y nuestra circunstancia 
y nos debemos interrogar: ¿quiénes somos nosotros y qué podemos hacer por esa circuns-
tancia? Poder defi nir mejor el punto de partida puede hacer más interesante el camino que la 
meta y mejorar las posibilidades del resultado. Queda, tras ello, un trabajo artesanal de toda 
una vida para poder arribar en algún momento, aunque sea remotamente, a lo que llamamos 
“un albedrío controlado por el cochero y no por los caballos”. Poner ese albedrío al servicio 
de una verdadera toma de decisiones, en vez de reacciones contrafóbicas o neuróticas en 
general, es empezar a pulir la piedra bruta y ganarle al cerebro de hoy, construir el cerebro y 
la sociedad del mañana con menos frustraciones y una mejor estadística de aciertos menos 
sesgados para el crecimiento.

El problema de la elección y su consiguiente angustia fue estudiado como subjetividad por 
Heiddeger. Sartre convierte esta subjetividad en intersubjetividad y así lo expresa en su obra 
El existencialismo es un humanismo13:

Cuando decimos que el hombre se elige, entendemos que cada uno de nosotros se 
elige, pero con esto también queremos decir que cada uno de nosotros, eligiéndose, 
elige por todos los hombres. En efecto, no existe tan siquiera uno de nuestros actos 
que, creando al hombre que queremos ser, no cree al mismo tiempo una imagen del 
hombre que nosotros juzgamos deba ser. Elegir ser esto en lugar de aquello es afi rmar, 
al mismo tiempo, el valor de nuestra elección, ya que no podemos jamás elegir el mal; 
lo que elegimos es siempre el bien y nada puede ser bueno para nosotros sin serlo 
para todos.
Del ejercicio de esa libertad conseguida y ensayada a coro día a día con constancia por 

una comunidad puede surgir, pues, un compromiso consciente, habilitador de estrategias y 
herramientas para gerenciar los impulsos y los condicionamientos sesgados propios de la 
educación formal y de la herencia del volksgeist y establecerse la resistencia psicofísica ne-
cesaria y sufi ciente frente a la angustia y al pánico de cualquier elección como primer escalón, 
al cual puede agregarse una ingeniería de recursos efi cientes de afrontamiento para pasar 
de la tolerancia a la empatía con el presente que nos toca vivir y, por lo tanto, con quienes 
conviven con nosotros.

Los humanos, con tal calidad de oferta intersubjetiva social, estaríamos menos condicio-
nados al establecimiento de relaciones parasitarias con los otros, y como seres más enteros, 
seríamos capaces de establecer mejores simbiosis constructivas. A su vez, estaríamos en 
condiciones de percibirnos a nosotros mismos y a la otredad mediante una confl ictividad 
constructiva frente al disenso propio del multiculturalismo actual, que está para quedarse. La 
búsqueda de la paz, para que no sea un enunciado hueco, es un trabajo de exploración y 
entrenamiento cerebral individual y colectivo indelegable en donde los que gestionan deben 
asegurarse de que las nueve inteligencias conocidas de Gardner estén al mejor servicio de la 
vida comunitaria y del autoconocimiento.

11  Juan Castaingts Teillery, Antropología simbólica y neurociencia, Alteridades, Universidad Autónoma Met-
ropolitana (Iztapalapa, México) v. 18 Nro. 35, enero-junio 2008, p. 30.
12   Boris Cyrulnik, De cuerpo y alma. Neuronas y afectos. La conquista del bienestar, Barcelona, Gedisa, 
2007.
13  Jean Paul Sartre, El existencialismo es un humanismo, Buenos Aires, Sur, 1980.
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Tras la caída del Muro de Berlín y la debacle del 
comunismo soviético, en la crisis mundial actual se 
confrontan, por un lado, nuevas ideologías etno-racis-
tas, religioso-fundamentalistas, nacional-imperialistas 
y material-economicistas, a la par de versiones ag-
giornadas de capitalismos autoritarios y democracias 
capitalistas intolerantes. Como dice Recce en Poder 
Plástico14:

Son un legado que intenta presentar el liberalismo 
hobbesiano maximizador de la seguridad como 
único camino posible para la preservación del 
bienestar, siendo que este liberalismo está en las 
antípodas del liberalismo que entiende que el uso 
de la fuerza, está legitimado solo en un número 
limitado de temas. […] La nueva geopolítica 
de fronteras ideológicas representa el fi n de la 
utopía de Jürgen Habermas, que consolidaba 
democracias postmodernas manejadas por 
instituciones detentadoras del poder mediante 

organizaciones que posibiliten la interacción social sujetas a la comunicación y libres 
de relaciones de dominación.

En este marco, Recce también nos ilustra sobre el reempowerment del Leviatán estatal 
que se constituye en un boundary hightening, un continente soberano de gobierno, territorio y 
población, pero que opera la sumisión dóxica mediante las ideologías. El individuo, la volun-
tad subjetiva y la voluntad general quedan nuevamente diluidos en los plexos legales. En este 
contexto, también nos dice Recce: La verdad ponderada por la ideología acaba por exigir que 
cada cual quiera la cosa misma y elimine lo no esencial y continúa: La objetividad establecida 
por el estado ideológico hace que las efímeras ganancias relativas de individuos estrechos, 
aparezcan como los verdaderos modos de preservación de la vida social.

Sin embargo, los coletazos de la crisis fi nanciera tras la burbuja hipotecaria y la eclosión 
de distintas calidades de indignados a nivel global son un síntoma y una oportunidad para dar 
un paso más allá de la adolescencia social y política y desarrollar las bases preventivas de 
la Seguridad Humana. No estamos para nada seguros de que cada pueblo tiene el gobierno 
que se merece -tal como lo expresa Joseph De Maistre-, pero es probable que el gobierno y la 
concepción jurídica y normativa de los Estados concretos representa los valores y creencias 
de una sociedad dada en un tiempo dado, proporcional a su grado de libertad y vulnerabi-
lidad. Un gobierno vulnerable es espejo de una comunidad vulnerable. El cerebro proteico-
cultural de la clase gobernante de un gobierno vulnerable es la representación mayoritaria de 
cerebros vulnerables, y como están las cosas en demografía y geopolítica, no necesariamen-
te de cerebros de mayorías nacionales por tiempo indeterminado, en tiempos de asimetrías 
del mercado y asimetrías de vulnerabilidades. 

El tema es qué pasa con las sociedades multiculturales en donde se desdibujan las mayo-
rías políticas y se resquebrajan algunas certezas ligadas a situaciones de identidad que están 
en crisis por la multiplicidad étnico-cultural. Frente a la injusticia o a la percepción de ella, las 
demandas democráticas se transforman en demandas sociales; el populismo es la alquimia 
en donde desembocan -de acuerdo a Laclau- la creación de un movimiento y después la re-
creación de un Estado que intenta satisfacerlas. 

Si bien el peronismo recibió infl uencias del socialcristianismo, del fascismo de Mussolini 
y del socialismo inglés fue un movimiento nacional y popular preocupado por la bancarrota 
del liberalismo, interesado en otorgarle al Estado un nuevo rol y decidido a tener en cuenta la 
irrupción de las masas en la vida social. Para instrumentar la seguridad social en la Argentina, 
se sirvió del modelo del seguro social alemán de Otto Von Bismarck. 

El viejo estratega logró poner una cuña entre el movimiento obrero y los señores de la 
industria de la Alemania del siglo XIX. Ese modelo de construcción de poder trasladado a 

14  Juan Recce, op. cit., p. 239.
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la Argentina incluyó a millones de trabajadores sin cobertura social al modelo de las obras 
sociales sindicales y provinciales, que hasta hoy perviven en la Argentina y cubren a unos 9 
millones de trabajadores titulares y unos 15 millones de benefi ciarios. El trabajador argentino 
en relación de dependencia tiene la cobertura de un Plan Médico Obligatorio envidiable por 
muchas sociedades del primer mundo, a pesar de que el 60 por ciento del gasto en salud es 
de bolsillo, además de haber cumplimentado los aportes. Lamentablemente, la Argentina, al 
mismo tiempo, aparece en el puesto 75 de la OMS en efi ciencia de gasto de los recursos para 
la salud. Los Estados Unidos están en el puesto 37, y tienen 40 millones de ciudadanos sin 
cobertura médico social a pesar del último intento de reforma sanitaria. 

La primera potencia mundial tiene un sistema de salud caro, inefi ciente e inaccesible, con 
la mejor logística de registrabilidad informática y de management entre la contabilidad analíti-
ca y la práctica clínica. Dueños de la mayor parte de las patentes innovativas y de los mejores 
laboratorios de investigación básica y aplicada, gastan mal la plata del sector dejando a una 
parte de la población de  los Estados Unidos equiparable al tamaño de toda la población de  
Argentina sin cobertura…

El proyecto “Proteína y Cultura” parte de la convicción de que la asignatura pendiente de 
las democracias que conocemos es la asunción de las obligaciones ciudadanas que solo son 
reales cuando nos transformamos en adultos emocionales y hacemos un examen autocrítico 
de nuestros deseos y prioridades. La globalización conectó al mundo y, al mismo tiempo, 
colabora en la merma del contrato social conocido. 

En una revisión de la gestión cerebral globalizadora en sus efectos generales regionales 
y locales, la posibilidad de la contribución marginal a la equidad y la justicia social habilita tal 
status a la jerarquización de las demandas de los ciudadanos a quienes tienen a su cargo la 
gestión de gobierno. El monólogo superador interno podría ser algo así como: «no necesito 
cualquier cosa de cualquier calidad ni en cualquier cantidad ni en cualquier tiempo y, por lo 
tanto, no me indigno por nimiedades, sino por prioridades; no me conformo con indicaciones 
de medicación sintomática: “si le duele la cabeza tómese una aspirina”. A esta altura, nadie 
duda que el neuromarketing político  -sobre el cual nos extenderemos más adelante- se sirve 
de encuestas y compulsas para medir el tono popular que retroalimenta su comportamiento. 
Así funciona el cerebro del miedo de la clase política, que se guarda de realizar actos que 
puedan restarle votos o popularidad. Desde este maridaje, se cierra el circuito de marchas 
y contramarchas que pueden culminar en la confusión y en la pérdida de oportunidades que 
cuestan calidades de vida y también, lamentablemente, vidas humanas.

La idolatría, la psicosis y el crimen son trillizos idénticos univitelinos hermanos de la codicia 
y avaricia sin fondo, propia esta última de la comedia narcisista de grandes mayorías sociales 
y políticas en las cuales todos son manipulados en mayor o menor grado, unos a otros y todos 
entre sí ¿Cómo se discuten las prioridades y calidad de la satisfacción de necesidades, cuan-
do los ciudadanos no están -ni se sienten- habilitados (empowerment) para interactuar entre 
sí y con quienes los gobiernan, para que, de tal manera, la sociedad íntegra pueda asumir la 
responsabilidad por la preservación humana y física de la calidad del entorno, no solo del in-
terés propio en el sentido descripto biológicamente por Darwin y fi losófi camente por Hobbes?

En general, los fenómenos sociológicos esporádicos como el cacerolazo argentino o el 
auge y caída de la protesta ciudadana por la inseguridad (de parte de un civil como Blum-
berg, tras el homicidio de su hijo) no han pasado de ser escaramuzas epileptoides por “afec-
taciones del bolsillo” o por algún emergente de la instalación industrial de la inseguridad con 
soluciones confusas en sociedades con democracias jóvenes como la Argentina, que vivió en 
el 2001 el movimiento “que se vayan todos”. En general, estas manifestaciones ciudadanas 
tienden a autolimitarse. Leviatán, con el tiempo, vuelve tonifi cado y deja en el campo de ba-
talla a los líderes ocasionales diluidos o fagocitados. Sin embargo, las redes sociales (Twitter, 
Facebook) son el carrier de un fenómeno extraordinario, ya que han quitado la venda de mu-
chas opresiones e indignidades en menos de diez años y acercan los episodios mundiales a 
la pantalla de la computadora y la televisión.

El punto de partida para el incendio de Túnez fue el suicidio a lo bonzo, en 2010, del tu-
necino Mohamed Bouazizi (terminó la saga del vitalicio presidente Ben Ali con una masacre). 
Primaveralmente (como le gusta decir a la prensa) se levantaron Argelia, Egipto (que bloqueó 
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Twitter y cortó los servicios proveedores de Internet, cortó la trasmisión de Al Jazeera y no 
pudo impedir la salida del presidente Mubarak), Irán (las protestas por la reelección de Ahma-
dinejad obligaron a la represión y balas de goma), Libia (cientos de víctimas por represión a 
civiles desarmados con aviación militar), Marruecos (marchas contra la monarquía), Yemen, 
Siria y Jordania, para rebelarse contra la Matrix autocrática. 

El levantamiento del norte de África está planteando un nuevo modo de participación ciu-
dadana en entornos totalitarios. También plantea una estrategia diferente por parte de los 
Estados Unidos y la OTAN en apoyo de los rebeldes: se coordinan acciones a través de la 
ONU frente al interrogante sobre la “organización del día después” que tienen en cuenta las 
experiencias de Irak y Afganistán y la participación ciudadana de los ayudados en el manteni-
miento del nuevo modelo. Nerviosamente, frente a la crisis árabe, el gigante chino continental 
bloqueó del buscador Google la palabra Egipto. Eso no merma su inserción global a través 
del llamado soft power, ya que China es la imagen de grandes oportunidades de negocios 
para las sociedades emergentes, y tiende fuertes alianzas con los líderes latinoamericanos.

Protego ergo obligo: el fi n de una ilusión

Vista la realidad global en diferentes entornos políticos y culturales, se identifi ca una fi sura 
conceptual del contrato social descripto por Rousseau y Hobbes y en el esquema del führer-
prinzip de Carl Schmitt que establece la relación entre la protección y la obediencia. Protego 
ergo obligo es el cogito ergo sum de la teoría del Estado moderno, especialmente en los Es-
tados presidencialistas afectos a los líderes carismáticos. 

En la pirámide de mando entre el Cielo y la Tierra “Jesús es el Cristo”; a ello sigue “¿quién 
interpreta? ¿quién acuña las monedas poseedoras de valor legal?”. A ello Schmitt contesta 
Autoritas non veritas, facit legem, es decir, la verdad no se cumple por sí sola, sino que tiene 
necesidad de comandos coercibles. Esta es la pirámide de mando que arranca con el contra-
to de vasallaje hitita del Génesis revalidado por Hobbes y Schmitt . Esta cadena de mando va 
de arriba hacia abajo. Abajo está el pueblo inseguro que tiene miedo y necesita protección; la 
obediencia es la condición para asegurar la protección a través del poder de arriba, a través 
de mantener vivo y actualizado un esquema amigo-enemigo. Por otra parte, Schmitt es im-
placable y también profético: “quien no tiene poder de proteger a alguien, no tiene derecho a 
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exigirle obediencia”. Con estos principios se cayó a pedazos la República de Weimar y subió 
al trono la protección coercitiva del Tercer Reich.

¿Cómo planteamos Alto Desarrollo Humano Sustentable en medio de la convivencia tem-
poral del boundary hightening y la irrupción ideológica? Sobre todo cuando, al mismo tiempo, 
las bases protectoras de los estados westafalianos redivivos están desvalorizadas por la 
inseguridad, el Contrato Social se encuentra desquiciado por el fi n del trabajo, el estado de 
bienestar está fracturado y la fe religiosa aparece diluida por la irrupción de la religión del 
consumo (religarse a través del consumo, líquidamente), aparece el acceso a la información 
y la sinapsis social informática abrumante de las redes sociales a través de la Internet, y el 
respaldo del dinero de los fuertes -otrora reasegurado por el oro de Fort Knox como referente 
indiscutible de las transacciones internacionales- se desarticula.

En este capitalismo fl exible queda herida de muerte la ecuación protección-obediencia, a 
la que se agrega una práctica pobre de los de abajo para enfrentar los miedos y de cooperar 
como ciudadanos facultados en la construcción política de su propio destino, abordados por 
una problemática nueva: las mayorías nacionales de los Estados se achican y son sustituidas 
por contingentes poblacionales proveedores de valores ligados al multiculturalismo social y 
político. La situación descripta de los estados y las sociedades crea una nueva antropología 
de los negocios públicos y privados: 

La antropología de los negocios, se encarga de profundizar en las relaciones 
que los consumidores establecen con los productos y servicios en los escenarios de 
adquisición y consumo. El consumo ha sido defi nido, desde la mirada antropológica, 
como el conjunto de procesos socioculturales en que se realiza la apropiación y uso 
de los productos. Asimismo es necesario saber leer la matriz de los escenarios en 
que se instrumentan las adquisiciones. Los escenarios transaccionales son obviamente 
lugares de interacción, transformación y reproducción sociocultural15.
Las organizaciones internacionales no parecen estar reaccionando efi cientemente en la 

modulación de las asimetrías generadas por el mercado y los Estados corporativos. Más que 
nunca, el mapa no es el territorio, ya que la improvisación achica el mapa, mientras aumenta 
la explosión de la demografía y los confl ictos a pesar de contar con la tecnología necesaria 
para revertirlos. Esto se pone de manifi esto especialmente en lo que concierne al débil mana-
gement de la multiplicidad emocional y cultural de este mestizaje traumático de la población 
mundial, custodiado por herramientas para responder a la violencia sintomática casi exclu-
sivamente mediante retaliaciones que realimentan en forma suicida la dependencia de un 
enemigo exterior eterno, porque eso es bueno para los negocios.

Pérdida del trabajo y pérdida de identidad

El vigente esquema cartesiano-newtoniano de evolución socio-económica del capitalismo 
fl exible ciertamente ha fragmentado un bien clave en la construcción de identidad: el traba-
jo. El nuevo capitalismo, tal como lo expresa brillantemente Richard Sennett en su obra La 
corrosión del carácter, determina que una persona a lo largo de su vida haga fragmentos de 
trabajo16. No existe más una carrera y la persona no sabe más qué le reportarán los riesgos 
asumidos, ni qué caminos asumir. 

En este contexto, Sennet distingue claramente la diferencia entre el término personalidad, 
referido a sentimientos y deseos privados para con nosotros mismos, y el carácter. Este últi-
mo se refi ere al aspecto duradero a largo plazo de nuestra experiencia emocional, por el cual 
deseamos ser reconocidos. Constituye el valor ético que le damos a nuestras relaciones con 
los demás y se expresa por la lealtad y el mutuo compromiso propios del entorno con objeti-
vos a largo plazo a nivel familiar y laboral. 

El incentivo de pertenecer a una empresa, cuando sabemos que si se cumplen determi-
nadas pautas se puede ir a un merger-aquisition, da lugar a la angustia en cuotas diarias 
durante todo el proceso y a una tecnología de camoufl age y mimetismo para tratar de ser el 

15  René Raúl Ugarte, Neuromercadotecnia: Una mirada antropológica y psiquiátrica de la óptica forense 
[paper], 2011.
16  Richard Sennett y Daniel Najmí as, La corrosió n del cará cter: Las consecuencias personales del trabajo 
en el nuevo capitalismo, Barcelona, Anagrama, 2000.
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último en ser despedido frente a la racionalización que sobreviene precisamente para cumplir 
el objetivo máximo del Plan de Negocios. 

Quienes tenemos experiencia en estos temas recordamos las dos reglas de oro: diseño 
de barrera de entrada al negocio para los competidores y diseño de exit o salida planifi cada 
cuando se cumplan los objetivos previos a la venta de nuestra compañía a un pescado más 
grande. La fuerza de trabajo es contingente. No vale mucho la fuerza del carácter, la lealtad 
o el compromiso, a la hora de la ejecución sumaria. En las multinacionales, los puestos de 
trabajo se reemplazan con proyectos y campos de trabajo. Las organizaciones tienden a ho-
rizontalizarse y fl exibilizarse al máximo. 

El sociólogo Mark Granovetter dice que las organizaciones actuales se caracterizan por 
vínculos débiles. No hay lealtad en estos entornos, ni como paradigma ni como práctica, sino 
trabajo de equipo, en el cual se pasa de una tarea a otra y el personal que lo forma cam-
bia de proceso. Esta realidad genera el desapego y la superfi cialidad del compromiso. Los 
comportamientos a corto plazo del entorno laboral comprometen seriamente las relaciones 
familiares, no ya de los marginados sino de la clase activa incluida en el establishment de las 
clases media y media-alta. La corrosión del carácter del individuo y su familia en esta socie-
dad a corto plazo es otra avenida de aproximación al tema de la libertad y de las condiciones 
para el Desarrollo Humano con Crecimiento Sustentable que va más allá de la inestabilidad 
aceptable para el empresario schumpeteriano. 

Para el sociólogo Ronald Burt, en su libro Structural Holes (Agujeros estructurales), el 
abordaje de la incertidumbre laboral lleva a la desorientación y a la ambigüedad lateral, la 
pérdida retrospectiva (darse cuenta de una mala elección mucho después) y a los ingresos 
impredecibles17. Las categorías de los puestos de trabajo se vuelven amorfas y la mayor parte 
de la gente pierde ingresos cuando cambia de trabajo. 

17  Ronald S. Burt, Structural Holes: The Social Structure of Competition, Cambridge, Harvard University 
Press, 1992.
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¿Pretendemos hablar de Crecimiento Sustentable con Alto Desarrollo Humano en un mun-
do con un spread que va de millones en la marginación y no inclusión en estados fallidos, o de 
bolsones fallidos dentro de países exitosos, a la de millones de exitosos con vidas y trabajos 
precarios en cualquier lugar del mundo globalizado? 

Finalmente, Paul Krugman y otros economistas vienen advirtiendo desde hace mucho 
tiempo de un problema no resuelto que afecta a las alicaídas clases medias de Europa, los 
Estados Unidos y Latinoamérica, relacionado con el desfasaje entre el nivel de preparación 
cultural y laboral y la carencia de empleo que alimenta las listas del seguro de desempleo. El 
descenso del poder de consumo de las clases medias mundiales no ha sido sólo el producto 
de la fl exibilización, sino de la falta de upgrade del software de la masa cerebral laboral en 
forma oportuna. Los brillantes cerebros estratégicos han escotomizado el crash landing de 
alterar determinada ecología entre los equilibrios de producción y consumo y la capacidad de 
empleo de la cadena de producción. 

Auxilio de las neurociencias para interpretar                                                  
la dinámica de un cerebro esquivo

Las neurociencias nos ofrecen elementos para comprender algunas de las matrices con-
dicionantes de nuestra libertad -en caso de querer ejercerla realmente-, a la par de facilitar 
herramientas a la sociología y a la antropología, para interpretar mejor las contingencias. 

En principio, esta es una avenida de aporte para colaborar en la todavía insufi ciente edifi -
cación del paradigma de gestión de Desarrollo Sustentable con Alto Desarrollo Humano por 
las mismas Naciones Unidas, que gastan millones de dólares en denuncias y operativos por 
equilibrar hambrunas, desastres, trata de personas, problemas internacionales de seguridad 
y otras meritorias iniciativas a través del Consejo de Seguridad, PNUD, OMS, UNICEF, OIDH, 
OIT, etcétera, con limitados resultados debido a una aplicación asistencialista y sintomática 
de la gestión de la solidaridad y la brecha de vulnerabilidades. 

No hay liderazgos nacionales de una geopolítica del salvataje en las Naciones Unidas. Los 
intereses fuertes no empujan la salvación; a lo sumo, acompañan acciones asistencialistas 
con derecho de veto cuando los temas se tornan densos y, por supuesto, no suscriben pac-
tos de protección ambiental que puedan alterar los intereses de sus lobbies industriales (por 
ejemplo, el Tratado de Kyoto).

Occidente accede a la historia de la Filosofía, al estudio de las religiones comparadas y a 
las ciencias duras desde una cosmovisión eurocéntrica. El multiculturalismo y el multilatera-
lismo nos invitan a los occidentales a intentar un esfuerzo efi ciente para acotar la brecha de 
la comunicación interhumana. Uno de los grandes iniciadores de la medicina psicosomática 
hispanoamericana, el español Juan Rof Carvallo, destacaba la vigencia del escotoma de Ti-
resias, realimentado por una visión y práctica mecanicista del tratamiento de la realidad por 
la sociedad humana. 

Este escotoma es evidente en la construcción de nuestra sociedad mundial; pero ¿qué es 
ese algo que nos permite conocer, investigar, acopiar y descubrir, asegurar la continuidad de 
la especie y destruir lo construido? Ese algo es nuestro cerebro, a quien no le interesa la ver-
dad. Es un malcriado esquivo a quien le interesa solamente sobrevivir, saltando como puede 
por encima del miedo a lo nuevo o a lo percibido como diferente. Ese cerebro esquivo está 
cooptado por “la profunda historicidad de todos los modelos sociales y el carácter arbitrario 
de todos los órdenes culturales”18.

Clotaire Rapaille es un antropólogo y psiquiatra francés que ha incursionado en la antro-
pología cultural y en el marketing ¿Por qué diferentes culturas procesan la misma información 
de maneras que no son coincidentes? Rataille responde que los sistemas de referencia va-
rían de una cultura a otra. Dichos sistemas se basan en los que él llama códigos culturales19. 

Las decisiones tomadas como compradores o las preferencias asumidas por un candidato 
político están infl uenciadas por las improntas (vocablo acuñado por Konrad Lorenz en 1935) 
inconscientes, huellas que se encuentran localizadas en el cerebro reptiliano (como llamaba 
Paul McLean a la masa encefálica más primitiva), impresiones que almacenan los dispara-

18  Arturo Escobar, Antropología y desarrollo [paper], Universidad de Massachusetts, 2010, p. 1.
19  René Raúl Ugarte, op. cit. 2011. 
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dores compulsivos20. Cada cerebro crea 
una impronta, una imagen mental de 
los fonemas representativos de ideas, 
objetos o circunstancias que arriban al 
campo de su gobierno. De esta manera, 
la asociación de dichas huellas crea un 
código inconsciente21. 

El operador de neuromarketing debe 
procurar descubrir ese botón reptiliano, 
como lo denomina Rapaille. Si no lo 
logra, tendrá que seducir al neocórtex, 
que es mucho más racional. El neocór-
tex es la parte del cerebro más reciente 
y evolucionada. Entre ella y la parte rep-
tiliana está el cerebro límbico. El neo-
córtex es la sede de la razón y la lógica, 
mientras que el cerebro límbico aloja las 
emociones y sus signifi cados, y la por-
ción reptiliana brinda infraestructura al 
mundo de lo instintivo. Todos los seres 
humanos nacen bajo el control reptilia-

no del tallo cerebral, responsable de la supervivencia homeostática y la reproducción. Luego 
se organiza la parte emocional, que gradualmente se va haciendo preconsciente. Finalmente, 
madura el neocórtex, dueño de la -así llamada por Rapaille- coartada intelectual22

A pesar de los ingentes esfuerzos por tender puentes de plata para abordar las limitacio-
nes de la autopercepción y la convivencia humana, perviven los sesgos cognitivos montados 
sobre el sustrato psicoinmunoneuroendócrino (PINE) de nuestro cerebro, tamizado por la 
cultura, principalmente aquella relacionada con cómo hemos procesado nuestras difi cultades 
adaptativas. Recordemos lo que planteábamos sobre los entornos cismogenéticos de deter-
minadas sociedades. Ello determina la alquimia de nuestra percepción cerebral y, por lo tanto, 
la personalísima lectura de la realidad que resulta en nuestra ecuación salud-enfermedad 
como patrimonio neto fi nal. La construcción de esta percepción se desarrolla en el interjuego 
entre nuestro cerebro límbico emocional (paleocórtex) y el relacionado con la razón (corteza 
o neocórtex). 

La realidad compleja es que las lesiones en el cerebro límbico humano alteran el razona-
miento cortical; por lo cual la relación entre razón y emoción es bidireccional. La parte racional 
solo utiliza el 10% del cerebro, mientras que la parte emocional utiliza el 90% restante. Jose-
ph Le Doux demostró el dominio que ejerce el cerebro emocional sobre el cerebro racional en 
situaciones determinadas; el neurólogo Antonio Damasio estableció que cuando el cerebro 
toma decisiones, lo hace con el objetivo de regular un equilibrio emocional que afecta a todo 
el organismo.

El cerebro emocional está formado por tres áreas con funciones específi cas: el tálamo, 
que envía mensajes sensoriales al neocórtex cerebral que se considera la parte pensante 
del cerebro; el hipocampo, que se cree juega un papel muy importante en la memoria y la 
interpretación de aquello que percibimos; y la amígdala, llamado el cerebro del miedo, centro 
de control de las emociones. 

El sistema límbico está presente en ambos hemisferios cerebrales, regula las emociones 
e impulsos que experimentamos. Punset utilizó el concepto de cero emocional para defi nir el 
punto en el que se han formado los circuitos neuronales que determinarán cómo cualquier 
niño o niña afrontará las situaciones desde el punto de vista emocional a lo largo de toda su 
vida. De esta forma, el circuito queda conformado; aunque la expresión y el control de las 
emociones se pueden aprender a posteriori, siempre tendrá que partir de la base neuronal 
que se forma hasta la edad de dos años.

20  René Raúl Ugarte, op. cit., 2011.
21  René Raúl Ugarte, op. cit. 2011, p. 4
22  René Raúl Ugarte, op. cit. 2011, 2011, p. 5.
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El desarrollo emocional humano queda determinado por las relaciones de intersubjetividad 
entre el chico y su entorno: se relaciona con su madre entre su nacimiento y los dos años. A 
partir esa edad, según Stern, pasa a compartir subjetividades propias con otros y los recono-
ce como entes separados de su propia subjetividad. 

Debemos tener en cuenta, en relación con cualquier ejercicio de ingeniería social y fami-
liar, que en el llamado período sensorio-motor se produce la llamada intersubjetividad prima-
ria producto del estadio afectivo que surge de la díada apego-bebé. El desarrollo del cerebro 
emocional dependerá de la calidad de estas relaciones de intersubjetividad. 

Autores como Goleman y Larry Dorsy han descubierto que los centros emocionales del 
cerebro están conectados con el sistema inmunológico que lucha contra los gérmenes y el 
cáncer, así como con el sistema cardiovascular. Todas las emociones son impulsos progra-
mados cerebralmente para actuar y cada emoción prepara al cuerpo para actuar de forma 
específi ca en base a ese programa.

Con relación al objetivo central del proyecto “Proteína y Cultura” vinculado a cooperar en 
la construcción del paradigma del Desarrollo Humano y Crecimiento Sustentable desde el 
refuerzo de la libertad, estamos obligados a analizar las situaciones de vulnerabilidad social 
que comprometen al sujeto en su subsistencia y calidad de vida y que confi guran situaciones 
de estrés que afectan al Desarrollo Humano en todas las etapas, desde la niñez a la vejez, 
sea cual fuere el entorno antropológico-cultural de la globalización actual discutida preceden-
temente. También debemos identifi car mecanismos resilientes de rescate social a través de 
esquemas de entrenamiento, cooperación y apoyo, hoy en día no incluidos en los programas 
de la educación formal.

En las situaciones de estrés, la ingeniería química del cerebro humano responde con dos 
neurotrasmisores: la adrenalina y la noradrenalina que, como un sistema de alarma, alteran 
funciones como la alimentación, la sexualidad y el sueño y producen cortisol, una de las 
hormonas indicadoras de la respuesta al estrés. El cortisol hace feedback sobre el núcleo 
supraquiasmático del cerebro, interfi riendo en el ritmo circadiano de sueño-vigilia, entre otras 
funciones. Por tales motivos, la evaluación de la calidad del sueño se considera un correlato 
de estrés23.

Ya vimos anteriormente cómo el mazo de cartas de nuestra matriz psicogenética viene 
entroncado a nuestro eje PINE, con un equipamiento de supervivencia terminado a medida 
por el devenir de nuestra experiencia. Como ya dijimos, casi todas nuestras tomas de decisio-
nes diarias están fi ltradas por el cerebro del miedo en el sistema límbico. El estrés de la vida 
actual nos obliga a surfear la adaptación que nos es propia en medio de altas olas de cortisol, 
mediadores de neurotrasmisión y neuromodulación (serotonina, dopamina,sistema GABA) 
que al agotarse, a veces producen el colapso de nuestro hardware/software cerebral. Esto 
puede expresarse como la enfermedad de un órgano blanco, en el cual la ecuación genes-
resiliencia-vulnerabilidad-persistencia del estímulo nocivo puede eclosionar en un evento. 

Decía Hipócrates que si la tristeza y el miedo perseveraban mucho tiempo, indicaban 
una afección melancólica. Hoy sabemos que existen individuos con menor fl exibilidad au-
tonómica frente al stress con respuestas más débiles que necesitan de un mayor tiempo de 
recuperación. Por ejemplo, su recuperación cardiovascular post traumática es más acotada, 
producto de una disminución parasimpática de su sistema nervioso autónomo. Estimulado 
por el estrés, el sistema simpático de estos sujetos no tiene el freno necesario; a nivel psíqui-
co se perpetúa un estado de ansiedad. El gen transportador de serotonina está vinculado a 
estos casos; existe una trasmisión familiar genética de estas características, que pueden tra-
ducirse en trastornos de ansiedad generalizada, trastorno depresivo mayor o formas mixtas. 
La depresión unipolar, junto con la obesidad, son las dos grandes cargas antropológicas del 
enfermar humano del siglo XXI. El cerebro del miedo, el cerebro de la voracidad y la saciedad 
y el cerebro del ánimo están muy próximos. 

Con drogas modernas de diseño, los médicos hoy modulamos equilibrios perdidos de las 
vías serotoninérgicas, el sistema GABA, la noradrenalina, la colesistoquinina, etcétera. Con 
el tiempo, los tratamientos antidepresivos llevan a cambios en la anatomía y en la vulnerabi-
lidad, la trocan por una resiliencia asistida por fármacos. La modifi cación transgenómica de 

23  Daniel Cardinali, Manual De Neurofi siologí a, Buenos Aires, 1991.
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la tirosina hidroxilasa que modifi ca el ARN mensajero como factor limitante de la vía serotoni-
nérgica quizás cambie la historia de la psiquiatría, en un futuro.

Frente a cualquier cambio, concluimos que el cerebro del miedo toma al humano que lo 
porta como un jugador preprogramado. Ese jugador, manejado por su amígdala cerebral, 
aceptará un cambio de conducta con opción de riesgo, solo si percibe mediante un mensaje 
a su conciencia que puede ganar el doble de lo que puede perder. Esto ha sido estudiado 
por Tversky, quien estableció la base de las conclusiones de los premios Nobel Kahneman 
y Smith. Estos autores nos explican por qué la economía es, básicamente, una ciencia de la 
conducta, gobernada por el cerebro del miedo a las pérdidas.

Las respuestas al estrés (respuesta fi siológica a las amenazas, miedo a perder, a morir, a 
lo desconocido) son respuestas adaptativas, pero pueden ser generadoras de cierta vulne-
rabilidad si se prolongan en el tiempo. La conciencia central24 evalúa las respuestas al estrés 
por intermedio de dos vías de comunicación a través del tálamo: la vía directa rápida -amig-
dalina, inconsciente- y la vía indirecta, más lenta -corteza, consciente- que se correlacionan 
con el funcionamiento mental de riesgo y protector inconsciente del modelo de Zukerfeld25. 

El estrés temprano en la vida es almacenado primero en el sistema procedimental de me-
moria (el único que tiene el niño) y posteriormente causa daño en el hipocampo y un deterioro 
de la memoria declarativa. Esto estaría relacionado a reacciones de los sistemas de comando 
de las emociones básicas en una vía hacia la acción y en el poco manejo de los impulsos 
relacionables a los mapas del delito de los entornos carenciados o marginales. A la vez, el 
sistema de pánico separación-angustia estaría conectado con los vínculos sociales, sobre la 
base de la relación materno-fi lial, y confi guraría así la naturaleza del apego y de la urdimbre 
afectiva materno-infantil descripta por Rof Carballo.

Las conductas de apego ensayadas por el niño y su madre se relacionan con la red vincu-
lar que el ciudadano establece progresivamente, en el sentido del tipo de vínculo que estará 
en condiciones de desarrollar en su vida adulta. De acuerdo con Bowlby y Ainsworth, el apego 
presupone una motivación preprogramada en el software evolutivo cerebral que busca una 
fi gura protectora referente, capaz de dotar al cerebro del miedo del niño de condiciones que 
se puedan percibir como protectoras frente a las amenazas del entorno para todo el viaje. 

Esta experiencia intersubjetiva entre el niño y una fi gura protectora establece patrones de 
apego seguro que determinarán su autoestima, su confi anza, su curiosidad, su creatividad 
y su capacidad resiliente natural. Cuando existe violencia social, se fractura la continuidad 
existencial, lo familiar (heimlich) se vuelve no familiar (unheimlich) y se genera una sensación 
de amenaza de lo que se conoce como sustrato de lo siniestro. 

El dolor social crónico de la exclusión y de la precarización laboral que conlleva escenarios 
de injusticia social con humillaciones múltiples tensiona las capacidades resilientes y el sus-
trato de lo siniestro con el sustrato de seguridad convive en los individuos. Por lo tanto, nos 
queda bastante más claro lo que puede suceder en la sociedad marginal delincuente, donde 
el Yo escindido en el péndulo ya descripto tiene la limitación familiar y del entorno social 
inmediato contra la provisión de autoestima, independencia, sentido del humor, creatividad, 
iniciativa, moralidad y pensamiento crítico. El desamparo social se trastoca en desamparo 
cerebral.

En ese instante único que es nuestra existencia, frente a la oportunidad irrepetible de inte-
ractuar con los otros, el cerebro registra y adapta la otredad acorde con el equipamiento emo-
cional conductual de nuestro presente, según algunos determinismos genéticos y culturales 
del presente y el pasado. La racionalización de los miedos ancestrales y la digestión de los 
miedos contemporáneos ocupan una parte importante de la memoria ram de nuestra econo-
mía cerebral, aunque con cierta soberbia nos gusta creer que en la mayoría de las decisiones 
personales privan elecciones económicas.

Salud y enfermedad, se instalan, entonces, en el marco del resultado de transacciones 
adaptativas, montadas sobre nuestras antes mencionadas particularidades genéticas y cultu-
rales, procesadas en el marco de la evolución antropológico cultural de milenios. 
24   Antonio Damasio, The feeling of what happens, Londres, Heinemann, 1999. Antonio Damasio, «Emotions 
in the perspective of an integrated nervous system», Brain Reseach Reviews 26, 1998, pp. 83-86.
25  R. Zukerfeld, Vulnerabilidad y resiliencia: perspectivas psicoanalíticas [conferencia], Buenos Aires, Uni-
versidad Favaloro, 2007.
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Hoy, la sociedad mundializada cumple 
hasta con exageración el segundo principio 
de la termodinámica; el proceso de acelera-
ción histórico parece haber sido rebasado 
por una entropía imparable por la crisis de 
miles de millones y el desborde del medioam-
biente. Gran parte de las enfermedades pre-
valentes que manejamos como proyección 
estadística hasta el 2020 están vinculadas 
al quiebre producido por esta aceleración y 
nuestra incapacidad resiliente-adaptativa. En 
nuestra era, aún los más fuertes y adaptados 
tienen la sensación térmica de la precariedad 
resultante de viajar en un vehículo de alta ve-
locidad no totalmente controlable. 

En términos generales, recordemos que 
la modulación del sistema inmunológico por 
el sistema nervioso central (SNC) está me-
diado por una red compleja bidireccional de 
señales entre el SNC, el sistema neuroendó-
crino y el sistema inmunológico (SI). Este último produce las citocinas que actúan sobre el 
SNC, que tiene receptores específi cos para éstas. A la vez, el SI produce muchos de los 
mediadores producidos por el SNC. Tanto el estrés, como la depresión o la infl amación son 
capaces de activar y alterar el metabolismo de las citocinas. Concretamente, los pacientes 
deprimidos tienen altas las citocinas proinfl amatorias, lo cual puede tener infl uencia en el de-
sarrollo de enfermedades neoplásicas26. 

La células nerviosas poseen un mecanismo de resiliencia por neuroplasticidad celular en 
un equilibrio de mecanismos de neurogénesis con estímulos excitación-inhibición, que impli-
ca aumento de dendritas versus podas sinápticas coordinadas determinadas genéticamente, 
y que mantiene su crecimiento y maduración evitando su muerte por apoptosis o necrosis. 

Es decir, a nivel genético, nuestro sistema nervioso tiene un software biológico que impide 
el homicidio (neurotoxicidad) o el suicidio celular (apoptosis). En el estrés crónico o en la de-
presión se pierde el balance de estos dos factores, la neutotoxicidad glutamaérgica aumenta 
y los factores neurotrófi cos (neurotrofi nas) disminuyen. También, se pierde la capacidad de 
receptores de hormonas esteroideas conectadas con el fenómeno de shut off que termina 
hiperactivando el sistema simpático. 

Los antidepresivos farmacológicos actúan normalizando los receptores glucocorticoideos 
para actuar en el ácido ribonucleico (ARN) mensajero de estos. Debemos dejar en claro que 
los factores psicosociales y familiares actúan como neurotóxicos o como neurotrófi cos exter-
nos sobre vulnerabilidades preexistentes genéticas, adquiridas en la primera infancia por el 
ser humano.

Como se dice en la Argentina, la sensación es que en el mundo de hoy, “nadie tiene la 
vaca atada” y se puede “volcar”. Desde la infancia, los buenos aportes proteicos tienden a 
asegurar buenas proteínas inmunológicas y de neuromodulación cerebral, mientras que la 
calidad afectiva del entorno inmediato y la cultura adscripta por los sujetos constituyen el 
marco del crecimiento, desarrollo y evolución adaptativa. Una buena parte de esa cultura del 
entorno está sustentada hoy por las conductas culturales de consumo y producción de bienes 
y servicios. La difusión y velocidad de esta cultura está regulada por los procedimientos de 
comunicación masiva.

El neuromarketing y los satisfactores de necesidades a control remoto

Los medios de comunicación formadores de opinión y satisfactores de necesidades se 
sirven de la antropología cultural, de las teorías sobre aprendizaje, de las neurociencias y 

26  Rafael Sirera, Pedro Sánchez, Carlos Camps, Inmunologí a, Estré s, Depresió n y Cá ncer, Valencia, Ser-
vicios de Oncología Médica y Unidad de Psicología Clínica, Consorcio Hospital General Universitario de 
Valencia, 2007.
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de la psiquiatría para tratar de descubrir las fuerzas ocultas que preorganizan la forma en 
que las personas se comportan frente a un producto, servicio o concepto27. Los operadores 
de neuromarketing “verifi can que las opiniones son cambiantes, mientras que los arquetipos 
culturales son indelebles”28.

Respecto a esto último, sabemos que la mentira corporativa y el camoufl age son el homó-
logo civil y militar superador de técnicas de desplazamiento y combate de animales inferiores, 
tales como los camaleones y los top-gun de la pirámide depredadora mamífera y carnicera 
para cazar su presa. Desde el dilecto entrenamiento del “Príncipe” para el ejercicio del Poder 
(Maquiavelo) hasta la parafernalia de Goebbels para convencer a una generación de que los 
otros eran untermentschen, la arquitectura y penetración ninja de la propaganda -engaño y 
escape- a la cual estamos expuestos actualmente -propia de la guerra ya no entre imperios 
o entre pangermanismos o panarabismos, sino entre corporaciones-, se ejerce mediante una 
manipulación que no tiene parangón en la Historia.

¿Cómo actúa nuestro cerebro frente a un marketing de guerra en el que se …miente, 
miente que es probable que quede casi todo? (superador del triste “miente, miente que algo 
queda”) Mintiendo, mintiendo, los ciclos de negocios son cada vez más cortos y más cortos 
los plazos de obsolescencia programada del equipamiento tecnológico y electrónico que se 
convierte en basura ambiental tóxica en breve tiempo. 

Somos capaces de gastar dinero en un equipamiento electrónico dos y tres veces al año 
para participar de la banalidad del último celular, en consonancia con la generación de infl a-
ción mundial para adquirir estupideces. No subestimemos a los estrategas del marketing, cu-
yas consignas son fl exibilidad coraje e intrepidez: estas son bitácoras de generales que cono-
cen todas las maniobras para el teatro de operaciones del cerebro: la fuerza como principio, la 
debilidad en la fuerza, la superioridad de la defensa, el autoataque, la guerra de fl anqueo, la 
guerra de guerrillas. En fi n, todo el arte de la guerra, desde Sun Tzu a Clausewitz, Guderian 
y Liddle Hart, al servicio corporativo. 

Además, ya que el gran público de cientos de millones consumidores del fútbol como es-
pectáculo admira las características de ese juego: burla, fl anqueo y dominación y agobio del 
otro equipo, los generales del marketing reclutan admiradores dentro de los mismos damni-
fi cados a diario. Como dicen Al Ries y Jack Trout en su Marketing de Guerra: “la naturaleza 
real del marketing es el confl icto entre las corporaciones y no la satisfacción de las necesi-
dades y deseos humanos”. La tecnología de comunicación de masas está en condiciones de 
desplazarse en una blitzkrieg diaria en el teatro cerebral de operaciones, ya que dispone de 
las llaves maestras para abrir las puertas de la ciudadela cerebral a los caballos de Troya del 
producto deseado. Hay un terreno fértil para la manipulación cerebral cuando hay esclavitud 
concedida por fascinación, pero fundamentalmente cuando la manipulación está enclavada 
y favorecida por el miedo. Néstor Braidot resume las herramientas neurocientífi cas para la 
construcción del neuromarketing:

En la actualidad, ninguna estrategia de negocios que pretenda tener éxito puede obviar la 
investigación científi ca sobre el funcionamiento de las percepciones, la memoria, la cognición, 
la emoción, la razón y los mecanismos que interactúan durante el aprendizaje y la toma de 
decisiones del cliente, y todos estos procesos se producen en el cerebro. En otras palabras, 
ninguna estrategia de negocios inteligente puede darle la espalda a las neurociencias29.

El neuromarketing aplica técnicas de la neurociencia cognitiva, apela a las emociones 
para lograr penetrar en la memoria. El laboratorio estudia la reacción de nuestro cerebro a 
los estímulos comerciales y predice la conducta del consumidor para elaborar estrategias 
efi caces para satisfacer o reconocer necesidades que el individuo a veces no sabe verbalizar, 
porque están en su inconsciente. Internet está cambiando el modelo de pensamiento del ser 
humano. Algunos lo consideran un amplifi cador de la memoria humana, pero otros dicen que 
la menguará. 

Por lo tanto, los parámetros tradicionales de medición de efi cacia comercial no sirven. 
Nuestros jóvenes son denominados el target snack, porque consumen la información en píl-
doras. Esta generación pierde la atención a los veinte segundos, por eso los contenidos ahora 

27  René Raúl Ugarte, op. cit. 2011,
28  René Raúl Ugarte, op. cit. 2011, 2011.
29   Néstor Braidot, Neuromarketing, neuroeconomía y negocios. Buenos Aires, Puerto norte-sur, 2006.
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tienen más relevancia cuanto más breves sean. Se ha pasado de una economía de gestión 
de la información a la gestión de la atención. Es muy importante llamar la atención y mante-
nerla para vender productos y candidatos.

Como dijimos anteriormente, nuestro hardware-software cerebral integra razón y emoción, 
inseparablemente. Las marcas y la manipulación multimediática de los contenidos audiovi-
suales deben conseguir activar el área cerebral de las recompensas y fundirse con la memo-
ria a través de la emoción. En un experimento sobre gaseosas cola, cuando los consumidores 
no veían la etiqueta, Pepsi generaba más estímulos, ya que es más dulce; mientras que la 
visualización de la marca Coca Cola, hacía cambiar de idea al 75 % de los participantes 
que habían preferido el dulzor de la bebida. Un producto caro predispone al cerebro, como 
el branding y el packaging, infl uye en los sentidos del gusto y del olfato en el marketing de 
perfumes.

Los vectores fundamentales de las preferencias en el consumo dependen en gran medida 
de factores emocionales y cognitivos. Así Daimler Chrysler tomó imágenes cerebrales de 
diversas personas mientras evaluaban distintos atributos de varios modelos de automóviles. 
Hewlett Packard implementó metodología electroencéfalográfi ca para seleccionar las caras 
sonrientes de una campaña publicitaria30.

Los formadores de imagen de los candidatos políticos triunfadores apuestan a los candi-
datos deportivos, casuales amantes de las mismas pequeñas cosas que los votantes. Pense-
mos en el marketing cool de los políticos actuales, ya sea de países centrales o periféricos: 
la mayoría parecen adolescentes al lado de un Helmut Kohl, un Mitterand, un Adenauer o un 
Churchill.

Nos interesa particularmente explorar el escenario cerebral de nuestra vulnerabilidad, vin-
culada a los valores y hábitos de consumo ligados a nuestro grado de libertad. El cerebro del 
miedo, el cerebro del mantenimiento de la especie y el cerebro del hambre y la saciedad es-
tablecen un feedback diario con la corteza cerebral, depósito de nuestra operatoria racional, 
emocional, instintiva y cultural, y en cada entorno de la coexistencia vital humana, desarrolla 
una caja de transacciones. 

La Seguridad Humana y la Geoeconomía están vinculados a esa caja y a la cantidad y 
calidad de esas transacciones. La caja actual tiene un default caracterizado por obesidad, 
cáncer, enfermedades vasculares y psiquiátricas evitables, pobreza y marginación, contami-
nación ambiental, infl ación, genocidio, especulación fi nanciera, acompañados de odio racial, 
ensimismamiento nacional, fundamentalismos multiuso y de un mapa del delito vinculado a 
las drogas y a la trata de personas, entre otras consideraciones que iremos analizando como 
epifenómenos de la sociedad y el weltgeist carenciado de nuestra época en el capítulo sobre 
Seguridad Humana.

La caja de transacciones cerebral y el auxilio                                      
histórico de la neuroteología

Respecto a los componentes metafísicos de esta “caja de transacciones”, diferentes ver-
siones del drama humano, representado, acaecido y simbolizado en etnias, pueblos y geo-
grafías de distintos entornos culturales, han ido produciendo historias, mitos y ritos de inicia-
ción tribal de resguardo contra el miedo, como ya lo han estudiado Freud, Jung, Campbell, 
Moyers, Margaret Mead, Gregory Bateson, Levi Strauss y tantos otros. 

Muchas culturas festejan el mismo solsticio de invierno con diferentes nombres para su 
evento simbólico de redención y para su héroe mesiánico. Como ya sabemos, todas respon-
den a las mismas necesidades; lo que va cambiando es el modo de satisfacerlas. Con una 
mirada de Hollywood, podríamos decir que la película exegética adapta el guión al entorno.

Aldous Huxley utilizó el término Neuroteología por primera vez en su novela La Isla. Esta 
disciplina estudia la base neurocognitiva de la experiencia religiosa. Si bien Huxley desarrolló 
el concepto en un contexto fi losófi co, en 1994 Laurence O. McKinney publicó el primer libro 
sobre el tema, titulado Neurotheology: Virtual Religion in the 21st Century. Este libro, escrito 
para el gran público, planteó las investigaciones del surgimiento de las religiones desde la 
neurofi siología. Lazar y sus colaboradores de la Universidad de Harvard analizaron por reso-
nancia magnética nuclear a budistas que practicaban la meditación vipassana, que consiste 

30  René Raúl Ugarte, op. cit. 2011, p. 1.
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en una técnica de autodiscernimiento basada en la observación de la mente y de la materia, y 
la relacionaron con un incremento del grosor cortical del cerebro objetivable por Resonancia 
Magnética Nuclear. 

Por otro lado, se ha demostrado con procedimientos semejantes que las personas que 
practican otras técnicas de meditación poseen una corteza cerebral más gruesa que las per-
sonas que no la practican. El concepto de bodhisattva del Zen, que se interpreta como «la 
heroicidad potencial del hombre o la mujer» instala una voluntad heroica de vivir el presente 
practicando el desapego de la fama, las opiniones de terceros y el dinero. Pero también dota 
al iniciado de herramientas cerebrales para construir resiliencia frente al dolor que acompaña 
a una pérdida familiar, una mutilación o cualquier cicatriz existencial y ayudar a la resignifi ca-
ción del presente sin negar las pérdidas. Estas técnicas no niegan el dolor y su origen, sino 
que ayudan a la resiliencia resignifi cando el presente, a la par de acotar la mochila del pasado 
y la preocupación por el futuro.

Para los guerreros medioevales japoneses imbuidos del espíritu del Tao Te Ching, su Có-
digo de Honor -el Bushido- implica la aceptación total de la vida; es vivir incluso cuando ya no 
tenemos deseos de vivir. Esto se logra sabiendo morir en cada instante de nuestra vida -como 
lo plantea el Hagakure-, viviendo el instante, el aquí y ahora, sumidos en el eterno presente, 
en vez de abandonar el campo de batalla cotidiano. Para el samurai, la vida es un desafío y la 
muerte es preferible a una vida indigna o impura. Históricamente toma el valor de una práctica 
de resiliencia en un ambiente castrense, antes de la existencia de los tratados de Psicología 
y apoyo terapéutico, que apoya el disfrute del presente con el uso pleno de los sentidos sobre 
los valores del honor y la dignidad.

Una explicación de lo descripto en este tópico puede aclararse por el hecho de que en 
el budismo, lo que denominamos individuo, yo, persona, carece de peso ontológico. El yo, 
persona o individuo está constituido por un agregado y combinación de fuerzas o energías 
psicofísicas en permanente cambio, en continuo fl uir sin que, propiamente hablando, haya 
un alma o yo substancial como se afi rma en la tradición judeocristiana. En efecto, la doctrina 
budista llamada del no-yo (anatta, anatman) enseña que el ser humano está constituido de 
cinco montones o agregados (pañcakkhandha)31:

1  La materia o cuerpo físico (rupakkhandha).
2. Las sensaciones, incluida la mente (vedanakkhandha).
3. Las percepciones, incluida la mente (saññakkhandha).
4. Las formaciones mentales (samkharakkhandha); lo que se conoce como karma pertenece
a esta agrupación.
5. La conciencia (viññanakkhandha), que no debe entenderse como una entidad espiritual 
puesta a la materia.

“La negación del Budismo de una realidad permanente bajo las fl uctuaciones del yo feno-
ménico, coincide con las afi rmaciones de la neurobiología”, según lo expresa el neurobiólogo 
chileno Francisco Varela32. “El organismo es una trama de identidades sin centro” que plantea 
desde el análisis biológico del fenómeno de la vida la hipótesis ya no puramente biológica, 
sino fi losófi ca, de que en los seres vivos no existe una identidad concreta sino solo una red 
de relaciones; esta identidad sin centro se da también en el ser humano: no existe un yo 
substancial33.

Nos dice Hamer, por su parte, que las experiencias místicas han sido importantes para las 
religiones y prácticas espirituales. Muchas de ellas fueron fundadas por individuos místicos, 
tales como Siddharta Gautama (Buda, que no creó ninguna religión), Jesús, Mahoma, Yazid 
Taifur al-Bistami (místico sufí persa), Mary Baker Eddy (scientology) o Joseph Smith (mormo-
nes). 
31  Gonzalo Ulloa Rübke, Integración en la diversidad. El budismo y las neurociencias occidentales, XI Con-
greso Internacional de ALADAA, 2003, 4.
32  Gonzalo Ulloa Rübke,Op. Cit., 2003, p. 4.
33  Gonzalo Ulloa Rübke, Op. Cit., 2003, p. 5.
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Hamer escribió un controvertido libro, La conexión divina, en el cual 
plantea que la experiencia mística se debe a un gen, llamado VMAT2, que 
según el autor “predispone a las personas a la espiritualidad”. En realidad, 
es un gen que está implicado en la manera en que el cerebro utiliza las 
monoaminas. 

Las monoaminas forman un grupo importante de neurotransmisores en 
el sistema nervioso central (SNC), es decir, las sustancias químicas que 
utilizan las células nerviosas del SNC para comunicarse entre sí. Se divi-
den en dos grupos: las catecolaminas (dopamina, noradrenalina y adre-
nalina, que ya vimos en la neuromodulación del estrés) y las indolaminas 
(serotonina y melatonina). Todas estas moléculas están implicadas en 
múltiples funciones en el sistema nervioso, por lo cual si un gen determina 
cómo las utiliza el cerebro, estaría involucrado asimismo en múltiples fun-
ciones, no solo en la espiritualidad. Por lo tanto, no suscribimos la teoría de un gen de Dios, 
ya que si bien la espiritualidad puede tener una base genética poligénica (que depende de 
más de un gen), la religión es un producto de la Cultura.

Sin embargo, estudios de PINE y de resonancia magnética nuclear (RMN) podrán demos-
trar que, tras incipientes trabajos, diversos tipos de meditación y de oración mejoran la capa-
cidad del cerebro de oponerse a los procesos de enfermedad infl amatoria por estrés. También 
podrían llegar a demostrar que las técnicas de recogimiento resultan útiles para retrasar o 
revertir la degradación cerebral de la tercera edad y la anosognosia concurrente. Están por 
verse los resultados de la meditación en la recuperación cerebral de drogadictos.

Para enfrentar los grandes interrogantes existenciales y el miedo básico a la desaparición 
física, Europa importó las historias religiosas abrahámicas monoteístas del Medio Oriente, 
y a lo largo de veinte siglos las transformó, sincretizándolas con mitos griegos, nórdicos y 
celtas; se fueron diluyendo o trasmutando en fi estas nacionales y particularismos culturales. 
Así también las religiones mayoritarias eurocéntricas en algún momento se sincretizaron con 
las narrativas periféricas, al exportar su producto religioso al servicio de la colonización y la 
conquista del Nuevo Mundo y África. El mundo actual de norte y sur, Occidente y Levante, se 
rige con una percepción de la Ética legada por su historia religiosa.

Nuestras actuaciones introspectivamente reprobables para los códigos éticos de conducta 
vigentes, vienen siendo intermediadas por organizaciones milenaristas de las transacciones 
espirituales. Estas fueron más o menos efi cientes hasta mediados del siglo XX, para la re-
dención de la culpa y el miedo a la desaparición intrascendente frente a lo que podríamos 
llamar las transacciones espirituales defectuosas para nuestra conciencia de estar vivos con 
posibilidad de transgredir normas. 

Cuando no existía ni la Psiquiatría ni los grupos de autoayuda, las religiones se sirvieron 
empíricamente de elementos dramáticos, gestálticos y conductistas empíricos de refuerzos 
positivos y negativos para la administración cerebral superyoica de la culpa instalada en el 
inconsciente colectivo desde el primer acto de Caín y, al mismo tiempo, elaboraron una in-
geniería dramática de mortifi cación espiritual graduada frente a la transgresión potencial, de-
sarrollaron una suerte de inmunología espiritual con refuerzos diarios, semanales y anuales 
contra el pecado y los impulsos bestiales. 

En el Día del Perdón, una vez al año, la comunidad judía practicante se golpea el pecho y 
reza por el error cometido, por… y de ahí surge la enumeración de todas las transgresiones 
posibles. Este caldeamiento comunitario, acompañado de la experiencia iniciática de recono-
cerse junto a la comunidad entera como pecadores imperfectos reales o potenciales, compar-
tiendo la acidosis metabólica producida por el ayuno de 24 horas como miniestado alterado 
de conciencia, es redimido fi nalmente por una catarsis de perdón y redención que culmina, 
además, con la exaltación de la unicidad y la negación de la idolatría. La confesión al sacer-
dote católico activará por vía acústico-córtico-hipotálamo temporal la recompensa espiritual y 
el shock endorfínico consiguiente al confesar el mal y recibir la absolución. En Ramadán, los 
musulmanes ayunan treinta días entre el principio del día y el Maghrib (ocaso) y se recom-
pensan con el Iftar (refrigerio posayuno diario), para realizar personal y comunitariamente 
transacciones del espíritu vinculadas al crecimiento espiritual y el incremento de la responsa-
bilidad social. El cumplimiento de las obligaciones religiosas del musulmán durante este mes 
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obtiene en su cultura un con-
trato de recompensa setenta 
veces superior a la del resto 
del año.

El software del miedo de la 
amígdala cerebral humana ha 
sido modelado culturalmente 
desde el primer tótem y los 
primeros rituales de adora-
ción asistidos por el brujo de 
la horda como operador del 
miedo a lo desconocido o a 
lo conocido percibido como 
peligroso o inasible para la 
conciencia del ser, a través de 
las primeras manipulaciones 
del pensamiento mágico y la 
implantación de tabúes clave 
para asegurar la convivencia. 

Las transgresiones contra 
terceros y las conductas antisociales en la horda primitiva de las sociedades cavernarias ter-
minaban con un juicio sumario de expulsión o muerte del transgresor en una suerte de dupla 
de gobierno del brujo y el jefe: el primero a cargo del poder legislativo-normativo y el segundo, 
del ejecutivo. 

Al principio de los tiempos, la administración del upgrade de reglas para los pocos caver-
nícolas dependía del shaman, munido de un vademécum inductivo para disuadir voluntades 
trasgresoras de muy pocas pulgas, a través del refuerzo de los tabúes y el manejo del miedo 
por sugestión y por ingenierías más o menos sofi sticadas de pensamiento mágico. Las orga-
nizaciones más complejas posagrarias del Cromagnon crearon las jerarquías eclesiásticas, 
ritos y manuales de procedimiento para la administración terrenal del producto divino. Se so-
fi sticaron los ritos de iniciación y se integraron festejos y efemérides nacionales relacionadas 
con los ciclos naturales, desde el mito de Gilgamesh hasta la moderna scientology.

Todas las religiones, en cuanto construcciones humanas, han erigido ingenierías más o 
menos mágicas de contención emocional en forma proteiforme y fueron infl uidas por el mo-
delo de organización social y política en donde se asentaron. Es absolutamente diferente 
el valor transaccional del Islam como religión que entrena el cerebro comunitario con una 
experiencia grupal de caldeamiento para la misericordia (Dar al Salam) que cuando se lo vin-
cula con una versión acotada de expansionismo geopolítico con el uso de la sharía y la jihad 
aplicativo a un concepto oriental del lebensraum del llamado componente Dar al Islam en el 
marco violento de grupos fundamentalistas. 

Este aspecto, que puede ser feroz y guerrero, tiene que ver con la circunstancia geopolíti-
ca del mundo árabe en tiempos del Profeta Mohamed y en el momento del propio diseño del 
Corán. Fuera del Islam también encontramos a lo largo de la Historia zonas oscuras en otros 
credos, tales como la Inquisición que condena a Giordano Bruno y a Juana de Arco o brega 
por un par de siglos más de retraso de las verdades galileicas. 

La religión, el Estado, la familia y el marco del trabajo reproducen en cada período his-
tórico de su proceso, volkgeist-zeitgeist, los prejuicios y sesgos de su carga sociocultural y 
de los intereses predominantes de la clase gobernante, independientemente del avance del 
conocimiento y de la tecnología contemporáneas. 

Un relato emocionante del Antiguo Testamento es el momento en que Dios pone a prueba 
la lealtad de Abraham y le pide el sacrifi cio de su único hijo bienamado Isaac. En el instante 
de la consumación, Dios detiene la mano fi licida para anunciar al género humano que el 
monoteísmo acaba de extirpar la última frontera de la idolatría y no exigirá ya más sacrifi cios 
humanos como prueba de vasallaje. En esta situación límite aparece un carnero atrapado en 
un matorral, que oportunamente sustituye a la víctima humana propiciatoria de la transacción 
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protejo-obedezco de Schmitt que 
habilita al Estado para la leva y la 
formación de las Fuerzas Armadas 
y acapara la entrega institucional de 
infantes al servicio de la defensa de 
la sociedad donde se supone que la 
administración del sacrifi cio supre-
mo está al servicio del bien común. 
A partir del nacimiento o entrada la 
adolescencia, judíos y árabes en-
tregan, a través de la circuncisión, 
el prepucio del recién nacido como 
prenda y vacuna moral contra el fi li-
cidio como parte de un nuevo contra-
to de vasallaje con cláusulas punito-
rias más favorables. 

El clímax occidental del tándem 
“Proteína y Cultura” es la fi gura de 
Jesús, cuando entrega su cuerpo 
como prenda ante el Padre -Agnus 
Dei quitolis pecata mundis- para quitar los pecados del mundo. En la marginación social 
actual, con la pérdida de la protección estatal y la muerte infantil precoz, volvemos al fi licidio 
social preabrahámico en el marco de una sociedad suicida-homicida fuera de los grandes 
teatros de batalla. 

Ser víctima o victimario es producto de circunstancias aleatorias de la aparición de alguien 
con un caudal genético respecto del caudal simbólico de la autopista que le tocó en suerte. 
La transacción de aporte proteico de carne humana diaria en los homicidios de iniciación del 
mapa del delito se convierten en sacrifi cios humanos en lugar del carnero sustituto del relato 
bíblico: “Si matas a mis hijos yo te mato a los tuyos, y hago de eso una ceremonia donde el 
Sumo Sacerdote es el jefe de la banda”. El fi licidio sistemático de las guerras de trincheras 
de 1914 y la blitz de 1939 es sustituido por bajas desterritorializadas en el mapa del delito y 
en el ámbito más angosto de la guerra de los confl ictos transversales de la posmodernidad. 

Honestamente, creo que Occidente nunca se terminó de creer el cristianismo y seguimos 
manejados por dioses druidas de los bosques y los caprichos del panteón grecorromano. 
Richard Wagner nos clarifi ca operísticamente lo antedicho en Lohengrin, hijo de Parsifal, cus-
todio del Santo Grial que es traicionado por su propia esposa Elsa, tras el lavado de cerebro 
de Ostrud, sacerdotisa de Wotan y Freia, celosa por la llegada del cristianismo para abolir los 
antiguos ritos.

Pero la razón, en la política, es borrosa. Lo es aun más cuando ella se transforma en razón 
de Estado. Como dice Joseph Campbell, lo que destruye a la razón es la codicia34. En polí-
tica, la pasión principal no es otra que la codicia. Más adelante (p. 64) expresa que la razón 
se relaciona con hallar la fundamentación del ser y la estructuración fundamental del orden 
universal, con la validación de un orden social y leyes éticas de cómo puede funcionar una 
buena sociedad. 

Campbell nos dice también que basamos nuestros principios éticos basados en la Biblia 
con una cosmovisión perteneciente al primer milenio antes de Cristo. Allí nos arrojaron del 
Paraíso tras el pecado original para convertirnos en los amos del mundo y dominar a la Natu-
raleza agreste y amenazante. Provenimos de una cultura religiosa instalada sobre los arque-
tipos jungianos de Dios versus Naturaleza, Naturaleza versus hombre, Hombre versus Dios.

¿Es posible lograr un equilibrio entre las ventajas tecnológicas y la capacidad del ser hu-
mano de respetar a Gaia, racionalizando el sustrato de nuestras decisiones para que nuestro 
verbo se diferencie del decir de James Joyce: “la Historia es una pesadilla de la que estoy 
tratando de despertar” y ese despertar sea no tener miedo? Campbell nos ilustra la idea zo-
roástrica trasmitida por el judeocristianismo de la lucha entre las fuerzas del bien y del mal, 
donde el horror es nada más que el telón de fondo de una maravilla: mysterium tremendum 
et fascinans. 
34  Joseph Campbell y Bill Moyers, El poder del mito, Barcelona, Emecé, 1991, p. 62.
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El Libro de Kohelet del Antiguo Testamento (Eclesiástico) “no hay nada nuevo bajo el sol, 
solo vanidad y aleteo de viento” parece plenamente vigente en este momento de la evolución 
humana, cuando el grueso de la especie es rehén de su narcisismo y los medios de construc-
ción de poder y realidad dejan de lado los conceptos académicos de costo-benefi cio y costo 
de oportunidad para la obtención de ganancias a corto y mediano plazo del mundo corpo-
rativo, como si el daño colateral resultante de los efectos ecológicos de muchas decisiones 
corporativas y de los gobiernos que las acunan sucediera en otro planeta. 

El condicionamiento para necesitar objetos o productos superfl uos a través del marketing 
supera cualquier régimen educativo fuera del ámbito familiar o tribal de hoy. Por lo tanto, la 
traducción de las necesidades y sus medios de satisfacción pasa lejos de la familia, la escue-
la y también de las religiones que lideraron el monoteísmo de Occidente desde hace más de 
dos mil años.

En la actualidad, nos gustaría creer que hay menos espacio para el pensamiento mágico; 
pero el pensamiento mágico sigue instalado en el cerebro supersticioso del miedo y conviven 
analistas del Pentágono con augures del horóscopo aun en los circuitos más encumbrados 
de la pirámide superviviente del poder plástico. 

¿Cómo olvidar al Führer que se respaldaba en Haushofer, las Runas y el sueño de Thule, 
mientras acariciaba a su ovejero Blondi y discutía con von Braun las ventajas bélicas de la 
fi sión nuclear proveniente de una Física reinventada por untermentschen como Einstein y 
Bohr que no pertenecían a la raza aria? No ha sido el único ejemplo de construcción de una 
maquinaria racional de dominación efi ciente impregnada de un ADN de pensamiento mágico 
y de locura segregatoria selectiva. De la misma manera que Hitler negaba haber perdido la 
guerra con el Ejército Rojo a cien metros del bunker, recientemente ha saltado por el aire un 
espécimen de este tipo en el norte de África, retroalimentado por las democracias occidenta-
les hasta que ese Frankenstein dejó de ser útil.

No todo es racional en la Geopolítica y la Economía occidental, a pesar de los analistas. 
Cuando a este cóctel se agregan líderes religiosos wahabitas árabes, ultraortodoxos judíos 
que reniegan del Estado de Israel y ultracristianos skinheads dispuestos a la Guerra Santa 
para salvar a la raza blanca, ¿qué pensar? El miedo y el fanatismo fundamentalista son ge-
melos univitelinos con ADN exactamente igual para la destrucción irracional ligada al cerebro 
del miedo y aprovechada hábilmente por la mercadotecnia y el neuromarketing de las corpo-
raciones. A río revuelto, ganancia de pescadores.

En fi n, un cerebro con Proteína y Cultura es un aliado capaz de resignifi car las carencias, 
la escasez y las adversidades, para darles su justa dimensión y poder afrontarlas con calidad, 
mediante la efi ciente utilización de los mecanismos de adaptación piscobiológica que la evo-
lución y los genes le han proporcionado, con la aceptación de que nada de lo humano le es 
ajeno totalmente, aun en la diversidad de creencias y valores.

Vulnerabilidad social frente al estrés: el cerebro del miedo

El mercado ha forzado cambios en nuestras circunstancias adaptativas neurobiológicas 
de comunicación y aprendizaje. Nuestro equipamiento de adaptación nos dotó en un principio 
para una sociedad cazadora básicamente olfatoria y acústica. Hoy vivimos en una sociedad 
básicamente visual, donde el “packaging” y el medio digitalizado en High Defi nition fi nalmente 
es más importante que el mismo producto. 

El cerebro del cazador olfatorio, cara al viento para oler la presa, oído aguzado para per-
cibir la rotura de una ramita seca por el pie enemigo, con el entrenado músculo de la mano 
diestra munido de la lanza y un valor de guerrero asegurado por sus ritos de iniciación es 
diferente al cerebro visual del hacker de hoy, cuyo valor está en burlar los fi rewalls y cripto-
gramas de los poderosos, para que producida su detención por la Autoridad su contratación 
por parte de los ex damnifi cados pueda cotizar mejor, y ambas partes demuestren fl exibilidad 
y espíritu deportivo. Como dicen en los Estados Unidos: if you can’t beat them, join them (si 
no puedes contra ellos, úneteles).

Siguiendo el modelo de Schmitt, los reyes ungidos por profetas y por sacerdotes fueron 
sustituidos por los presidentes y los parlamentos de la democracia. Desde los monarcas fran-
ceses por derecho divino, para quienes L’État c’est moi (El Estado soy Yo, de Luis XIV) hasta 
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los mandatarios con la botonera para la mutua destrucción asegurada (MDA) y desde la corte 
de privilegios sustituida por los lobbies corporativos en el Congreso, venimos navegando en 
estructuras de gobierno y diseño de desarrollo mundial de arriba hacia abajo, propios del 
esquema Hobbes-Schmitt, tal como lo expresamos anteriormente. La organización patriar-
cal modeló un esquema de miedo cerebral que fue variando de acuerdo a los esquemas 
antropolópogico-geopoliticos.

El último gran macroejercicio de poder y administración cultural segmentada de los mie-
dos, según el diseño aludido precedentemente, fue la Guerra Fría. Allí se enfrentaron, en dos 
grandes bloques, dos modelos de construcción de poder, de economía, de sociedad y de 
cultura. También convivieron dos modelos de autoridad en los cuales dos grandes bloques de 
buenos y malos con soldados regulares e irregulares en el teatro de operaciones alimentaron 
sus complejos industriales militares, a pesar de sus diferencias ideológicas y a través de ellas.

Los confl ictos transversales que sustituyen a la Guerra Fría sobrenadan estos conceptos 
e interactúan con otros ingredientes que no estaban en la torta cultural y geopolítica, tales 
como los valores musulmanes reinstalados en Europa por recientes migraciones. Aunque 
muchos no lo recuerdan, el Islam tiene un pasado de convivencia previo al actual en Europa: 
el califato musulmán del siglo XI se trasmutó en un derrame de sabiduría en Al-Andalus, con 
principios culturales y éticos que revolucionaron el pensamiento europeo a través de persona-
jes legendarios como Averroes, quien tradujo y preservó la presencia de Aristóteles y Platón 
para Occidente.

Maimónides, Ibn Bayya, Ibn Tuffayl, Ibn Masis, Abenalsid, Ibn Gabirol -citado en la primera 
hoja de este libro- y tantos otros introdujeron una revolución en la Astronomía, la Medicina y 
las Matemáticas, sentaron las bases del Renacimiento y el Iluminismo europeo oscurecido 
por la Edad Media. El trivium y el cuatrivium renacieron en Europa en ese momento, de la 
mano de la civilización musulmana. La circunstancia promovió acuerdos de convivencia y paz 
entre musulmanes y dhimmis (cristianos y judíos).

Hoy, después del colonialismo del siglo XIX y las guerras del petróleo de los siglos XX y 
XXI, con afrentas mutuas entre identidades y muchos Estados pour la gallerie, en el Medio 
Oriente, tras la herencia del paso del Imperio Británico (las potencias mundiales no tienen 
aliados permanentes, sino intereses permanentes, Dean Rusk dixit) la sociedad humana ba-
raja y da de vuelta con una Europa que absorbe una fuerte presencia musulmana bajo el 
espectro de un péndulo entre los valores humanísticos del islamismo y la interpretación seg-
mentada del fundamentalismo terrorista del wahadismo y otras erupciones intolerantes que 
enfrentan a sunitas y chiitas en su utilización del Corán como doctrine de guerre.

Este es el entorno sociológico y cultural del Hemisferio Norte para generar certezas, apo-
yadas por un mejor conocimiento neurocientífi co de “o justo y lo bueno” frente a la perplejidad 
de la modernidad líquida descripta por Bauman. Los habitantes del Hemisferio Sur fuimos en 
su momento  adláteres y socios de la Guerra Fría, con países con una transculturación eu-
ropea como la Argentina y Uruguay, frente a otros países con una fuerte cultura y población 
étnicamente nativa, como Paraguay, Bolivia y Perú. 

Hoy, fuertes migraciones de paraguayos, bolivianos y peruanos han vuelto más nativos 
a los países con una mirada-puerto europea a la par que instalaron los indigenismos como 
oportunidad de protesta sudamericana del siglo XXI frente al unilateralismo. La existencia del 
UNASUR y la inserción de una Geopolítica transformada en Geoestrategia del Hemisferio 
Sur, a la par de la irrupción del BRIC, sugiere el establecimiento de un campo de hipótesis 
orgánica de un nuevo status geopolítico en la región vinculado a un multilateralismo que 
está para quedarse. Esto debe ser tenido en cuenta en cualquier diseño futuro de Seguridad 
Humana regional dependiente de una Geopolítica de Desarrollo Humano con Crecimiento 
Sustentable.

Diversas interpretaciones a un costado de cada percepción de la ética simbolizan la cap-
tación de nosotros mismos y de la sociedad en cada cultura. La visión diaria por televisión 
y por Internet de diferentes interpretaciones vivenciales sobre hechos similares en distintos 
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entornos se constituye a diario en antígenos culturales y emocionales entre partes que no 
admiten las diferencias en la torre de Babel.

A veces se enojan entre ellas al punto del asesinato y hasta del genocidio del diferente, 
como lo está narrando la crónica histórica desde que el mundo es percibido como tal. Se 
disparan hechos históricos subsecuentes, algunos espontáneos y otros lamentable y artera-
mente diseñados a medida, a través de reacciones individuales y populares muy similares a 
la inmunidad de los fenómenos biológicos. Pueden tomar la forma de un rush anafi láctico pro-
pio de la inmunidad celular como un fenómeno de Arthus, o pueden producir una reacción en 
cuotas como en la inmunidad humoral. Los fenómenos antígeno-anticuerpo y la compleja ca-
dena de eventos que una proteína homóloga articula como orden de batalla para defenderse 
de otra proteína, identifi cada genética y humoralmente como extraña o heteróloga, no es más 
que un anticipo de las guerras de proteínas más complejas, encriptadas en redes neuronales 
bañadas por neurotransmisores y sustentadas por cerebros de humanos, que a veces atacan 
a otros y a veces se atacan a sí mismos; construyen una verdad autorreferencial de sesgos 
y prejuicios que busca sobrevivir accidentadamente, tal como sucede con la patogenia de las 
enfermedades autoinmunes. 

No es casual que el choque entre el aparato PINE y el estrés produce “enfermedades de 
adaptación”. La realidad es que no solo tenemos miedo del otro por su potencial destructivo 
aparente, sino por lo que el otro representa en nuestra percepción subjetiva. Sloterdijk nos 
dice que tenemos miedo al miedo, en medio de la ciudad amurallada. Esa subjetividad gene-
ra rechazo del trasplante aun cuando venga en un mensaje de paz y amor, si su inmunidad 
genético-emocional es incompatible entre dador y receptor. 

¿Cuál es el sustrato de las reacciones al trasplante entre los consumidores que se en-
frentan al marketing de McDonalds aun con carnes procesadas con rito Halal y repudian a 
aquellas mujeres que prescinden del shador en aquellas sociedades musulmanas que están 
viviendo el choque cultural de la globalización? 

Sería importante decodifi car estas ecuaciones para no seguir derivando por acción o por 
omisión a jóvenes jaqueados por la crisis laboral o los confl ictos geopolíticos a las legiones 
fundamentalistas y transformar indignados moderados en desesperados con rumbos mani-
pulables por los perversos.

En las culturas tradicionales, costó siglos generar un chaleco antimiedo a través de deter-
minadas pautas tribales y simbólicas de conducta. En el encuentro intercultural de las olea-
das migratorias tras la caída del muro de Berlín, hot dogs, shawarma y kipe conviven en las 
ferias y puestos de mercado de Occidente en un mestizaje pacífi co en lo culinario, pero muy 
confl ictivo en todo lo demás. Al ritmo del crecimiento demográfi co actual, Europa se proyecta 
musulmana para el 2050 y estamos edifi cando el barril en que se van a sentar nuestros hijos 
y nietos: ¿será uno de pólvora o de concordia?

Sloterdijk fue convocado por el canciller Schröder para debatir sobre las consecuencias del 
nuevo escenario mundial en la era del átomo-terrorismo y las guerras de rehenes, Sloterdijk 
se refi rió al binomio miedo y seguridad, en relación con la política exterior estadounidense, 
que suele presentar Washington bajo la rúbrica “intereses de seguridad”. Destacó el fi lósofo 
cómo “vivimos en una sociedad obsesionada por la seguridad” y las políticas de protección 
del ambiente corriendo el riesgo de perder nuestra libertad. Se refi rió también al miedo como 
un elemento clave para el desarrollo del intelecto. “El mie do -señaló Sloterdijk- está al co-
mienzo del intelecto, el miedo de alguna manera hizo al hombre”.

La amenaza fundamentalista, que parecía una amenaza periférica a los blancos del capi-
talismo, se ha desplazado hacia el centro, rumbo a una hegemonía que a los ojos de muchos 
resulta pavorosa. Un grupo de irregulares que monitorean artefactos desde las montañas 
más remotas y más miserables del mundo en Afganistán es capaz de hacer estallar el icono 
más importante del poderío económico global, como las Torres Gemelas y el World Trade 
Center. Frente a esto, las reacciones occidentales contra el terror han sido estereotipadas, y 
magnifi caron la importancia de Al Qaeda, esa versión del fascismo islámico preconizado por 
el Dar al Islam, en donde unas pocas células han puesto en jaque a Occidente después de 
algunos golpes de suerte acompañados de algunas inefi ciencias que los ayudaron en su éxito 
macabro. 
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El enemigo número uno, una oveja negra de una de las casas sauditas vinculadas a los 
negocios corporativos del establishment, ha sido alcanzado y abatido fi nalmente por una 
tropa de elite. La angustia colectiva rediviva nos hace consumidores de una industria de la 
seguridad en la que no podemos discriminar dónde empieza la tragedia y dónde la comedia.

La alternativa de una muralla china desde los Urales hasta el peñón de Gibraltar, paralela 
al renacimiento de identidades e ideologías, suena ridícula y trágica. En su defecto, queda 
la metabolización del multiculturalismo con reglas de juego concertadas y una sociedad de 
cerebros tallados para la libertad donde no haya lugar para las chicanas extremistas y donde 
la comedia quede para el cine y el teatro.

La necesidad de generar poder y control, primero sobre los hechos naturales y luego, 
más sofi sticadamente sobre la horda, es un camino arduo desde el albor de los tiempos. El 
manejo de los miedos sigue estando vigente en los modelos de acoso moral y mobbing del 
ciudadano común por parte de la construcción de poder de las empresas y el Estado, espe-
cialmente frente al fi n del trabajo estable. A pesar de los tratados de Derecho, el acoso moral 
está a la orden del día35. La indignidad del mobbing y el bullying nos pone a los humanos por 
debajo de las fi eras. Tanto como para molestar a una mujer en su trabajo o para desequilibrar 
a un empleado en su puesto, los machos alfa de feroces mamíferos depredadores, a veces 
establecen sin combatir a muerte su hegemonía frente a los otros en el gerenciamiento del 
territorio y el acceso a las hembras. 

El cerebro instintivo de los animales inferiores detiene el combate cuando uno de los de-
safi antes le da la espalda al otro en una clara indicación: no hace falta que me mates ni que 
me acoses. Códigos instintivos automáticos detienen la pelea y el derramamiento inútil de 
sangre. El abuso en el trabajo se da dentro de contendientes de una cultura similar, en donde 
uno tiene poder circunstancial sobre el otro, no siempre dependiente de una mayor formación 
técnica. 

El atropello no se detiene, salvo que intervenga la Justicia, ya que el orden social reprodu-
ce los prejuicios, desde la base hasta el tope de la pirámide social. Sabemos qué poco puede 
la Justicia hoy con el acoso moral, tan difícil de probar como muchas de las asociaciones 
ilícitas que navegan los negocios y la política.

Este orden de batalla propio del mundo del trabajo civilizado de white collars de ofi ci-
na, donde la violencia enmascarada y el abuso de poder se ejercen con sintonía fi na en 
situaciones complejas de objetivar ante un tribunal, está fuera de lugar en los entornos de 
marginación de la villa o la favela. Ese otro mundo es el de los asaltos a mano armada con 
desahuciados repletos de droga que matan para trascender en medio del hambre y el sueño 
del agotamiento de la respuesta PINE al estrés biológico y social. Así como los felinos marcan 
su territorio con su orina, los jóvenes de las tribus urbanas lo hacen con sus grafi ti y con sus 
contribuciones al mapa del delito, acciones que hacen del arrebato de bienes y de la violen-
cia, su toma de comunión o bar-mitzvah de la marginalidad. 

Esta violencia mediada por drogas y una historia de carencias eliminan la piedad en las 
transacciones del delito marginal, porque la transforma en un rito de iniciación e identidad 
tribal. Hay demostración científi ca de que el ayuno involuntario y el hambre incentivan las 
conductas de riesgo a nivel cerebral, mientras que la alimentación las baja dramáticamente. 

¿Cuál es la sorpresa de las estadísticas del delito? Otra vez citando a Einstein, es difícil 
que haciendo las mismas cosas se obtengan distintos resultados. Leones y tigres pueden 
matar a la cría como parte de lo que su cerebro territorial interprete como amenaza. 

El cerebro del marginal no tiene piedad del otro, porque empieza por aprender la impie-
dad en casa, violado, vendido, prostituido por su propia familia, con padre desconocido, con 
afecto perinatal cero, con apego, autoconfi anza, autoestima y capacidad creativa cero. Por 
tanto, cada víctima potencialmente victimizadora deambula con su mochila de sesgos por el 
terreno de las decisiones personales y como parte de un grupo de referencia, al encuentro de 
los satisfactores de lo que considera sus necesidades. 

Cuando faltan fi guras parentales, de maestros y referentes políticos y sociales, las tri-
bus urbanas eligen líderes fuertes y brutales; sus ritos de iniciación muchas veces piden la 

35  Al respecto, es imperdible la obra de Marie-France Hirigoyen, El Acoso Moral: El Maltrato Psicoló gico En 
La Vida Cotidiana, Barcelona, Paidó s, 1999.
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vida de algún otro del mundo privilegiado 
e inaccesible para trascender. Primero 
los escupen, luego les roban. Por último, 
como graduación de posgrado, sustituyen 
el privilegio de pertenecer a una tarjeta de 
crédito por un rito guerrero accesible a la 
falta de medios: quitan la vida al azar de 
alguna víctima que transforma a los aspi-
rantes sin paternidad biológica o social en 
full members del club de la marginación y 
hasta de la guerrilla urbana y narco sel-
vática al mando del trasgresor más adap-
tado. El transgresor marginal y su propia 
prole se saben “al horno” cerebral y terri-
torialmente; como ya vimos, tiene señales 
bioquímicas cerebrales al respecto.

Ya sabemos lo que nos enseñan los 
generales chinos sobre lo que sucede 
cuando se acorrala a un gato. Cuando ve-
mos películas como La caída del halcón 
negro vemos que ni con tropas de elite, 
ultraequipadas y entrenadas resulta fácil 

el sometimiento de hordas de sobrevivientes a la miseria con capacidad de retaliación que 
combaten en su territorio. Será mejor construir atalayas tutores de resiliencia que operen so-
bre el sustrato de lo siniestro, para  ayudar a una sociedad organizada con potencial oximorón 
al rescate de la felicidad perdida, con la parte buena o intacta remanente que le quede a cada 
uno tras los traumas diarios de la posmodernidad líquida, que incluye una cuota muy alta de 
violencia material y moral, y determina un encuadre psicopático de las relaciones humanas. 

El que sufre se escinde, se parte como en la esquizofrenia. Quienes gestionamos debe-
mos aportar escenarios y herramientas para la prevención y recuperación de las heridas so-
ciales. Queda pendiente el trabajo sobre un apoyo social dentro y fuera de la familia, modelos 
sociales que estimulen un conductismo constructivo, un balance de responsabilidades socia-
les, la exigencia de resultados y el desarrollo de competencias cognitivas del estilo de las que 
planteamos en este libro. El proyecto Proteína y Cultura propugna como ejemplo de factores 
resilientes sociales el reconocimiento y promoción de destrezas a través de su Fundación. 
Como Adler, pensamos que la comunidad constituye el marco ético para la valoración de la 
vida humana y creemos en una psicología de posición como la que preservó a las sociedades 
primitivas, más que en una psicología de disposición como la freudiana, donde todos nuestros 
actos están condicionados por pulsiones sexuales.

Atletas de la Libertad

Somos patrocinadores de la democracia humana como sistema habilitante de una cons-
trucción republicana de ciudadanos habilitados. La ruta para ese objetivo es un proceso de 
ingeniería cerebral interna activa que depende de identifi car, conocer y revertir nuestras limi-
taciones y sesgos vertebrados por improntas neuroéticas. 

En las sociedades multiculturales, las mayorías nacionales dejan de serlo en cualquier 
momento. La libertad, por lo tanto, no es una declamación fi losófi ca o literaria; es un estadio 
atlético del Ser neuroemocional vivenciado como individuo y gestionado como comunidad, 
producto de la nutrición, la educación y el entrenamiento en base a principios y normas que 
deben ser protegidas por la Justicia y el Estado y monitoreados proactivamente por los ciu-
dadanos.

Una base innegociable del buen arte de los negocios es que el que hace el negocio no 
audita ni se controla a sí mismo. Los economistas recomiendan la necesidad de separación 
de de los bancos centrales de los ministerios de Economía. En ese contexto, no tiene sentido 
hablar de política monetaria, sino de simple administración de los medios de pago. 
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Si además, la sociedad demanda del Estado la utilización de esos medios para la provisión 
de otros fi nes, distintos de los sectoriales, el ente público aparece entonces desempeñando 
el doble papel de jugador y de árbitro; por una parte, utiliza medios de pago para su proceso 
productivo, al igual que lo hace el sector privado; por otra rige, regula, canaliza y administra la 
oferta monetaria para lograr los fi nes adicionales exigidos por la sociedad y el mercado. Gran 
parte de la historia monetaria es un espejo de la lucha por institucionalizar esta doble función 
del Estado, revistiéndola de garantías necesarias para que el Gobierno no actúe como juez y 
parte o permitiéndole, más o menos deliberada o abiertamente, jugar ese doble papel.

No existe celo para separar los órganos de control de las actividades del Estado, tanto del 
Poder Ejecutivo como del Congreso en general. Ambos inevitablemente defi enden intereses 
corporativos a través de sus mayorías y minorías políticas en los nuevos estados westfalia-
nos, pero siempre son intereses de alta concentración en los gobiernos centrales. Creemos 
que los mecanismos descentralizados de ejecución y concurso para la provisión de bienes y 
servicios del Estado deberían tender a derivarse a las comunas, ayuntamientos o sus equiva-
lentes internacionales, siempre y cuando el ciudadano común se avenga a responsabilizarse 
de la cosa pública como un servicio público a la Nación, y tenga la preparación y humildad 
básicas para no imitar desde el llano lo que critica de la cúpula del poder central. De todas 
formas, es más fácil la discusión técnica y el asesoramiento conocedor en ambientes más 
acotados y menos confl ictivos, por lo menos en lo que hace a servicios y bienes meritorios a 
cargo de la ejecución estatal.

Los plexos legales y normativos son, en general, extemporáneos a la cotidianeidad de los 
eventos que juzgan. Fueron creados en base a una percepción del mundo muy acotada e 
históricamente extemporánea respecto de los acontecimientos juzgados. Si bien es cierto que 
en la instrucción de un proceso, los elementos técnicos aportados por la ciencias forenses y 
la investigación criminal son defi nitorios para la vertebración científi ca de las evidencias, aun 
existe la subjetividad de los jueces y los jurados para saber qué hacer con ellas; en el caso 
de los jueces, depende del anclaje de la letra de una parte importante de los Códigos y de la 
jurisprudencia instalada en el sesgo profesional de su cerebro. 

En cuanto a la acción de abogados defensores y fi scales acusadores, no hay duda de que 
la construcción de sus alegatos se dirige a reclutar la subjetividad de sus jurados, con lo cual 
no es descabellado pensar que los hombres libres -en el sentido cerebral aquí expuesto- se-
rían capaces de administrar y evaluar una Justicia de mayor calidad y que los jurados estarían 
en mejores condiciones de establecer veredictos con una percepción ampliada. 

La concepción del Estado se encuentra entonces en total revisión, pendiente de la mano 
invisible del Mercado. La búsqueda está orientada hacia la calidad social (solución de los 
problemas, satisfacción ciudadana y resolutividad del servicio), la efi ciencia satisfactoria (del 
usuario), el control ciudadano, la participación decisoria (sin clientelismo), el servicio situacio-
nal y multifuncional (servicios públicos profesionalizados, descentralizados, con despliegues 
e intensidades oportunas de acuerdo a la densidad de necesidades) y, por último, a la acce-
sibilidad resolutiva directa e interactiva a través de redes de servicio con despliegue y control 
en línea.

No hay duda de que algunos conceptos discutidos hasta aquí quizás molesten. A la me-
diocridad suicida le aterra la meritocracia de una mayoría de jefes habilitados en vez de una 
mayoría de horda cosifi cada. Gobernar se transformaría, en ese caso, en un servicio público 
califi cado pasible de ser evaluado por la brecha entre su programa de acción y sus resultados.

Joseph Stiglitz, en su libro El malestar en la Globalización, recuerda su paso por el Banco 
Mundial y el Consejo de asesores económicos del expresidente Clinton. En el prólogo comen-
ta su padecimiento por las malas medidas de los organismos que asesoraba, que no resol-
vían los problemas, pero que encajaban con los intereses y creencias de las personas que 
mandaban. También el intelectual francés Pierre Bourdieu ha escrito sobre la necesidad de 
que los políticos se comporten como estudiosos y entablen debates basados en evidencias. 
Creemos, al igual que Bourdieu y Stiglitz, que falta un programa de gestión profesional de go-
bierno estatal y también de los organismos multilaterales tamizados de sesgos.Pretendemos, 
con cierta osadía, que el abordaje multidisciplinario de esta obra sea de utilidad para una 
mejor comprensión de los confl ictos sociales de la especie y pueda así discutirse un abordaje 
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más completo del Desarrollo y la Seguridad Humana como paradigma también en construc-
ción desde la comunidad y las ONG. Estamos persuadidos, y así trataremos de explicarlo al 
lector, que el subdesarrollo y la pobreza se aprenden. También se aprenden los modelos de 
identifi cación y liderazgo, así como los modelos para ser padres y madres, maestros y de-
lincuentes. También se aprenden la grandeza y la miseria humana. La hipocresía y la doble 
moral son también productos del cerebro del miedo, tanto de gobernantes como gobernados 
en el marco de su dumping cultural. 

Pasar revista una y otra vez a los modelos de organización de nuestro cerebro PINE nos 
puede servir para identifi car asignaturas con potencial docente de nuestros procesos internos 
que funcionan en aparente piloto automático, a la par de explorar el entorno posible para 
mejorar las contradicciones entre nuestra calidad de información y nuestra calidad neuroemo-
cional para procesarla. Si vemos el devenir como un tablero de ajedrez, es necesario conocer 
el nombre, ubicación y capacidad de desplazamiento de las piezas. Hace muchos siglos que 
nos desplazamos como aprendices; los investigadores debemos ser constructores y aportar 
herramientas para que los que deciden por miles o por millones mejoren el conocimiento de 
la matriz subyacente que aleja o impide el diseño de mejores realidades para millones que 
esperan.

Sobre el sustrato biológico apalancado por nuestros genes, nuestra crianza, cultura, ali-
mentación, ritos de iniciación (o la ausencia de ellos) y la organización social se programará la 
trama de convivencia que desplegaremos a la vista de nuestra subjetividad. Al comprender la 
maravilla sofi sticada y paciente de la evolución y consiguientes adaptaciones del actual homo 
sapiens, se nos aclara la rudeza y complejidad con que la realidad externa se construye sobre 
la operatividad de nuestra amígdala cerebral, e instala en nuestro rinencéfalo la capacidad de 
emprender la huida para salvar la integridad frente a lo que se percibe como una amenaza 
física. A esta ingeniería instintiva se agregan los aspectos interpretativos de la emoción de 
nuestro cerebro derecho. 

A diferencia de los animales inferiores, la cultura y sus valores programan nuestro cere-
bro y adaptan nuestro sistema de neurotransmisión y modulación, sesgan nuestros miedos 
a nivel emocional y social y organizan nuestra interpretación psíquica del peligro percibido 
de la otredad animal, climática y humana. En su libro Pasos hacia una ecología de la mente, 
Gregory Bateson nos dice que el mundo no ha sido hecho al ideal de la lógica. Pero nuestro 
cerebro, como dice J. Moreno en su libro Ser Humano, es un hardware que fabrica software, 
algo que las máquinas no pueden hacer.

Así las cosas, pretendemos relacionar al Desarrollo Humano planteado por el PNUD en 
la década del 90 con un ejercicio académico comprometido que repiense la problemática de 
las decisiones sociales económicas y políticas desde un lugar que habilite al estadista y al 
ciudadano para un gerenciamiento preventivo de la Seguridad Humana y que conozca mejor 
el ordenador biológico que fi nalmente le confi ere valor simbólico a las necesidades y a los 
satisfactores. Esto implica explorar la intersubjetividad de nosotros y del otro cuando preten-
demos gestionar su bienestar desde el Gobierno, las ONG o nuestra propia familia, inserta 
en la sociedad mundial. 

¿Seremos capaces de decodifi car el estigma de la Inseguridad Humana que vive en el 
cerebro, producto de nuestro entorno y también de nuestras elecciones, tal como lo hemos 
hecho con el Genoma?

Invitamos al lector a un recorrido paciente, pero no indulgente sobre nuestra intersubjeti-
vidad que nos permita abordar los confl ictos sociales y el delito como síntomas de un pade-
cimiento colectivo, bucear sobre la fi siología y la sociología de los exponentes narcisistas y 
temerarios de diferentes entornos sociales y culturales y abordar las esclavitudes instaladas 
en la encrucijada del cerebro interno de los supervivientes posmodernos que se victimizan 
sin distinción de clase social ni etnia. Por todo lo expuesto y seguramente por mucho que no 
sabemos, la Seguridad Humana está en peligro.

Tragedia y farsa

Hegel dice en alguna parte que todos los grandes hechos y personajes de la historia uni-
versal aparecen dos veces, pero se olvidó de agregar que aparecen una vez como tragedia 
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y otra vez como farsa, nos dice Carlos Marx en su 
libro El 18 brumario de Luis Bonaparte. Las ciencias 
blandas y duras confl uyen en su empeño de eluci-
dar las bases fi siológicas y antropológico-emocio-
nales de lo que aparece como una compulsión a la 
repetición de la Historia Humana en esta alternancia 
de dramas y farsas, donde de lo sublime a lo ridículo 
hay solo un paso.

Nos preguntaremos, pues, qué ha pasado con 
el Hombre y las múltiples recetas para la felicidad 
frente a una sociedad que puede presentarse por 
momentos como esquizoide, adicta, jugadora, cosi-
fi cadora, con doble moral, expulsora hacia la margi-
nación y la pobreza estructural a millones, idólatra 
con el que triunfa e inmisericorde con el que termina 
marginado.

En cuanto a la herencia fi losófi ca de los últimos 
siglos, ¿qué podemos decir? Nieztche, en el siglo 
XIX, nos recetó la voluntad de poder como contra-
partida al pesimismo de Schopenhauer, al propagar 
la nueva de la muerte de los dioses. La alternativa 
fue el superhombre que trasmutaría todos los valo-
res de la sociedad judeocristiana mediante el ejerci-
cio de la razón y la exageración de estar vivo y libre 
de dependencias divinas autofl agelantes. Nieztche 
niega así a Darwin y nos dice que los débiles terminan dominando a los fuertes. Nos dice que 
quien tiene fortaleza prescinde de la astucia, porque hace tiempo que no la necesita y no la 
practica, y que los débiles son quienes mayormente desarrollan la manipulación y la astucia 
copando el centro de la escena. Por momentos, al ver a los exitosos, parece cierto.

¿La inteligencia juega en contra? ¿Más vale ser un débil nietzcheano medio psicopatón? 
¿Explica esto el fracaso de los liderazgos y modelos de orden social actuales a pesar de 
los adelantos tecnológicos? ¿Puede ser cierto que los vivos -los transgresores psicopáticos- 
sean los que acaparen el éxito, como los funcionales seleccionados por la Matrix para man-
tener la homeostasis vertical de un paradigma caído? 

El nihilismo apareció primero con los sofi stas en Grecia y reapareció con Jacobi y Turge-
nev con la intención de romper cadenas y prejuicios. A partir de Nieztche se genera el para-
digma de la antropogénesis del hombre por el hombre, al costado de Dios, con el desborde 
de vivir y dominar que supera la culpa instalada por las religiones monoteístas en el rebaño 
sometido. “¿Qué me importan a mí los demás?, los demás son solo la humanidad, se debe 
ser superior a la humanidad por la fuerza, por el temple, por el desprecio...” (El anticristo, F. 
Nietzche). 

Los anarquistas como Bakunin, asustados por los cambios sociodemográfi cos y territoria-
les de la Revolución Industrial, plantearon la desaparición del Estado, y una comunidad de 
hombres libres que rechazaran todo tipo de autoridad, para trocarla por comunidades organi-
zadas autosufi cientes, libres de creer en la religión que se les ocurriera.

La ontología superó a la teleología para quedarse; en ese camino del nihilismo al existen-
cialismo, Sloterdijk, Heiddeger y Nieztche concurrieron en la concepción de una antropogéne-
sis, una antropología de creación del hombre por el hombre, preso de una manía mediocre y 
depresiva. Principalmente para Peter Sloterdijk “el hombre de la actualidad tiene una vitalidad 
triste que triunfa hundido en la ambigüedad del propio yo, y que halla en las drogas un fallido 
intento para derribar la ontología de la trivialidad”.

Ciertamente, los seres humanos no han sido los primeros en usar sustancias alucinóge-
nas, las cuales siguen usándose como vehículo de instrucción para percepciones alternativas 
por los modernos chamanes en nuestros días. Recordemos el uso de la mescalina por los 
jóvenes de California de los setenta y la hayaguasca de los libros de la saga de Don Juan, 
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de Carlos Castaneda. El etnobotánico y etnomicólogo italiano Giorgio Samorini ha estudiado 
muchas especies animales que se “drogan”. Llama la atención, por ejemplo, que los renos 
de Siberia busquen el hongo alucinógeno Amanita muscaria para ingerirlo, práctica que tam-
bién se ha dado en Europa y América. Este hongo crece sobre todo bajo coníferas, hayas y 
abedules, es buscado asimismo por ardillas y moscas. Los caribúes de Canadá también lo 
ingieren. Es muy probable que los chamanes siberianos copiaran a los renos y de esta ma-
nera descubrieran la posibilidad de acceder a lo que es clasifi cado como segunda realidad.

¿Tenemos los humanos, en la evolución darwiniana, el antecedente del uso de drogas 
para atenuar las difi cultades de la realidad como parte de nuestra memoria fi logenética? 
¿Qué es lo que “no se bancan los renos de su existencia” y qué viene viajando entre la onto-
genia y la fi logenia de nuestro genoma actual y el mapa de la drogadicción?

A su vez, Nieztche considera a los médicos y a los fi lósofos terapeutas secularizados, sus-
titutos de los antiguos sacerdotes de una sociedad teocrática o shamanes de una sociedad 
tribal. El welfare state se constituye en el seguro médico sustituto estatal de los terapeutas 
de antaño, de los cuales Sloterdijk desconfía como parte de una maquinaria burocrática de 
manipulación de la salud-enfermedad al servicio de los complejos médico-industriales, en el 
marco de la nueva teología médica. La escala de Dever parece darle la razón: se gasta en 
salud actualmente el 90 % del presupuesto sanitario, en el 11 % de las causas de muerte 
ligadas al sector asistencial en Occidente.

No obstante, en relación con la defi nitoria cultura eurocéntrica y su actualizada infl uen-
cia en la cultura de Occidente, Paul Bourget nos pinta “una mortal fatiga de vivir y de una 
percepción sombría de la vanidad de todo esfuerzo representada por las obras de Flaubert, 
Amiel, Renan y de los Hermanos Goncourt y que describen una enfermedad decadente de la 
civilización europea”.

La manipulación genética, las nanotecnologías y el cultivo artifi cial de stem cells (células 
madre totipotenciales) nos catapultan a un salto cuántico en la superación de la patología y la 
clínica médica que conocimos, para navegar raudamente hacia una variación del paradigma 
del concepto salud-enfermedad con resultados casi inmerecidos para el sustrato moral con 
que accedemos a esa tecnología. Los avances, accesibles para cada vez menos usuarios, 
con una tara distributiva de la riqueza, se constituyen en la matriz social y cultural de cerebros 
gobernantes y gobernados que todavía navegan por una postura narcisista y melancólica de 
la existencia que consolida la injusticia.

Por ello, el momento tecnológico de la Medicina para salvarnos de la leucemia no se 
acompaña de la salvación del cáncer social o ambiental, aun cuando sigue existiendo el 
prejuicio contra el diferente apalancado en el narcisismo de la pequeña diferencia incluso en 
democracias sólidas. 

Las ONG y los Observatorios para la Paz estamos en estado de alerta, porque reconoce-
mos la importancia de este tema frente al multiculturalismo y las nuevas migraciones étnicas 
y religiosas desde Asia y África hacia Europa y América. También impactan las noticas acerca 
de la eclosión de una incipiente incomodidad árabe, musulmana y china, tanto por el choque 
de civilizaciones como por los nervios frente a la posibilidad de default de los t-bills. 

Un ministro chino ha declarado: los roles futuros de los grandes bloques de Poder Mundial 
tendrán un reparto como que los Estados Unidos producirán tecnología, China la fuerza labo-
ral y Europa el escenario de museos y viajes de turismo para ricos.

La opción política y militar parece clara: repetir las Cruzadas por la resultante intersub-
jetiva ya conocida o aprender un nuevo modelo. No se trata, por otra parte, de actuar un 
esquema perdonavidas de mejorar la tolerancia solamente, ya que esta implica d’amblais un 
camino de ida desde el prejuicio. 

Mal que nos pese, un capitalismo entrópico como el actual está emboscado en esta oleada 
de confl ictos, a los cuales conoce y conduce con muros, misiles y vallado electrónico, privile-
giando las ventas y el mercado de capitales durante el día y apostando el orden económico 
mundial con el capitalismo fi nanciero, con noticias que llegan a la pantalla de Moody’s de-
masiado tarde. Como en una especie de SIDA social, el capitalismo fi nanciero y el default de 
bonos de países centrales ponen en jaque la paciencia de los países emergentes que buscan 
con desesperación salvaguardar sus economías, hacer valer sus commodities y su mano 
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de obra barata mientras el cere-
bro del miedo paraliza, neutraliza 
y colabora con la extinción de es-
pecies de a miles por día. 

Si bien es cierto que los países 
periféricos tienen algún colchón 
de protección por estar alejados 
de los mercados de estas burbu-
jas, no estarán libres de daño si la 
cosa pasa a mayores. Esto inclu-
ye, lamentablemente, la dinámica 
actual ortodoxa de generación y 
aprovechamiento de esos confl ic-
tos. Las ciencias, la cultura y el 
multilateralismo al servicio del ce-
rebro plástico y un posdesarrollis-
mo global que proviene de la ges-
tión del cerebro en la búsqueda de 
una percepción ampliada marcan el camino para transformar la geopolítica de los estados 
westfalianos actuales, en la geoestrategia de regiones de diferentes potencialidades, pero 
con idénticos intereses de supervivencia en calidad.

Un moderno ejecutivo con su laptop y su MBA de Harvard metaboliza la integridad de sus 
decisiones corporativas respecto de contaminar el ambiente con basura antiecológica con la 
base mitológica y neuroreligiosa moduladora de su software cerebral. El mandato protestante 
sería “El Señor está conmigo y con mi prosperidad”. El perfi l de wunderkind que lo seleccionó 
en alguna computadora como el mejor candidato a una beca de decenas de miles de dólares 
anuales varía, según el entorno cultural, para candidaturas y talentos similares en otros lares. 
Su idea del bien y el mal, del éxito y el fracaso difi ere seguramente de su par latino y segura-
mente de su par musulmán, aun dentro de sociedades competitivas buscadoras de prestigio 
por motivos y medios diferentes.

Por otra parte, encontramos las vivencias de éxito o fracaso, razón y supervivencia del 
más apto con llegadas a las metas morales o inmorales, entre las tribus urbanas de los ba-
rrios marginales en las villas y favelas de Latinoamérica y la fauna yuppie del downtown a 
diez minutos de subte o automóvil asaltados por los primeros en la hora de la happy hour de 
los segundos. Ya se parece al ataque de las hienas a los antílopes del National Geographic 
Channel. 

Las dos opciones sociales son de un aislamiento atroz: espuma o modernidad líquida en 
las relaciones interpersonales de los privilegiados, antes incrustados circunstancialmente en 
la matrix industrial, como dice Bauman, hoy liberados de un territorio que no veneran ni de-
sean administrar, salvo para compartir una cerveza o sexo circunstancial; y los delincuentes 
marginados con otro lenguaje de tribu suburbana ininteligible, determinados por su territorio 
usurpado a la villa, que protagonizan, como ya expresáramos, una miseria irredimible en su 
cacería diaria de supervivencia y trascendencia sobre el carrier del delito no percibido como tal.

Nuevas ventanas e hipertextos de conocimiento transversal deben acompañar la interpre-
tación de las ciencias políticas y de los programas de las escuelas de Defensa y los ministe-
rios de Seguridad, que en general tienen una interpretación cartesiana de lo que realmente es 
el collateral damage. Frente a este panorama, como dijo Winston Churchill frente al escenario 
que se le planteaba a Inglaterra frente al desafío del III Reich, me temo que otra vez “solo 
les prometo sangre, sudor y lágrimas”. Los estadistas e intelectuales estamos obligados, en 
algún momento, a promover la transversalidad interdisciplinaria para que los esquemas de 
tratamiento de la inseguridad humana local y planetaria no se desarrollen entre escotomas.

El control de daños de nuestra convivencia arroja un patrimonio neto negativo entre no 
incluidos y basura ecológica inquietante, con el agregado de falta de disponibilidad de una 
molécula en la farmacopea para el tratamiento clínico de la codicia y del egoísmo infantil glo-
bal, aunque estas sean claras concausas para la producción de muchas de las situaciones de 
caos, contaminación y miseria evitables. 
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Crear superhombres sin Dios no ayudó demasiado en los proyectos de ingeniería social 
de la historia contemporánea. Si íbamos a cambiar el ya aludido contrato de vasallaje del 
Génesis por una ensalada exegética superadora, ya que los dioses han muerto y ha nacido 
el superhombre, la realidad nos muestra que los humanos somos capaces de facturar algo 
más peligroso que los rayos del Olimpo y el diluvio universal: armas de destrucción masiva 
para los mismos y viejos miedos, mediatizados por los superhombres del siglo XXI, ya libres 
de supersticiones y cuentos de Navidad para niños.

Los silos nucleares y los laboratorios de biotecnología de los Estados siguen preparados 
para la disuasión máxima a través del exterminio asegurado -hoy en día, no se sabe bien 
contra quién-, con el agregado de que esta parafernalia puede caer en manos de terroristas 
al margen de cualquier negociación de intereses económicos formales. Esta inseguridad de la 
tecnología corona la inseguridad humana de los Estados, que ya no pueden ofrecer ni siquie-
ra la protección de bienes y vidas del medioevo a cambio del derecho de pernada y trigo para 
el invierno, como lo aseguraban los señores feudales. Como ya planteamos al principio del 
capítulo, tambalea el paradigma Hobbes-Schmitt, a pesar del resurgimiento de las ideologías 
y de los Estados.

Brillantes construcciones intelectuales de lo inasible han bañado durante los últimos tres 
siglos los fl uidos neuroquímicos vásculo-cerebrales y la neuroplasticidad cerebral de mino-
rías intelectuales, que no lograron impedir desde el Ágora de la enseñanza formal, desde la 
fi losofía ni desde los aportes de miles de héroes anónimos, las dos guerras mundiales, los 
dos grandes genocidios del siglo XX, amén de los más nuevos en los Balcanes, Chechenia, 
etcétera. 

Concomitantemente, los ritos de iniciación tribal mutan en la soledad de los conglome-
rados urbanos y en el medio del desarraigo la sociedad se transforma en un gran orfanato 
emocional y afectivo con un epílogo esperable: la sociedad delincuente.

La modernidad líquida nos ha llegado como postre indigesto frente a la tragedia del Holo-
causto y la misma vieja lucha por oro y vanidades. Recordemos en qué terminó la defensa de 
los escritos del conde conde de Gobineau y de Alfred Rosemberg sobre la pureza de la raza, 
de la mano del mariscal Hermann Goering, número dos del Tercer Reich, un morfi nómano 
insaciable de drogas mayores y comida, sorprendido tras su arresto con trenes atestados de 
obras de arte robadas en su raid europeo por la Segunda Guerra Mundial. 

Todos los discursos nihilistas deterministas y románticos de ayer y de hoy que acompañan 
nuestra navegación existencial entre el iluminismo del siglo XVIII y los desengaños del siglo 
XX y XXI son construcciones históricas y fi losófi cas eurocéntricas donde conviven la ética 
de Spinoza, los salmos en los templos y la música de Wagner, no solo en los Festivales de 
Bayreuth, sino también en fi cciones como en la película Apocalypse Now. La música de la 
Cabalgata de las Valkirias mientras los helicópteros Bell dejan caer su napalm sobre Vietnam 
constituye “el estímulo insuperable del olor a victoria de la nafta cruda de la mañana” sobre 
el bulbo olfatorio del coronel americano, mientras llueven las balas y los marines intentan 
surfear entre la metralla, la gráfi ca feroz de este dadaísmo existencial en la brillante paleta 
fílmica de Coppola.

De algún modo, Occidente se mantiene cartesiano e infantil; el cine de Hollywood es 
impecable en esa descripción. Tenemos terapias psicológicas con prejuicios de clase que re-
producen lo que quieren modifi car en sociedades en donde el 70 % de la población se siente 
discriminado, así como una producción industrial de libros de autoayuda directo de la góndola 
del supermercado al consumidor, a la par de medicamentos disponibles sin receta para la 
infl amación diaria biológica y emocional. 

Con este bagaje y estos anclajes, nuestra Cultura global europea y judeocristiana intenta 
comprender las realidades precarias que sobrenadan la calidad de la vida humana actual con 
la misma capacidad cerebral media de adaptación de hace veinticinco mil años. Nos hace 
falta un per saltum cualitativo.

Las sectas-espectáculo sustituyen las versiones teológicas tradicionales y ganan más 
mercado con un mejor marketing que suple agujeros existenciales dejados por los ritos más 
ortodoxos de aquellos que van perdiendo la fe. Sin embargo, las neurociencias y las ciencias 
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de la conducta nos indican una subutilización de nuestras potencialidades para transformar 
vulnerabilidad en resiliencia, a la par que nuestra sociedad se vuelve más oral, adicta, obesa, 
voyerista, infantil, y cada vez más infl amatoria, por la dieta, el estilo de vida y la contaminación 
ambiental.

La relatividad de registro: sesgo cultural, incertidumbre y subjetividad

Hace mucho tiempo que sabemos que no hay una realidad, sino aquella que en cada caso 
y en cada entorno determina el registro sensorial impregnado por la cultura y el procesamien-
to de cada observador para cada evento. Pensemos en el concepto duro de la Física res-
pecto del principio de incertidumbre (la relación de indeterminación de Werner Heisenberg, 
o principio de incertidumbre, que en 1927 estableció el límite más allá del cual los conceptos 
newtonianos no alcanzan). Este principio afi rma que no se puede determinar, en términos de 
la física clásica, simultáneamente y con precisión arbitraria, ciertos pares de variables físicas 
como por ejemplo la posición y el momento lineal de un objeto dado.

En otras palabras, cuanta mayor certeza se busca en determinar la posición de una par-
tícula, menos se conoce su cantidad de movimiento lineal y, por tanto, su velocidad; por lo 
cual las partículas, en su movimiento, no tienen asociada una trayectoria defi nida como lo 
tienen en la física newtoniana. A este principio debemos agregarle aportes de la biología y la 
medicina que nos proporcionan un mejor conocimiento de la dotación psicoinmunoendócrina 
del homo sapiens, y métodos de diagnóstico y monitoreo de la respuesta a los estímulos que 
determinan la calidad de los resultados sociales.

Las realidades están lejos de funcionar como mecanismos de relojería. Así como la me-
cánica cuántica nos pone en otro lugar de observación de los fenómenos, la comprensión de 
la sociología profunda a la luz de las neurociencias en cuanto a la iluminación del panorama 
complejo de construcción de esa realidad en nuestro ser y en nuestra economía formal cuan-
do nos encontramos con los fundamentos cerebrales de la aversión al riesgo también está 
cambiando.

A la par, es momento de destacar una sutileza cerebral: el fenómeno de las neuronas 
espejo. Cuando un bailarín ve un tipo de danza de la que no es experto, se le activa más la 
zona del cerebro que usa para ver que la zona que usa para planear el movimiento. Esto no 
es igual si el observador no es un experto. Dicho de otra forma, nuestro cerebro se activa más 
cuando vemos cosas que previamente nos interesan. Si lo que vemos es una actividad com-
pleja que sabemos hacer, nuestro cerebro la ensaya mentalmente y actúa como si estuviéra-
mos haciéndola en la realidad. En la recuperación de pacientes que, por ejemplo, pierden la 
capacidad de hablar tras un infarto cerebral (afásicos pos ACV), la observación de gente que 
habla, hace que el cerebro pueda recuperar más rápidamente las conexiones. Esto es bien 
obvio en deportistas que han experimentado una lesión. Muchos de ellos, al mirar videos de 
expertos, pueden seguir entrenando al cerebro mientras se recuperan físicamente.

Nuestros ojos no son receptores pasivos de fotones. El cerebro lanza al mundo sus intere-
ses, expectativas y creencias, y las compara con lo que encuentra en el mundo exterior. Po-
dríamos decir que las personas e imágenes que frecuentamos se instalan en nuestras células 
cerebrales. Es clave comprender estos fenómenos cuando abordamos los elementos para 
tener en cuenta en el éxito de planes de inclusión social que no dependen exclusivamente de 
la inyección de fondos, sino del management social y de la cultura. 

El neurocientífi co Ramachandran plantea que las neuronas espejo son las responsables 
de la empatía y la imitación; han sido esenciales en nuestro desarrollo como especie, tanto 
en la fabricación de utensilios como en el lenguaje gestual, precursor del hablado, y en la 
llamada Teoría de la mente, es decir la capacidad de poder adivinar y predecir lo que piensan 
o sienten los demás para poder sobrevivir.

En cuanto a generar y promover una mejor vida en base a la inteligencia, Howard Gardner, 
educador y ganador del Premio “Príncipe de Asturias”, considera que la inteligencia humana 
no es única y que cada individuo posee, al menos, ocho habilidades cognitivas que se cons-
tituyen como inteligencias múltiples.
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Introducción a la gestión cerebral del Desarrollo Humano                      
y la Salud Pública

Es intención llevar algo de luz a la comprensión de la interacción entre uno y sí mismo y 
ese sí mismo con el otro individual y social, para poder infl uir en una forma más profesiona-
lizada en la conducción del drama humano desde la Política con Mayúscula, el Desarrollo 
Humano y la Salud Pública.

Hoy sabemos que contaminación ambiental es igual a infl amación crónica, lo cual unido 
a nuestros hábitos culturales y de desplazamiento nos vuelve obesos y deprimidos (por más 
infl amación crónica). Todo ello parece estar relacionado con las causas fundamentales de 
morbi-mortalidad occidental por la relación entre infl amación crónica y cáncer, enfermedad 
vascular, hipertensión y depresión unipolar. Con los datos de vulnerabilidad no solo de los 
pobres sino de la clase media, la incorporación de ejercicios sociales y psicológicos que me-
joren la resiliencia dentro de una agenda política cambiaría el destino de muchos presentes y 
futuros habitantes del planeta, para colaborar así en la construcción de un mejor entorno de 
desarrollo y convivencia.

La temática abordada nos resulta fundamental para comprender desde otras perspecti-
vas el mapa mundial del delito, el fenómeno del narcotráfi co y otras taras sociales desde lo 
socialmente disfuncional; predispone a la permanencia de los fenómenos indeseados para 
muchos, pero funcionales a modelos actuales de producción de bienes, división del trabajo y 
distribución de la riqueza. Sabemos que el tratamiento oncológico solo con cócteles de dro-
gas es insufi ciente si no agregamos la prevención terciaria de aparición de focos de recidiva 
a quien ya padeció un tumor y de prevención primaria y secundaria para la población poten-
cialmente expuesta.

Asimismo, es inútil el tratamiento policial y jurídico del delito sin trabajar simultáneamente 
sobre las causas y sobre su permanencia aun bajo el tratamiento equivalente a la oncología: 
la represión y el castigo. Utilizando la teoría general de sistemas estamos obligados a bajar 
el estrés social y, a la vez, a mejorar las estrategias de afrontamiento. Es una trama compleja 
que va desde el modelo de ocupación territorial, el diseño rural y urbano, la utilización de 
tecnologías energéticas innovadoras no contaminantes, hasta los modelos de sustentabili-
dad económica y desarrollo emocional comunitario y personal en el marco de una educación 
habilitante. 

A diferencia de otras especies desaparecidas por fenómenos externos tales como meteo-
ritos o eras glaciales, el homo sapiens puede incidir en su calidad evolutiva. Ello nos da una 
cierta esperanza como para investigar opciones de calidad funcional y buscar el consenso 
para su aplicación práctica. 

El contexto político para la realización de este salto evolutivo es el de una sociedad civil 
más cercana y comprometida con el tratamiento social y político de las disfuncionalidades 
de la convivencia, que roba horas al televisor y al fútbol (mirado), redistribuye un tiempo de 
ocio para la participación ciudadana en la modelación del entorno y transita caminos alterna-
tivos para la producción endógena de endorfi nas producidas en un mundo de pasividades de 
compra de imágenes capturadas entre el zapping nervioso de nuestros televisores mientras 
engullimos papas fritas y otros alimentos con pocos ácidos omega 3 (claves para mantener 
nuestra cañería cardiovascular destapada de grasa), sin distinción de clase social.

La consolidación de zonas de ceguera o escotomas psicoafectivos en medio de un salto 
cuántico de la revolución tecnológica de las comunicaciones acaecen en el mundo de lo 
psíquico y de los sentidos como una película perpleja en medio de estímulos difícilmente 
procesables fi siológicamente con el hardware y el software humano actual, para sumarnos a 
la idea de un cerebro plástico concebido por las neurociencias. 

Un ejemplo claro de esto es que nos tomó miles de años transformarnos en cazadores-
proveedores, pero pocos exponentes pueden manejar un avión de combate a 2 machs de 
velocidad, ya que estos pilotos, aunque son especímenes privilegiados psicofísicamente, no 
pueden sobrevivir un combate aéreo ni el simple entrenamiento sin trajes especiales que 
compensen las atmósferas producidas sobre la barrera hematoencefálica en las maniobras 
de combate aéreo.
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Reinhard descubrió, entre otras cosas, que la libélula, un insecto de cola larga, es capaz 
de resistir una gran presión gracias a una bolsa de líquido que rodea su corazón y protege al 
órgano de fuerzas exteriores. Retomando viejos diseños de este tipo de trajes, y basándose 
en lo que descubrió de ese insecto, Reinhard creó un traje anti-G al que bautizó Libelle. La 
nueva generación de trajes anti-G es totalmente independiente del avión de combate; los 
sensores de gravedad de la cabina detectan los aumentos de presión y hacen que un com-
presor -también de la nave- envíe aire a los brazos y piernas del traje. En ese momento, el 
piloto recibe más oxígeno en su máscara; para no correr peligro de sobreoxigenarse o recibir 
demasiado aire en los pulmones, una especie de corsé oprime suavemente su pecho. 

El acceso a una mezcla adecuada de nutrientes, amor y cuidados, más una educación 
adaptada a los requerimientos del entorno parecen claves fundamentales de los primeros 
cuatro años de vida. El cachorro humano en ese lapso queda determinado por el resto de su 
viaje para proveerse per se y a través de su forma de relacionarse con el medio, el acceso 
al upgrade de memoria ram y capacidad de disco rígido para que ese excazador-proveedor 
a quien le cambiaron las reglas de juego sin tiempo evolutivo para adaptarse, logre el desa-
rrollo humano individual y de su especie sin vulnerabilidad de rezago, tanto biológica como 
emocional. En ese momento la libélula humana prepara su chaleco anti G de adaptación y 
calidad resiliente frente a las adversidades, homólogo cerebral del water-bag cardíaco de la 
libélula. Si este chaleco primigenio viene mermado por su historia de vida, podemos agregarle 
los instrumentos resilientes planteados por Cyrulnik.

El hard y el soft del hombre de Cromagnon que hace miles de años superó cerebralmente 
al extinto Neanderthal, al que sus abuelos y sabios tribales lo dotaron de satisfactores cla-
ros pero acotados para sus necesidades, era vertebrado por ritos de iniciación, sentido de 
pertenencia y un futuro que antes de la era antibiótica se terminaba -cuanto mucho- a los 40 
años. Cuando no había medición de PBI ni producción industrial de bienes y servicios, esos 
mecanismos familiares y tribales permitían, en aquellas eras pretéritas, el acceso a las 3.000 
calorías (o más) necesarias del consumo diario por individuo, en base a un pacto claro de 
reglas de asociación y convivencia de la horda.

Muchos siglos después del cazador y el agricultor-recolector, tras la revolución industrial 
comenzó el consumo exosomático y los patrones de consumo y satisfacción pasaron a de-
pender de la cultura, el estilo de vida y el modelo de desarrollo; se establecieron los patrones 
culturales de consumo y satisfacción que, por otra parte, generan la mayor parte de la pato-
logía clínica y psiquiátrica que vemos en la práctica de la medicina actual.

Hoy, este primate superior, con un eslabón homínido descubierto recientemente en Sudá-
frica de hace 1,9 millones de años, logra un tiempo de vida casi cuatro o cinco veces superior 
en medio de desafíos que, como decimos, obligan al homo sapiens sedentario promedio a 
obtener el equivalente emocional de una marca olímpica de correr 100 metros en 9 segundos 
en muchos aspectos de su adaptación psicoinmunoendócrina diaria. 

Este simple mortal está obligado a funcionar con el equivalente de condición psicofísica 
de un piloto de combate a nivel social y emocional, sin el equivalente cognitivo-emocional 
del chaleco anti-G de Reinhardt. Frente a las fi ntas de nuestra supervivencia, sobreviene un 
blackout temprano. La sumatoria de “intentos fallidos de hazañas olímpicas sin entrenamiento 
adecuado ni una dotación biológica de Fórmula 1” se pagan a diario con la explosión de las 
enfermedades autoinmunes, el cáncer, las enfermedades cardiovasculares y la depresión 
unipolar en cuotas de contingentes humanos. El encuentro entre la carga genética y su cir-
cunstancia de alcanzar el éxito, cumplir los mandatos del marketing social y el fi n del trabajo, 
van disparando y completando las estadísticas de la salud pública en medio del progreso y 
los confl ictos transversales.

El clonazepam sublingual para el ataque de pánico es parte del botiquín de uso creciente-
mente extendido de parte de quienes toman decisiones en una corporación o en un quirófano; 
es socialmente aceptable, ya que al aliento a clonazepam -por ahora- no es medido por la 
policía de caminos, tal como sucede con el alcohol. La depresión que sobreviene al no poder 
alcanzar la marca olímpica o de alcanzarla a destajo se equilibra con modernos antidepre-
sivos como la fl uoxetina y otros diazepóxidos más modernos que se agregaron a los viejos 
tricíclicos e inhibidores de la monoaminooxidasa (IMAO) en esta verdadera epidemia de de-
presión en Occidente.



78954

Valdría la pena considerar la relación entre el cere-
bro del miedo (la amígdala), la ansiedad, la depresión, 
las adicciones, el precio de los botiquines del éxito y 
de cómo pueden infl uir en los estilos de liderazgo y las 
soluciones políticas y militares de nuestro entorno glo-
bal de poder y de convivencia. También el paco y otras 
lacras ligadas al narcoconsumo de los barrios margi-
nales son ansiolíticos muy peligrosos, con gran efecto 
colateral sobre el consumidor y su entorno. 

El narcotráfi co se constituye en una fábrica popular 
de endorfi nas provocadoras de placer y saciedad sin 
receta matriculada, al precio del delito y la autodes-
trucción, quizás casi inmediata, de la víctima y del vic-
timario, un poco más adelante. Para durar en pie, sin 
sentir cansancio y bajar el apetito, siempre quedan las 

anfetaminas, a través de inescrupulosas recetas magistrales dentro de la ley, o fuera de ella, 
en la compra clandestina como sustento de hechos de violencia.

Como aprendices de neurofi siología del laboratorio Eduardo Migliaro en la Universidad de 
Montevideo bajo la dirección del Dr. García Austt a fi nales de la década del 60, no podemos 
olvidar el experimento de implantación de un electrodo en el cerebro del placer sexual de la 
rata, que moría de hambre y se autoestimulaba empujando una tecla con su hocico. 

¿Qué diferencia hay entre privilegiar la compra de drogas en lugar de alimentos para sí 
y para los hijos y la rata blanca de 1969? Como veremos más adelante, el instinto sexual es 
superior al cerebro del hambre en las prioridades de preservación de la especie. Debemos 
examinar los mecanismos de recompensa de la sociedad audiovisual para no terminar como 
las ratas del Migliaro. Entretanto, estamos obligados a analizar los procesos cognitivos emo-
cionales y psiconeuroendócrinos del bienestar subjetivo. 

Desde Diener, Sandwich y Pavot (1991) y Lucas y Diener, (2000) sabemos que los juicios 
de bienestar están basados en la frecuencia de los afectos positivos en contraposición a 
los negativos. La psicología positiva analiza las evaluaciones cognitivas y afectivas que la 
gente percibe: el componente cognitivo se relaciona con la satisfacción global con la vida y 
sus áreas específi cas, mientras que el componente afectivo se relaciona con la frecuencia o 
ausencia de estados emocionales placenteros o ausencia de afectos desagradables. Parece 
que el homo sapiens tiene unas veinte emociones básicas: ilusión, intranquilidad, preocupa-
ción, inseguridad, miedo, vergüenza, asco, culpa, pena, tristeza, malestar, rabia, desinterés, 
apatía, disfrute, bienestar, humor, alegría, amor y éxtasis. 

En 2005, a través de 87 ítems, Hernández y Heriberto extrajeron 30 estrategias cognitivas 
o moldes mentales. Estos moldes son estrategias habituales, peculiares y generalizables a 
distintas situaciones que cada persona muestra en el modo de percibir, de evaluar y de in-
terpretar y reaccionar cognitivamente ante la realidad36. Las personas felices se diferencian 
de las menos felices por moldes que implican autoconfi anza, capacidad para motivarse y 
transformar positivamente la realidad, y por ausencia de distorsión cognitiva de la realidad, 
huida de los problemas, anticipación de los peligros, o esfuerzo y disposición a percibir malas 
intenciones del otro.

Ser y carecer

El ser y el carecer aparecen muchas veces ininteligibles en la Matrix de nuestro tiempo; la 
entropía vertiginosa de la realidad actual opera en escala geométrica, mientras que nuestra 
adaptación lo hace en forma aritmética en una especie de malthusianismo entre lo que el ce-
rebro procesa con relación a lo que produce socialmente al servirse de la tecnología.

36  Véase Pedro Hernández, Los Moldes de la Mente: Má s Allá  de la Inteligencia Emocional, La Laguna, 
Tafor Publicaciones, 2002.
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A este conjunto de precariedades materiales y espirituales de pobres y ricos sin distinción 
-en países desarrollados o en vías de desarrollo conviven la opulencia y la mortalidad infantil 
que, por ejemplo, varía entre un 9 por mil a un 29 por mil en 20 minutos de trayecto de auto-
móvil entre el centro de Buenos Aires y el partido de La Matanza, en la provincia de Buenos 
Aires- se agregan los confl ictos transversales de nuestro entorno latinoamericano y global, 
tales como la exhumación de indigenismos, a los que se suma la irrupción a través de Internet 
y las redes sociales del fi n abrupto del medioevo árabe y la detonación de crisis sociopolíticas 
en África del Norte y Medio Oriente.

El dinero compra la felicidad hasta que la inseguridad reclutadora de marginados o aburri-
dos irrumpe en el mapa del delito y afecta a los poderosos, o a los que lo parecen o represen-
tan, pero también a los trabajadores comunes de jornada completa. La retaliación victimológi-
ca no se hace esperar: la infelicidad de los desclasados, producto de la habilitación cerebral 
depredatoria de su paleocórtex, se transforma en la inseguridad de los privilegiados, de los 
trabajadores proletarios y de los profesionales, sin distinción. Mientras el drama sucede, los 
medios gráfi cos y audiovisuales trasmiten el partido y no permiten olvidar ni por un segundo 
una guerra social que vende diarios y minutos de televisión que factura billones mientras solo 
los perejiles caen presos y se consuma el mapa de la impunidad.

Se consolida el disparo continuo de alerta del cerebro límbico, el cortisol trepa a las nubes 
hasta que nos acostumbramos a la violencia en la pantalla y en los juegos electrónicos donde 
jugamos a víctimas y victimarios para distraernos. Algunos fracasados del sistema se rom-
pen, como el personaje de Michael Douglas en el fi lm Un día de Furia, y entretienen nuestras 
matines de cine, mientras se producen identifi caciones solidarias de un rato de entretenimien-
to con este loser que termina abatido, por supuesto. 

Por otra parte, un cerebro hambreado usa la misma porción de rincencéfalo que marca la 
sensación neurológica de hambre para aumentar la libido (un mecanismo de la Evolución que 
intenta conservar la especie frente a la carencia de alimento), por lo cual los hambreados co-
pulan con más deseo sexual que los ricos. Su hipotálamo hambreado suple con más pulsión 
sexual cualquier carencia nutricional.

Hambre y drogas versus Proteína y Cultura. Muchos responsabilizan éticamente a un 
desclasado que no piensa por un momento, antes de traer más hijos al mundo. Sus meca-
nismos de supervivencia de especie son más fuertes que cualquier conveniencia mediada y 
aconsejada por expertos en violencia y planifi cación familiar, si no se cambian las condiciones 
fi siológicas y ambientales del sujeto. Los planes de inclusión lo son en la medida que promue-
ven la seguridad humana, ya que la no inclusión abarca hoy a todas las clases sociales con 
diferentes clases de pobreza, principalmente la pobreza proveniente de la vulneración de la 
dignidad humana.

La pobreza espiritual de los que más tienen se derrama en más pobreza material sobre 
los que le siguen en la pirámide de reparto. Fallan los vallados y las cámaras de seguridad de 
countries y escoltas cuando un operativo violento es manejado por profesionales de la deses-
peración, salvo que la seguridad privada termine manejada por tropas de elite e inteligencia 
defensiva propias de un estado soberano bien equipado o una megacorporación. 

Las retaliaciones mutuas y las agresiones diarias entre las partes consolidan el círculo 
vicioso de una maquinaria feroz de consumir, poluir y odiar. Frente a este drama, estadistas 
y analistas proponen mejorar los síntomas del dolor de cabeza social con aspirinas sociales, 
sin tratar el cuadro clínico de fondo, porque “hay muchos intereses complejos en juego”.

No hay que perder la esperanza, ya que se registran algunos éxitos prácticos, como la ex-
periencia de inclusión en Medellín (Colombia) informada por el especialista en gestión urbana 
Jorge Melguizo (diario Clarín, 22-5-2011, p. 38). Se han cambiado armas por instrumentos 
musicales, con fuertes inversiones en educación y cultura, principalmente en las áreas de 
bajo índice de desarrollo humano, que privilegian la limpieza, el asfalto, la belleza estética de 
las zonas pobres, para construir mejores escuelas y mejor transporte público con una política 
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de acercamiento político a la realidad ciudadana. De hecho, se ha planteado un puente de 
transición del caudillismo al surgimiento de nuevos líderes comunitarios.

Los culpables y chivos expiatorios del pasado se desdibujan frente a los intereses perma-
nentes del paradigma económico y energético vigente del mundo globalizado que se instalan 
en el televisor de cualquier lugar en segundos. Algunos analistas más a la izquierda anties-
tablishment, como Naomi Klein, proponen que muchos confl ictos, traídos oportunamente a 
la orgía del confl icto global y circunscripto transversalmente por las guerras de cuarta gene-
ración son inventos de laboratorio inoculados como virus revulsivos por intereses corporati-
vos o transnacionales. Si tuviéramos que pensar en países futuros pacientes con peligro de 
exposición a esta especie de sida bélico-corporativo pensaríamos en los países del BRIC, 
apenas comiencen a molestar. Pongámonos de acuerdo: el teatro de operaciones de la gue-
rra moderna es el cerebro humano.

La guerra nuclear y bacteriológica existe potencialmente como arma disuasiva de los es-
tados westfalianos que ejercen su función de estados gendarme como potencias mundiales; 
el peligro de que la fl ora oportunista terrorista trate de apropiársela para fi nes fuera de pro-
grama (o dentro de programa si son manipulados sin que ellos lo sepan) siempre existe. Sin 
embargo, el grueso de la atención geopolítico-militar es la percepción y condicionamiento de 
la realidad a través de los medios, los mecanismos subjetivos de manipulación de la opinión, 
la administración de la educación y los confl ictos transversales.

En julio del 2011 escuché una autocrítica del Embajador de Noruega en la Argentina luego 
de la proyección del fi lm La Revolución de Kautokeino (sobre un episodio histórico real de 
hace 160 años, con la población lapona minoritaria), donde con voz queda expresó que un 
3 % de los noruegos aún hoy se siente discriminado por alguna razón y que un 30% de sus 
pueblos originarios (los samis) perciben discriminación. 

Esto sucede en una sociedad con el primer puesto de índice de desarrollo humano (IDH) 
del orbe con valor 0,938, que armó un parlamento para sus pueblos originarios, una zona 
provincial del norte en donde se reconocen derechos naturales a la tierra por cercanía a los 
recursos y por identidad declarada y percibida de dichos pueblos originarios, que no son más 
de 60.000 y que hablan seis idiomas diferentes.

Esta experiencia cívica y antropológico-cultural contrasta con la realidad de la Argentina, 
que con un índice de desarrollo humano (IDH) de 0.775 es quizás la sociedad con más rai-
gambre europea del sur del continente americano; el 70 % de la población percibe alguna 
suerte de prejuicio que incide en sus relaciones personales y su trabajo. Tres semanas des-
pués de este evento, quedamos helados al observar en CNN el episodio del sniper noruego 
que abatió la vida de 92 personas “porque era necesario”. Conductas criminales de esta clase 
en grupos o individuos aberrantes en sociedades avanzadas nos revelan, como Hamlet, que 
«algo hiede en el reino de Dinamarca». Confi rma lo complejo de la temática, que se buscó in-
mediatamente a los culpables que el cerebro relaciona inmediatamente con el estereotipo (en 
este caso, alguna secta fundamentalista islámica), cuando en realidad el atentado fue per-
petrado por Breivik, un racista noruego defensor de la raza aria, anticatólico y antimusulmán.

Desarrollo Humano a punto del paradigma establecido                        
por las Naciones Unidas

Si los satisfactores son formas de ser, tener, hacer y estar conducentes a la realización 
actualizada de las necesidades y, por lo tanto, incluyen formas de organización, estructuras 
políticas, prácticas sociales, valores y normas, comportamientos y actitudes, nuestra obra 
debe abordar el espacio de las subjetividades y su sustrato para poder así comprender mejor 
la clasifi cación existente de satisfactores37.

Los satisfactores pueden ser violadores y destructores, pseudosatisfactores, inhibidores, 
singulares y sinérgicos.

37  Manfred Max-Neef y otros, Desarrollo a Escala Humana: una opción para el futuro, Santiago de Chile, 
Cepaur-Fundación Dag Hammarskjold, 1986.
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Los estados nacionales abordan con presunta objetividad la cobertura social de los bienes 
meritorios en manos del Estado, promocionan satisfactores de las necesidades para el De-
sarrollo Humano. Diferentes visiones sobre las necesidades dan lugar a diferentes enfoques: 
para el neoclásico, keynesiano y marxista las necesidades son múltiples e ilimitadas; para la 
economía a escala humana o ecológica, las necesidades humanas son pocas, clasifi cables 
y universales.

Para una mejor comprensión, diríamos que las necesidades son universales, los satisfac-
tores varían con la Historia, y los bienes se diversifi can de acuerdo a cada cultura y estratos 
sociales a lo largo de la Historia. Para la cobertura de estas necesidades universales de 
percepciones diferentes se utilizan los métodos fragmentados disponibles de carácter sin-
tomático, que cubren los espacios dejados por la decadencia del Estado tras las políticas 
neoliberales. 

Desde la década del 90, las Naciones Unidas clasifi can a los países con una escala entre 
0 y 1; pero entre la visión geopolítica del Consenso de Washington y las últimas tendencias 
del Fondo Monetario Internacional y el Banco Mundial tendientes a keynesear las reglas de 
juego, se produce un gradiente de confl ictos funcionales que parece llevar a un «que se va-
yan todos» a nivel mundial.

Al ver en las noticias a los jóvenes indignados que ocupan plazas en España, comproba-
mos que las grietas y errores congénitos del metabolismo global se hacen sentir en todos los 
países, independientemente del índice de Gini. 

¿Estamos realmente atrapados en el fi n de la Historia desde la victoria de Napoleón en 
Jena, como plantea Francis Fukuyama, y en el fi n defi nitivo del trabajo, que coincide con el fi n 
del Estado de bienestar? ¿Qué relación guarda todo esto con la jerarquía actual del trabajo 
en relación a lo planteado en el Génesis: “con el sudor de tu frente ganarás el pan…” y las 
ganas reales de trabajar que tienen los europeos? 

La demografía musulmana en Europa, ¿comienza y termina con la ocupación de los ofi -
cios de la base de la pirámide o se equilibra con la llegada de la Modernidad a los estados 
medievales de Medio Oriente? ¿Está por verse en verdad una nueva Historia, con una hu-
manidad que goce de derechos pero también de obligaciones y los medios para cumplirlos? 
¿Será posible para nuestras generaciones participar de una humanidad fraterna de ciuda-
danos del mundo educados para ejercer la libertad con igualdad de derechos y obligacio-
nes, controlados por la ciudadanía y una Justicia ejercida por instituciones jurídicas también 
locales, expeditivas en el análisis de las circunstancias y en la prevención del daño evitable 
que tengan en cuenta los reales factores determinantes de la inseguridad humana y el consi-
guiente mapa del delito?

Por su parte, el Hombre interactúa globalmente, navega, penetra, infl uye y es infl uido 
cerebralmente, sin importar su ubicación ni desarrollo económico o cultural. Puede vivir en 
un sociedad nórdica con un índice de desarrollo humano (IDH) cercano a 1 y tener el triple 
de posibilidades estadísticas de suicidarse en un entorno donde el 60 % de la población es 
obesa, respecto de otro hombre que vive en un sociedad con un IDH cercanos a 0,5 o 0,6  y 
cuyos hijos mueren prematuramente en un entorno de infecciones, y obesidad con desnu-
trición, pero que tiene días de felicidad en la selva que un millonario no vivirá en 70 años de 
opulencia en el centro de Manhattan.

De 6.000 millones de terrícolas, 1.000 millones viven con menos de un dólar diario y 2.600 
millones vive con menos de 2 dólares diarios. En este marco se produce el efecto invernadero 
y disminuye la biodiversidad. Los hiperconsumidores se apropian del 82,7 % del PBI, consu-
men el 66 % de los metales, el 75 % de la energía y abarcan la mayor parte de los productos 
forestales y agrícolas. Por otro lado, generan el 66 % de los gases de efecto invernadero y el 
90 % de los clorofl uocarbonados responsables de la destrucción de la capa de ozono. Ergo: 
en este contexto y teniendo en cuenta la teoría general de sistemas, una reducción del 30 % 
de la población asiática tendría un impacto infi nitamente menor que la disminución de un 5 % 
de los hiperconsumidores del G 7.
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La diversidad de los hechos que se producen en el día a día invade los espacios más 
íntimos y generan una versión virtual diaria en el noticiero de la mañana y por Internet, inde-
pendientemente de la formación y capacidad de procesamiento del espectador o navegador.

Salud y subjetividad

En 1999 publicamos un libro que intentaba aportar herramientas de gestión a la medicina 
social y privada de la Argentina: La Medicina del 2000. Allí recordábamos «que se publican 
1.000.000 de artículos médicos en 30.000 revistas. Son sólidos científi camente solo el 2%». 
Las decisiones sobre la vida humana que realiza un médico deben pasar por el tamiz de lo 
que se llama critical appraisal y el metaanálisis de la literatura médica, para incorporar ele-
mentos probados al árbol de decisiones38.

La ciencia tampoco está fuera de la subjetividad a la hora de entrar en acción, frente a 
la maquinaria de intereses detrás de congresos médicos mundiales y publicaciones “que no 
se hacen responsables del contenido de lo publicado”. Desde la antropología frankliana, lo 
humano del enfermar incluye al ser en el mundo como el ser que responde: no excluye ni al 
agente físico, ni al trauma psíquico, ni a la vulnerabilidad, pero los reconoce como aconteci-
mientos existenciales (condicionantes) que interrogan al ser humano en donde lo que está 
afuera está adentro y lo de adentro está afuera, un ser que está siendo, un ser humano que 
responde, busca el sentido.

La enfermedad es un concepto abstracto que se manifi esta solamente en el hombre con-
creto. Lo real es la persona que enferma. Por esto, cuando las ciencias de la salud se es-
tructuran como ciencias que tratan técnicamente la enfermedad como un proceso objetivo y 
estático, sin tener en cuenta la persona que está viviendo el proceso de enfermar a partir de 
su propia originalidad única e irrepetible, la enfermedad humana se desprende de su carácter 
personal e histórico, la persona es reducida a un organismo y se produce así una grave mu-
tilación antropológica en el tratamiento, propia de la medicina sintomática.

El enfermar humano es una experiencia existencial que conmueve al ser humano en su 
totalidad, es un problema humano ligado al desarrollo y a la inseguridad humana educativa. 
Sin embargo, Occidente cumple con la Escala de Dever. Gastamos el 90 % del presupuesto 
de salud -que en los países centrales es entre el 9 y el 11 % de su PBI- en el 11 % de las 
causas de muerte que están relacionadas con la medicina asistencial hospitalaria. El 90 % de 
las causas de muerte son la genética, el estilo de vida y en el medio ambiente, por lo cual la 
inversión está dirigida a la asistencia, en lugar de la promoción y la prevención sanitaria: un 
dólar gastado en prevención equivale a dieciséis dólares gastados en asistencia.

En la sociedad actual se constituye un sustrato de inmediatez y oferta de productos que no 
dan mucho tiempo al observador para fi ltros, ya que la aversión al riesgo y los cientos de ses-
gos cognitivos superan el manejo común de los sentidos puestos en jaque por la tecnología 
de la comunicación e hipnosis de masas. Un médico no educado en el ejercicio de la Medicina 
Basada en la Evidencia podrá caer en precariedades en el árbol de decisiones diagnósticas 
y de tratamiento aun de familiares directos, sin intención de mala práctica, basado en la “se-
guridad de su experiencia”.

La logoterapia de Frankl nos vuelve escépticos frente a la guerra y nos invita a madurar 
como sociedad, a enfrentar los confl ictos como una oportunidad. Nos dice Frankl: “Conocer 
es saber qué hacer con la información, es separar y unir, distinguir e implicar, relacionar y 
articular, no solo analizar y distinguir. Es organizar buscando el sentido”. Para este Premio 
Nobel de la Paz, el humano es un ser dotado de inteligencia, con un concepto de sí mismo y 
del mundo, con un proyecto de vida y con una responsabilidad frente a su propio destino. Ve 
a la persona como una unidad en la multiplicidad. Esta postura se relaciona con los principios 
del físico Niels Bohr, el de preponderancia, por el cual un estrato puede predominar sobre 
otro en determinada situación; y el de complementariedad, por el cual a pesar de que uno de 

38  Mario Kamelman, Miguel Pujol, La medicina del 2000: claves de gestión para obras sociales y prepagas, 
Buenos Aires, Héctor A. Macchi, 2000, p. 136.
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ellos predomine, los demás siguen cumpliendo su función porque constituyen en sí mismo 
una unidad.

Conclusiones

De esta manera transitaremos una autopista común multidisciplinaria que nos permita de-
sarrollar los siguientes puntos ligados a la relación entre un upgrade 2.0 libertad-igualdad de 
la Democracia cerebral y  el tándem Desarrollo Humano-Gobernanza Social:

 Revisar las bases psicofi siológicas involucradas en la construcción de resiliencias 
naturales e inducidas, jerarquizando el esfuerzo educativo y de políticas de Estado  
en la construcción de la gobernanza social global y en la prevención en las tareas de 
Inteligencia Criminal trabajando sobre los factores constructores del mapa del delito y 
no sobre las consecuencias.

 Simbiogénesis epigenética como paradigma de capacitación de nuevos modelos de 
liderazgo sobre los contingentes sociales posmodernos y sus modelos educativos, 
con la idea de una autoridad compartida entre la base y la cúpula de la pirámide, 
en base al empowerment  que la educación y el entrenamiento generaría en los 
ciudadanos mediante nuevos agentes sociales promovidos por el estado y las ONG.

 Agendas de Gobernanza y Desarrollo Humano. Discusión de  las oportunidades 
generadas por la sumatoria de tecnologías y modelos de participación ciudadana 
que puedan operar como salto cuántico de la calidad de vida de los humanos y las 
relaciones interculturales internacionales.

 Prevención social  de los desequilibrios relacionados con  bajas o nulas cuotas de 
responsabilidad social, política, económica, cívica y antropológica producidas por 
falta de hábitos de restricción.

 Prevención sobre la dependencia de la ayuda y el secuestro moral de empresas, 
Estado y ONG.

 Contracultura del marketing de productos por un marketing de valores. Diseño de una 
gerencia de calidad en la transformación educativa del consumidor.

 Mejoras en los contenidos y acceso de información en la educación formal e informal 
para promover oportunidades de emprendimientos que mejoren el Capital Social, 
principalmente en las zonas marginales.

 Neuromarketing de  la asunción masiva de responsabilidades antropológico-culturales 
para la prevención de la cismogénesis en sociedades con alto grado de confl ictividad.

 Neuromarketing de la conservación de las especies y la vida planetaria basado en 
talleres que capitalicen las enseñanzas de las neurociencias en todos los niveles 
educativos y de las tecnologías innovativas preservadoras del medioambiente.

 Generación de consensos para el diseño de un servicio civil comunitario que sea 
parte de la educación formal primaria y secundaria, donde se uniformicen las 
responsabilidades por parte de todos los ciudadanos sin excepción y se expliciten 
claramente las conductas de convivencia, tolerancia y contención necesarias para 
abordar la adolescencia y el paso a la adultez con responsabilidad, para incorporar 
a toda la sociedad, sin distinción de género o capacidad, a las obligaciones que 
acompañan la adquisición de los derechos ciudadanos. Las tareas comunitarias 
deben ser parte de la currícula y no un castigo para delincuentes en probation.
Herramientas para la Gobernanza de más del 50 % de la actividad preventiva de la 
salud en el ámbito de la educación primaria y secundaria. 




























